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    Remordimientos


    Edi me había enviado un mensaje hace unos días, me preguntó: “¿Supiste lo que le pasó a Javiera?”. Entonces una desagradable sensación me invadió cuando ella ocupó mi mente. Sí, ella era una ex compañera que me agradaba mucho y nunca se lo dije. Por esos tiempos era un cobarde y no me atreví a defenderla cuando mis compañeros se burlaban de ella o la golpeaban. Me limité a hablarle en secreto de vez en cuando, solo eso. Que desagradable es recordar ciertos errores de cuando se es más joven… y no es que ya fuese muy mayor, pero ya no era un cobarde como antes. “Si un día la vuelvo a ver le pediré disculpas y seré su amigo” me prometí a mí mismo en ese momento. Bueno, y según mi amigo, algo le había ocurrido. Yo no sabía que pensar, “tal vez se quebró una pierna”, me imaginaba. Unos días más tarde, alrededor de las 20 horas, me encontré otra vez con Eduardo por internet, inmediatamente le pregunte por Javiera, y su respuesta fue “se suicidó el jueves de la semana pasada”.


    La noticia me chocó. Nunca me lo habría imaginado. ¿Suicidarse? Tenía 19 años y una vida por delante, y había dejado de existir hace una semana. Le pregunté a Eduardo por algunos detalles, “¿Por qué? ¿Dónde ocurrió? ¿Cómo lo supo?” En fin, me dio un link de un diario de la zona, y leí la información por mí mismo.


    Se suicidó con su pareja, es decir, su pololo, en una ciudad cercana. Él era mayor, un tal Pedro Martínez, de 28 años de edad. ¿Veneno? Ojalá, pero fue con un cuchillo. Él le quiso perforar el corazón a ella, pero falló y le perforó el pulmón. Él se cortó la yugular. Ella tuvo una muerte dolorosa y prolongada, y murió ahogada con su sangre. Él murió más rápido, de hemorragia. El motivo, estaba en investigación. La hipótesis, era que por unos mensajes póstumos, tenían planeado suicidarse para acabar con sus “muchos problemas”, es decir, fue de mutuo acuerdo, no es que la hayan asesinado a Javiera realmente, fue su voluntad.


    Rápidamente pensé en Javiera, en que hace ya mucho tiempo que no hablaba con ella, y que nunca había sido mi amiga. Fue una ex compañera, yo la encontraba simpática, pero nunca tuvimos tanto contacto como para ser amigos. En realidad, un sentimiento de culpa me embargó. ¿Por qué? Porque yo la quise, no en sentido romántico, sí no que como persona, pero nunca quise ser amigo de ella, porque me daba miedo. Es que a ella le hacían burlas, –es lo menos que le hacían– y mis compañeros de clase la odiaban. En fin, sin cruzar palabras, mi curso acordó mantener aisladas a las “Odiadas” –a Javiera y a Coni, su amiga de quien hablaré más adelante– de manera que cualquiera que hablara con ellas era objeto de burlas, de papeles con escupo en la cabeza, de cloro en la ropa, y definitivamente no era un futuro nada agradable para mí. Bueno, entre otras cosas, no fui amigo de ella por cobardía. Me dio miedo enfrentar a mis compañeros y sus burlas. Yo sabía que ella necesitaba que la defendieran, necesitaba a alguien que la apoyara, alguien más que solo Coni, su íntima amiga, que sufría lo mismo que ella. Pero bueno, la deje sufrir su martirio sola, y ahora ella estaba muerta. Pude acompañarla en sus sufrimientos, y no lo hice. Fui un cobarde, y la culpa se siente mal.


    ¿Quién me podía juzgar? Mis compañeros de clase no sabían que ella me agradaba, por lo que nunca supieron que si no me junté con ella, fue por cobardía. Supongo que nunca pensaron nada, pues yo tenía mi grupo también, y no estaba solo, al menos no para los ojos de mis compañeros.


    Con el tiempo, después de separarnos en el liceo, ella ya no estuvo en mi cabeza. Nunca fuimos amigos, nunca fuimos confidentes, solo fue una compañera, como tantas otras que uno tiene, solo que mi conciencia me recriminaba que nunca fui su amigo por cobardía, y me lo recalcaba cada vez que me acordaba de ella.


    Su muerte no solo me producía un sentimiento de culpa, sino que, también me hacía producir una sensación extraña, era como de vacío, era como pensar: “qué lástima, como es este mundo de locos…” Y no es que creyera que Javiera se había suicidado de loca, si no que pensaba en que este mundo está loco… En que las personas para salir adelante, si no se dan ánimos solos, nada bueno les es seguro, porque el mundo no te anima, si no que te quita las fuerzas de luchar, de vivir… Y es ese mundo sin criterio el que creo culpable de la muerte de Javiera.


    Bueno, yo seguía frente al computador, y mi ex compañero de trabajo, Eduardo, me seguía hablando de ella. Me parecía extraño estar hablando con Eduardo, después de tanto tiempo sin hablarnos. No era que nos hubiéramos enojado, si no que hablábamos en el trabajo, y después que nos separamos cuando yo me vine a vivir a Chillán para estudiar, dejamos de hablarnos. Nunca fuimos muy amigos, pero sí que lo consideraba agradable.


    Me empecé a dar cuenta durante la conversación, de que le dolía de sobremanera la muerte de Javiera. “¿Por qué?” Me preguntaba a mí mismo. Repasé brevemente en mi mente, la relación entre Eduardo y Javiera. Eduardo supo de Javiera por mi facebook. Ella era mi compañera de colegio, y la tenía en mi lista de amigos. A Eduardo le pareció muy bella en las fotos, y me pidió que lo ayudara a conquistar a Javiera. Hice lo que pude, y no hubo caso. Lo único que ella me decía, es que no le gustaban los gordos, y Eduardo era gordo. Eso, hace unos dos años. Según yo, esa fue toda la relación entre ellos, pero no explicaba porque él estaba tan afectado por su muerte, pues él no hablaba con ella hace unos 2 años.


    Luego lo entendí. Me dijo que ella se le fue, justo cuando había logrado hacerse amigo de ella. De hecho, me dijo que notaba que él era especial para ella. Ahora las cosas eran diferentes. No sé cuándo, pero él logró tener contacto directo con Javiera, y empezaron a hablar, y hasta lograron ser amigos, y… Aquí estaba lo triste: Eduardo se había enamorado de Javiera. Cuando lo comprendí me dio mucha pena. Sabía que del otro lado del computador había un hombre destrozado, que lloraba la muerte de la mujer que amaba, y que debía sentir mucha impotencia, y que debían ser amargas sus horas, desde que ella murió.


    Me dijo que se sentía muy mal, y que tenía remordimientos. “¿Por qué remordimientos?” Le pregunté. Me explicó que él nunca se confesó, nunca le dijo que la amaba. Se imaginaba, que si hubiera tenido más valor para expresar su amor, las cosas se hubieran dado diferente. Si hubiera separado a Javiera de su pololo, para que ésta fuera su polola, ella no se habría suicidado. Si ella necesitaba ayuda, él no la habría animado a suicidarse, por el contrario, hubiera hecho todo lo posible para hacerla feliz, y que las penas que le quemaban el corazón se hubieran enfriado.


    No sabía que decirle. “Yo la dejé sola cuando pude acompañarla, yo fui un cobarde que la estimaba mucho pero que nunca la defendió, yo siento el corazón en llamas por la culpa, no soy mejor que quienes le hicieron aborrecer sus días bajo el sol”. ¿Cómo podría decirle tal cosa? ¡Me habría odiado por eso! Él no me había preguntado por las cosas que sufrió ella mientras estudiaba, y yo no sabía si ella le contó que sufría de matonaje en el liceo. ¿Para qué poner ese tema en conversación? ¿Para qué contarle que no la ayudé cuando me necesitaba? Como sea, tenía a un hombre destrozado del otro lado del computador, y debía decir algo. Con la culpa y el dolor que yo sentía, aun así, algo debía decirle. Sé que es común decirle a alguien que está sufriendo: “te entiendo, se por lo que estás pasando”, pero sería un mentiroso si dijera tal cosa, y pensé que yo me molestaría si alguien me tratara de consolar así, porque sería como tratar de decir “tu problema no es tan grave, todos hemos pasado por eso”. No, no podía decirle eso. Le dije “lo siento mucho. Sé que no alcanzo a comprender lo mal que te sientes. Llórala, deja salir tu dolor, no lo contengas, que te aras daño si lo ocultas. Pero piensa también en que debes ser fuerte, y no detener tu vida por lo que ocurrió. Por ahora llórala, deja salir lo que sientes dentro”.


    Hubo un momento sin que él me respondiera. Posteriormente me dijo que yo tenía razón, que no podía saber el gran dolor que él sentía. Me dijo que había llorado mucho, que sentía pena, culpa, odio, mucho… Mucho odio. Él deseaba que el pololo de Javiera hubiera quedado vivo, para poder matarlo con sus manos. “Yo sé que lo haría”, me aseguró. Yo le creía. El impacto emocional de saber que él, el pololo de su amada, la había acecinado, a su Javiera, era terrible. No importaba que ella haya estado de acuerdo o no (pues la hipótesis planteaba un suicidio en conjunto), él la mató y Eduardo le tenía un odio horrible, y sé que eso le destrozaba el corazón.


    El resto de la conversación con Eduardo me continuó dejando helado. Él estaba destruido, y solo le pude animar a que no se hiciera daño, y que llorarla en demasía tampoco estaba bien. El respondía positivamente a lo que yo le decía, pero sé que no buscaba consejos, sino solo alguien con quien desahogarse.


    Terminada la conversación, me acosté en mi cama, con un sentimiento extraño, es como cuando algo del mundo te decepciona, pese a que siempre supiste que era así, es como esas cosas que hacen que pierdas la esperanza en el mundo, pese a que sabías que no debías poner tus esperanzas en él.


    Pensé en Javiera. No fuimos amigos, pero era una niña agradable. Me conversaba de sus planes, ella quería estudiar en la universidad, quería ser enfermera. La depresión, y quizá cuantos otros problemas, apagaron sus sueños y se llevaron su vida, extinguiendo para siempre su voz de esta tierra. ¿Es justo? No. Y, después de todo, no vale la pena esperar justicia en este mundo. Hace mucho tiempo que tengo cierta manera de pensar, y es que uno no debe esperar que el mundo sea justo, que las personas sean bondadosas. No vale la pena pensar en cambiar el mundo, en cambio, uno si puede ser justo y bondadoso ¿Para qué esperar que una persona sea bondadosa, para que ayude a la persona que tenemos al lado, cuando nosotros mismos podemos ayudarla?


    Los días desde esa conversación pasaron, y las emociones del momento que tuve al conversar con mi amigo, se fueron pasando, y ahora poco subían a mi mente. Ahora estaba pensando en los trámites para renovar mi beca y matricularme en el Instituto Profesional. Iba a empezar mi segundo año de Técnico En Prevención De Riesgos, y al finalizar el año ya podría trabajar en lo que había esperado, como prevencionista, pensando a futuro poder trabajar en las minas del norte. Estaba arrendando una pieza en Chillán, la ciudad donde estudiaba, y estaba ganando por fin un dinero que me tenía conforme. Vendía suplementos a los estudiantes del instituto, para la concentración. Los suplementos se venden como pan caliente en los centros de educación superior, siempre hay jóvenes y adultos que quieren rendir más en los exámenes y no pueden, pero tienen el dinero para comprar los suplementos. Conseguía líquido unos 350 mil pesos al mes, lo que solo para mí me venía muy bien.


    Y así continué envolviéndome en mi ritmo de vida, hasta que empecé a confundir los sueños con la realidad: uno sueña todas las noches, y cuando uno se acuerda de un sueño, se acuerda de lo que fue: simplemente un sueño. Pero yo empecé a confundirlos, y si por ejemplo algún amigo me había hablado algo en un sueño, más tarde, mientras hablaba con él en la vida real, le mencionaba lo que me había mencionado antes, sin saber que había sido un sueño.


    La situación empezó a empeorar, hasta que un día tuve miedo de salir a la calle. Sabía que algo me pasaba, tenía mucha información en mi cabeza, muchos recuerdos, y no sabía que era real y que había sido un sueño. Tenía miedo de hablar con alguien, y que se diera cuenta de que hablaba incoherencias, y que no percibía bien la realidad. No quería que me tildaran como un loco.


    Solo a 4 días de que mi problema empezó, me decidí a ir de urgencia al hospital. ¿Por qué pensar en ir al hospital? Había soñado que mi habitación se estaba quemando, y que había llamado a los bomberos. Luego desperté, y no sabía si había sido un sueño. Luego de inspeccionar repetidas veces la habitación, no encontré rastros de incendio alguno, por lo que razoné que debió de ser un sueño. A los 5 minutos llegaron los bomberos. Golpearon la puerta de la dueña de la casa, y preguntaron por la llamada de incendios. Ella dijo que no había ningún incendio, y que no había llamado a nadie. El bombero se fue molesto, no con ella, pero si con el idiota que, según aseguró el bombero, ¡Llamó 8 veces para avisar del incendio!, y después de todo había sido broma.


    La señora Julia me preguntó si yo había llamado a los bomberos, y le dije que no, incluso fingí sorpresa. Ella sonrió y se fue. No creía que yo lo hubiera hecho, aun me veía como alguien sano.


    Fue por esa ocasión que me decidí a ir a Urgencias al hospital, pero me vino un cansancio y un sueño profundo, que me hiso dormir en cuestión de pocos minutos. No fui a ningún hospital. Al despertar al día siguiente, me preocupé por mi situación: ¿Qué pasaría con mis estudios? Ya iba a terminar febrero, y entraba a clases el 15 de marzo (justo para mi cumpleaños tristemente) y no me atrevía a ir en el estado en que me encontraba. Ni siquiera podía pensar bien, tenía sueño en todo momento, y dormía unas 20 horas al día. De pronto despertaba de día, y me quedaba dormido. Otras veces despertaba de noche, y me volvía a quedar dormido. Casi no podía pensar en nada, y me atormentaba la idea de que algo terrible le estuviera pasando a mi cerebro.


    Una mañana me despertó la alarma de mi celular. Dejó de sonar, pero para que no volviera a despertarme, le quise apagar la alarma. Por más que busqué el celular en mi velador, no estaba allí. Mi sorpresa fue más grande cuando me acordé de que ese sonido de alarma, era el sonido que le tenía a un antiguo celular hace 3 años atrás. Cuando encontré mi celular, que estaba en el baño, no tenía ninguna alarma. ¿Qué me despertó entonces? ¿Tan reales eran mis alucinaciones? Al rato el sueño me hiso dormir.


    Para cuando desperté, debieron ser las 14 horas. El día estaba bastante nublado, según percibía por mi ventana. Tenía mi mente confundida aun, pero sé que me levanté, me bañé, me tuve que abrigar más de lo acostumbrado, pues sentía frío, y me preparé algo para comer, todo esto lo hice con mi mente muy confundida.


    Después de haber comido, lentamente, como con la vista perdida, me quedé mirando la mesa. Me pareció extraña, se veía diferente. Miré el color del comedor, y ¡era blanco! Solo hace unos días era verde claro, y no me acordaba en qué momento lo pinté. Luego miré el plato que estaba usando, y lo desconocí. Me parecía desconocido, y a la vez conocido. Era algo confuso.


    Miré mí alrededor y observé todo en silencio, lamentando mi estado mental. Serré los ojos y afirmé mi cabeza en la fría mesa, y luego de muy poco tiempo, me dije: “¡Ya me siento bien! ¡No hay más confusión en mi mente!” Pero miré la habitación y me volví a confundir. Ya no sentía los recuerdos confusos, pero no sabía cómo había cambiado tanto la pieza que arrendaba. Luego tuve una idea muy loca: esa habitación era la que arrendaba en Parral, la ciudad en la que cursé mi enseñanza media.


    Miré las cortinas, el piso, el plato que tenía en frente de mí… Sí, era mi antigua casita. Esa casa era muy pequeña, de un piso y medio, pero de solo 3 metros de ancho por 6 de largo. Me puse a mirar toda la estructura, y la tocaba para estar seguro de que lo que veía era real. ¿Me estaba volviendo más loco aún? Tenía miedo de estar empeorando. Entre esos pensamientos me acosté, y pensaba mientras me hacía lulitos con el dedo en mi cabello. Ya casi no me acordaba de lo agradable que me parecía acariciarme el cabello… ¡Pero si yo tenía el cabello corto! Corrí para verme en el espejo, y vi mi cabello enrulado, que me llegaba hasta los hombros. No lo podía creer. Tenía el cabello largo y estaba un poco más delgado que antes. Y digo un poco, porque por un tiempo me permití engordar mucho, y solo cuando compré una maquina trotadora para hacer ejercicio, empecé a adelgazar, pero solo estaba empezando a adelgazar, pues aun pesaba 89 Kg para cuando estaba en el I.P., lo que para mí estatura de 1,79 cm era demasiado, pero ahora me miraba y debía pesar solo unos 80 Kg.


    Todo era diferente… Y tan real, que no sabía que creer. De pronto escuché unos ruidos, y miré por la ventana, y vi a la anciana que me arrendaba la casa en Parral. Se veía tal y como la recordaba. Estaba con un delantal, posiblemente estaría haciendo aseo en su casa. Puse atención en mi ropa, la que yo mismo me había colocado hace un rato al levantarme, y era mi ropa antigua, con mis antiguos pantalones pitillos llenos de parches.


    Me decidí a salir de la casa, y observé que efectivamente estaba en Parral, solo que todo se veía diferente: las casas estaban destruidas, había escombros por todas partes, algunos postes del alumbrado eléctrico estaban caídos en la calle, y los vehículos pasaban lentamente mientras los esquivaban. Ver esos vehículos, como pidiendo perdón por haber nacido, con los parabrisas quebrados, las latas unidas, como si los hubieran chocado de todas direcciones, lo tenía muy gravado en mi mente: así estaba mi ciudad, y todas las de la zona central de chile, en los días siguientes al terremoto del 27 de febrero de 2010.


    Posterior a eso, sé que me quedé dormido otra vez. Para cuando desperté tenía el cabello igual de largo, y estaba un poco gordo. Vestía un pantalón de colegio, zapatillas y un polerón negro. Me di cuenta de lo que significaba: estaba en “el Liceo”. Ese era mi antiguo uniforme, no el real, pero así iba yo al Liceo a los 19 años de edad. Vi la fecha en mi celular, y decía “01 de marzo del 2011”. Estaba solo un año en el pasado, y como aun no estábamos a 15 de marzo, aún tenía 18 años, pero ¿Podía ser así? Busqué una explicación lógica a los asuntos, y no la encontré. Revisé mis cuadernos, y eran los que yo tenía en ese tiempo, era obvio, podía reconocer los dibujos que había hecho en él, aun cuando ni siquiera iba a mi primer día de clases, que debía ser justo ese, el martes primero de marzo.


    No sabía que pensar. Se suponía que yo estaba viviendo en Chillán y ahora volvía a estar en Parral, con algo más de un año menos en el cuerpo, y aparentemente, listo para ir al Liceo a mi primer día de clases. Otra vez miré por la ventana, y vi a la anciana que me arrendaba la casa. Afuera, en la calle, estaban las huellas del terremoto, es decir, había grandes espacios de terreno vacíos, donde una vez hubo una casa. Ya no había escombros, y la ciudad se estaba reconstruyendo. Definitivamente estaba en el pasado.


    Me sentía bien, con fuerzas en mi interior, por lo que a pesar del día nublado, tenía ganas de salir. ¿Para dónde? Ni idea, no tenía nada que hacer. Busque mi billetera, y tenía 35 mil pesos. No era mucho, pero planeaba gastarlo. Me cambié de ropa y fui a la peluquería y me corté el cabello, al estilo que lo tenía en el I.P. Antes, en mis tiempos del liceo, yo usaba el cabello largo, y con mi enrulado natural, que me lo corté luego cuando estuve ven el instituto, pues simplemente quería cambiar de estilo.


    Pasé a comer una piza, recorrí la ciudad, callado, lentamente, observando todo como si fuera turista. Cuando pasé por la farmacia me acordé de los suplementos para la concentración. Si tenía 18 años de edad y era el año 2011, yo trabajaba vendiendo pizas en mis ratos libres y ganaba lo suficiente para vivir, y nada más. Mi primer computador me lo compraría recién en el verano del 2012. “¿Y si vendo suplementos?” Se me pasó por la cabeza, pero, ¿A quién? A nadie en el Liceo le interesaría comprar un suplemento para la concentración, y la mayoría ni siquiera tendría el dinero para hacerlo. Me acordé que había una pequeña universidad en parral, y que podría venderlos ahí.


    De pronto me encontré haciendo planes, como si nada hubiera ocurrido, cuando yo estaba en el pasado, y eso ¡Definitivamente no era normal! Caminaba hacia mi casa, cuando sonó mi celular:


    ––Haló, ¿Francisco?


    ––Sí Edi —así es como yo le decía a Eduardo—, soy yo. Dime ¿Qué pasa?


    ––Oye, te avisaba de que hoy no vamos a trabajar, porque hubo un problema con los horarios o algo así.


    –– ¿Horarios? ¿De qué?


    –– ¿Cómo que de qué? ¡De los pedidos de piza idiota!


    –– ¡Ha! ¡Claro! ¡Los pedidos de piza! ¿Bueno y cuándo empezamos?


    ––El lunes de la otra semana compadre, sin falta dijo el jefe.


    ––Está bien, el lunes. Gracias por avisar.


    ––De nada Francisco, ya te tengo que cortar porque le voy a avisar a los otros.


    ––Ya corta nomas, se te agradece igual la llamada.


    ––Ya, chao Francisco.


    ––Chao Edi.


    ¿Qué fue eso? De pronto sentí como si supiera de qué me hablaba. Estaba confundido. Dudaba si decírselo a Camila, mi amiga, pero no podía decírselo a nadie. ¿Qué volví en el tiempo? Nadie me creería. Me decidí a fingir que nada pasaba, y mañana iba a ir al Liceo.


    Al llegar al liceo, vi a mis ex compañeros, que ya los encontraba inmaduros cuando estaba en cuarto medio, y ahora que volvía otra vez estar en cuarto medio, después de haber estado el I.P., los encontraba doblemente inmaduros. Para mi mala suerte, estaba en cuarto medio, justo el año en que mis amigos no estaban en el Liceo, así es que solo me juntaba con una amiga y las amigas de mi amiga, que me caían muy mal, muy mal, las encontraba histéricas, presumidas, y molestosas, a, claro, y muy groseras, groseras al máximo. Me desagradaba escucharlas, hablaban y hablaban, y me tenían harto.


    Saludo a mi amiga, a Camila, ella me saluda, hablamos sobre lo que hicimos de vacaciones, y le conté que solo había trabajado, durante todas las vacaciones. Le iba a decir lo que había hecho en Chillán, pero aquí aun no tenía para cuando ir a esa ciudad, por lo que le dije que trabajé y que no fui a ninguna parte. Al decirle algo tan aburrido, no me siguió preguntando y me hablaba de sus mágicas vacaciones en Pelluhue y en Santiago, la Capital. Al rato llegaron las “Chuquillas”, como le decía yo en mi mente a sus amigas, en honor a Chucky el muñeco diabólico.


    –– ¡Hola Camila! ¡Tanto tiempo sin vernos!


    ––Hola Marión, ¿Cómo estás?


    ––Bien, gracias amiga.


    ––Hola Camila ¡Estás más regia que nunca!


    Y así siguió Camila saludando a las Chuquillas “hola Dani” y “hola Fanny”. Después de que las Chuquillas conversaron un rato con ella, una lanzó la indirecta “no falta el desubicado que no saluda… Ni que una fuera invisible”. La miré y le dije:


    ––Los que llegan tienen que saludar. –Fanny me miró y continuó–


    –– ¡Haber Francisco! ¡¿Que te has creído tratándome así?! ¡Estás bien creído que puedes llegar y hablarme…! ¡A mí! Desubicado, ¿Tanto te cuesta saludar acaso?


    ––Mira, no te hagas la inocente, que tú sabes que tú tienes que saludar. Si no me vas a saludar entonces no me hables


    –– ¿Hablarte yo? ¡Ahora sí que es el colmo! ¡Parece que te hicieron mal las vacaciones! Llegaste harto creído… ¡Y no te pienso hablar!


    Después de eso seguí estando en mi puesto sin mirarlas, mientras ella me seguía criticando con sus amigas, y Camila no me defendía para nada, solo se quedaba callada. “Ese ordinario… ¿Qué se ha creído? ¡Se cree muy importante la basura!” Uf, recordé lo que era tener que soportarlas. Comúnmente no se volvían tan histéricas, porque yo trataba de hacer lo posible para que no estallaran, pero después de haber estado con gente más madura en el I.P. me parecía una estupidez y ordinariez de niña chica lo que ella estaba haciendo, y no podía dejar que me pasaran a llevar. Pero discutir con una mujer no es simple. Corres el riesgo de que otras mujeres, sin saber porque discutes, te lancen garabatos y defiendan a la otra mujer, es como un acuerdo femenino sin palabras. No importa lo muy bruja que sea una mujer, entre mujeres se defienden igual, por lo que traté de ser razonable.


    Me siguieron criticando y eso fue todo mi plan. ¿No es un gran plan? Bueno, yo sé que me habría traído problemas discutir más con ellas, no tengo dudas de eso.


    Me quedé impresionado cuando vi a Javiera. Yo sabía que había muerto, pero ahí la tenía, completamente viva. Fue una sensación extraña, mi impulso natural era avisarle lo más rápido posible sobre lo que iba a ocurrir… De que iba a morir, pero sonaría muy estúpido. ¿Qué le diría? ¿Qué vengo del futuro y que por eso lo sé?


    Algo más me ocurría. Todo a mí alrededor se veía muy real, todo tan real, que empezaba a creer que este era el mundo real, y que nunca estuve en el futuro, y que mi enfermedad mental era la que me hacía suponer que venía del futuro. Hice un esfuerzo por recordar el futuro, y los recuerdos eran extraños, me parecían como un sueño, confusos, y no sabía si es que venía del futuro o simplemente estaba loco. Sabía que últimamente había estado dudando de la realidad, y que mi estado mental era deplorable, por lo que no le hable a Javi de nada sobre un futuro en el que su vida peligraba.


    

  


  
    Vivir Los Problemas Del Pasado, Otra Vez, Y Peor


    


    Al llegar a mi casa, otra vez, todo me parecía tan cercano, que parecía que nunca me hubiera separado de esa casa que arrendaba en Parral. ¿Vendré del futuro? ¿Estoy loco?, después de escuchar mis palabras, deducía que por el solo hecho de preguntarme esas cosas, definitivamente yo no estaba bien. Algo me pasaba, pues nadie se hace preguntas tan estúpidas como ¿Vengo del futuro? ¿Vengo del pasado? ¿Vengo de Venus? ¿Seré Michael Jackson?... Por el solo hecho de preguntarse algo así ya una persona parece loca, y tenía que comprobar si estaba loco o venía del futuro.


    Si yo venía del futuro, lo natural es que ayudara a Javiera para que no se suicide. Para lograrlo, tendría que ser influyente para ella, y hacerme su amigo: ¡Ahí estaba el peligro! ¡Odiaba a su amiga Coni! Y no solo eso, si no que en nuestra clase, Javiera y Coni son las “Odiadas”. Cualquiera que hable mucho con ellas compartirá con ellas la tortura de las burlas, las bolsas con cloro en el cabello, los escupos en los asientos… Y yo no quería pasar por eso. No podía acercarme a ellas sin estar seguro de que Javiera realmente me necesitara, pues si resultaba que solo estoy loco y que ella nunca se suicidó en el 2013, me enfrentaría en vano al matonaje escolar por acercarme a las Odiadas.


    El día siguiente de clases me lo tomé libre. Tenía 25 mil pesos y tomé un bus a Chillán para enfrentar la realidad, sea cual fuere. Si venía del futuro, debería conocer la ciudad, porque estudié y viví un año en Chillán. Antes de irme a vivir a Chillán, yo solo sabía ir del terminal al Centro Comercial y al revés. Por lo que no sería capaz de ir a mi antiguo Instituto, el Ñuble. De hecho, yo solo escucharía hablar de él varios meses en el futuro, por lo que ahora no tenía como saber de él, por lo que si todo era mi imaginación, el Ñuble no debería existir.


    Llegué a Chillán, y casi por instinto tomé un taxi colectivo al Ñuble, el de la línea 35. ¿Cómo supe lo de la línea 35? En mi mente figuraba también el “17 color café”, ¿Simple imaginación? Al llegar al Ñuble, mi Instituto Profesional, era tal y como lo recordaba. Tuve una emoción tan grande al entrar y reconocer a la niña de asuntos estudiantiles… ¡Que solo la conocería hasta dentro de un año! Ella era muy simpática y siempre me atendía bien. Quería saludarla y conversarle… ¿Pero de qué? Estaba muy emocionado. Todo era igual.


    Al salir del I.P. tomé la micro “Agronomía 3” —“micro” es como le decimos en Chile a el micro-bus, un bus más pequeño del común que se usa generalmente en el transporte interurbano, las “micros” son los buses urbanos— como por instinto y llegué al Mall Plaza El Roble, que es el Centro Comercial de Chillán. Subí al cuarto piso, el de comida, y pedí una pizza, y vi el anuncio de “miércoles 3x1” para las pizzas. Ahora ya estaba convencido de que yo viví en Chillán, y efectivamente, venía del futuro.


    De regreso a Parral aún estaba confundido, o más bien indeciso. En esa 1 hora de viaje en bus a Parral, pensaba en Javiera y en lo profundo que me llegó la conversación con Edi, cuando me decía que su amada se suicidó. Pensaba en las cosas que tendría que pasar para hacerme amigo de Javiera… Y no era nada agradable el futuro que me esperaba. Era extraño porque… Yo sabía que tenía que hacer lo posible por salvar a Javiera, y si tenía que sufrir de matonaje escolar por ayudarla, salvar su vida era más importante… ¡Porque es una vida! Aun cuando nunca fue mi amiga… Pero a la vez no quería salvarla, porque no quería tener que ver interrumpida mí pacifica vida por salvarla… Es decir, sabía lo que debía hacer: salvarla, pero una gran parte de mí no quería hacerlo.


    En mi habitación veo una carpeta donde yo dejaba mis trabajos escolares, de cuando estaba en el liceo… Es decir, mi nuevo presente, y me dio curiosidad y empecé a revisarla. Ahí encontré un informe muy especial de filosofía –aunque parecía de ética– que caló muy hondo en mí. Yo tenía que argumentar a favor o en contra de una situación puntual, y dar argumento, dar un “porqué”. El texto a analizar era una historia ficticia de un hombre fuerte. Este hombre fuerte, escuchó de unos mercaderes que unas jaurías de perros salvajes estaban atormentando a una aldea cercana, y les mataban el ganado, y a mínimo un niño por día. El hombre fuerte confundió el nombre de la aldea, y creyó que se trataba de una aldea rica. Gastó casi todo su dinero en comprar un costoso equipo de caza, y se aventuró a la aldea. “No importa el costo de este equipo de caza, ellos me pagaran el cien veces de lo que he gastado, aun sin que yo les cobre algo” pensaba el hombre.


    Al llegar a la aldea, se encontró con que la aldea atormentada por las jaurías de perros salvajes era de gente pobre, muy pobre. Decepcionado, se volvió atrás y vendió su equipo de caza a los mercaderes que encontraba por el camino. “Si logro recuperar aunque sea la octava parte de lo invertido, no habrá sido un error tan grande” pensaba el cazador.


    Leí una parte de mi argumento en el informe, y decía en parte: “una sola vida, de alguien desconocido, vale más que cualquier equipo de caza, y más que todo el oro del mundo, pero la gente no piensa así. Lo que ocurrió es que eran desconocidos, si hubiera sido un hijo de ese hombre fuerte el que necesitaba ayuda, de seguro el hombre habría gastado todo lo que tenía, sin lamentar nada, con tal de salvar a su hijo”.


    La respuesta me hiso sentir culpable. En el fondo de mi corazón, yo sabía que tenía cierto pesar por el Hecho de que Javiera nunca fue mi amiga, y que al salvarla tendría que pasar situaciones muy difíciles. Me sentí como un cerdo, por dejar que el miedo a mis compañeros de clase, me hicieran dudar en cuanto a salvar la vida de Javiera. No podía continuar con esa culpa, y tenía que empezar a trabajar en el asunto. Estaba obligado por mi conciencia, no podía huir de ella. En cualquier pare de la tierra, ella estaría conmigo. No tenía otra opción.


    Al día siguiente llamé a Edi y le pedí 50 mil pesos. Nos juntamos en la plaza de la ciudad, y le conversé sobre una gran idea que tenía: vender suplementos para la memoria y concentración a los estudiantes. En realidad, esa idea era vieja, y yo vendía suplementos a mis compañeros en el Ñuble. Pero estábamos en el 2011, por lo que técnicamente aun no hacía nada de eso. Edi tenía muchas dudas, pero yo estaba confiado y seguro de lo que le hablaba. “si no nos resulta te devuelvo el dinero” le dije. Bueno, antes nos habíamos prestado dinero, y nos teníamos confianza. Además, éramos compañeros de trabajo, y él sabía que le pagaría.


    Me contacté con la empresa, y les dije que quería trabajar de vendedor. La venta de esas pastillas era común, cualquiera las puede conseguir en una farmacia sin receta médica, solo que a un precio más elevado que al que yo las vendía. Me arriesgué, y le pedí otros 50 mil pesos, y me los pasó. Yo le pedí otros 50 mil a otro compañero de trabajo… Y así hasta que junté 500 mil pesos. Si no me resultaba, estaba muerto, pero yo me tenía confianza.


    Edi estaba muy desconfiado en si el negocio iría a funcionar, al grado de que casi me pedía su dinero de vuelta. No podía entender que alguien estuviera dispuesto a gastar dinero en comprar algo para estudiar mejor. ¿Estudiar? ¿A quién le gusta estudiar? Yo comprendía a Edi. En el Liceo, y en el colegio de adultos donde él estudiaba, ser estudioso no era bueno. Si eras estudioso, te ganarías las burlas de todos. Si alguien te sorprendía estudiando en los recreos, se burlaban de ti, en el mejor de los casos. De hecho, si te iba bien en las calificaciones, los matones te obligarían a hacerles las tareas, y a que les “soples” las respuestas durante las pruebas. No era nada agradable ser un buen alumno. Pero yo no iba a vender los suplementos en esos colegios, los iba a vender en la universidad.


    Todo era por internet. Hicimos el pedido y dentro de unos días nos llegarían los suplementos.


    Aproveché la oportunidad para conversar más con Edi, después de todo, tenía el plan de juntar a Edi con Javiera. No tuve que hacer nada para que él me pusiera el tema. Me preguntó por Javiera “¿Le has hablado de mí? ¿Qué te pregunta de mí? ¿Cómo me encuentra de atractivo?”. Bueno, con esas preguntas recordé lo que me dijo Javiera la vez que le mostré una foto de Edi por facebook:


    ––“Ese es mi amigo. Es súper simpático.


    –– ¡Es gordo! ¡No! ¡No lo quiero conocer! No le des esperanzas con migo… ¡No le des esperanzas!”


    Y continuando mi conversación con Edi…


    ––Bueno Edi, ella…


    –– ¿Qué te ha dicho?


    ––Mira… ella es superficial en sus gustos.


    –– ¿Superficial? ¡No puede ser! ¡Yo estoy gordo! ¿Qué va a ser de mí?


    En ese momento supe que las cosas estaban mal. Recordé que por decirle esas cosas a Edi –pues no quería que sufriera por Javiera quien no le merecía– él perdió el interés por ella por un buen tiempo. Luego, sin decírmelo, pudo hablar con ella y se hiso amigo de ella… pero muy tarde. Si dejaba que las cosas fueran así otra vez, él no podría ser el pololo de Javiera por las fechas en que ella se suicidaría, y no podría salvarla.


    ––Compadre… ¡La apariencia no lo es todo! Piensa un poco: si le preguntaras a un montón de hombres y mujeres, por su pareja ideal ¿Alguien te dirá que les gustan los enanos, los narigones, los que tienen el mentón enorme, los que tienen la frente gigante?


    ––No, a nadie le gustan esas personas.


    ––Sí, desde luego. Pero ¿Con quienes las ves pololeando, a esas personas que tienen grandes exigencias?


    ––Mmm, ¿No sé?


    –– ¡Con justo esas personas que no están en sus gustos! La apariencia importa, pero no tanto.


    ––Pero tú dices que ella es superficial… ¡Y yo soy gordo!


    ––Sí, pero créeme cuando te digo que: las mujeres no saben lo que quieren. Mira, existe básicamente dos tipos de pololos que busca una mujer: 1, es el pololo de “paseo”. Lo que buscan de él, es que sea perfecto, alto, guapo, atractivo… y solo eso. El objetivo es que las mujeres las miren con envidia y comenten cuando les vean juntos: “¡Con el “mino” guapo que anda la Fulana…!”


    El otro tipo de pololo, es el que quieren que las escuche, y que las haga sentir valoradas. Para los momentos difíciles, no quieren un descerebrado presumido, quieren a alguien que las apoye, y ¡Tú eres esa persona! Tienes que ser el “maduro, considerado, que la valora, independiente, autosuficiente… Y que la saca a pasear en auto”, esa parte es electiva pero como tienes auto, sácale provecho, algo que le gusta a las mujeres, es un pololo con auto.


    –– ¿Crees que yo le pueda gustar?


    –– ¡Claro! Mírate al espejo cuando llegues a tu casa.


    –– ¡Mmm pero si es en serio la conversación…!


    –– ¡No! ¡Es en serio! Mírate al espejo. Piénsalo bien: no eres narigón, no tienes 3 ojos en la cara, no tienes una frente enorme, no tienes 3 brazos… ¡Solo eres gordo!


    –– ¿Qué quieres decir con eso?


    ––Ser gordo no es tanto. Has memoria y piensa: seguro que has visto a mujeres estupendas pololeando con hombres horriblemente feos. Tú tienes todo por delante, confía en ti y listo.


    De hecho, te diré algo: yo conozco a Javiera, y sé que ella es sensible. Cuando me dijo que le gustaba la apariencia de los hombres, solo pensaba en un pololo para que la vean las mujeres y sientan envidia, pero ella también necesita –y sabe que lo necesita– a alguien que la escuche, que la comprenda, que la valore… Si eres capaz de hacerla sentir especial, sin mencionar su trasero, ya tendrás puntos a favor con ella. Hazla sentir especial, que es importante, que la quieres, demuéstrale que puedes escucharla cuando quiera decirte algo personal –que ella sabe que un metro sexual no tendría la paciencia para escucharla– demuéstrale que eres la clase de hombre que le hace falta, ese hombre en quien ella se pueda apoyar, aun cuando nadie la apoye.


    ––Wow, que profundo Francisco… Gracias compadre, me has dado mucho ánimo para poder hablarle. Dime ¿Por qué me ayudas tanto?


    ––Bueno… ¿Tú no harías lo mismo por mí? —Pregunté aunque sabía que la respuesta real era “no”.


    –– ¡Claro!


    –– ¿Lo ves? Es solo eso, es… La reacción natural de la gente… Ayudar solo por el hecho de que puedes ayudar.


    ––Esa no es la reacción natural de la gente.


    ––Bueno, ¡Que se pudra la gente entonces!


    Al día siguiente fui a clases, y tuve que aguantar a las Chuquillas hablando y hablando muy cerca de mí. Camila era la Marioneta de ellas. Camila sabía que solo a mí me podía considerar amigo, pues ellas solo le hablaban para que les dijera las respuestas de las tareas. Generalmente no escribían en clases y le pedían a Camila los apuntes de su cuaderno, y se lo traían al día siguiente… Pero en ocasiones se demoraban semanas. Camila me hablaba un sinfín de cosas malas de las Chuquillas, que eran flojas, egocéntricas, ordinarias, eran lo peor de lo peor, pero cuando ellas llegaban y se sentaban con nosotros, le buscaban conversación y a mí me dejaba a un lado. Las Chuquillas solo le hablaban a Camila, a mi nada. Yo las odiaba y ellas me odiaban.


    Durante el recreo me acerqué a Javiera y la saludé, tenía que poner en marcha el gran plan para juntarla con Edi. Conversamos brevemente de lo que cada uno hiso durante las vacaciones. Realmente la Javi es simpática, me hablaba muy a gusto. Entre eso se acercó Coni y me saludo con su tono de voz fingido, como si fuera una modelo famosa. “¿Me la vas a ocupar mucho rato?” Me preguntó. Bueno, rápidamente le pedí el número de móvil a la Javi, y me despedí de ella mientras veía como Coni la llevaba muy abrazada, y en un momento rápido le tomó el trasero con cierta pasión. Yo siempre dudé de la amistad de ellas, de que eran bisexuales, y que eran pareja o algo similar, y lo sigo creyendo.


    Ahora bien, aprovechando que estaba en el pasado, había otras cosas que deseaba hacer, tenía ganas de hablar con Paula, mi ex polola. Yo estuve pololeando con Paula durante finales de segundo medio, y por casi todo tercero medio. Pololeamos durante un año, y luego por problemas, decidimos terminar la relación amorosa y decidimos quedar como amigos. Fuimos amigos por muchos meses, hasta que de pronto ella se enojó, y empezó a actuar extraño. Yo nunca supe que le molestó, le pregunté en ocasiones pero no me quiso decir. “No me pasa nada”, decía ella. Yo no quise insistirle, porque me parecía incorrecto de su parte que no quisiera conversar las cosas, yo sentía que ella estaba traicionando nuestra confianza al no querer decirme que le molestaba. Me parecía que ella no me quería, porque no hacía nada para mejorar la situación, y yo, por orgullo, nunca insistí en resolver el problema. Un día ella se fue a vivir a Osorno, una ciudad al sur, muy lejos de Parral, y nunca más pude hablar con ella… Por motivos que contaré más adelante. Yo la quise mucho, y saber que ahora podía hablarle y verla en persona me emocionaba mucho. La información de la que me acordaba, era que por estos momentos ella ya no era mi polola, pero éramos amigo. La llamé y hablamos:


    –– ¿Qué quieres?


    ––Hola Paula, yo… Quería saludarte ¿Cómo has estado?


    ––Estoy ocupada.


    –– ¡Ha! Bueno, tal vez en otro momento…


    ––Si, en otro momento.


    Así fue como ella me cortó la llamada. ¿Qué hice de mal? Lamentablemente no me acordaba de todas las cosas, y no sabía si es que había discutido con ella por estos días… Pudo ser una discusión de hace unos días atrás… ¡Paro para mí son casi dos años atrás! Necesitaba saber que pasaba entre los dos, si supiera porqué me trató así, sabría cómo hablarle, cuando hablarle, y de qué hablarle. Por ahora no sabía qué hacer. Tal vez le hice algo y le debía pedir disculpas ¿Pero de qué?


    Nunca supe que paso. En el pasado, cuando ella empezó a evitarme, deje de verla, de tener cualquier contacto con ella, y hasta el día de hoy no sé qué pasó. Yo le enviaba mensajes de texto, y ella no los respondía. La llamaba y no me contestaba. Lo peor fue cuando el 18 de Octubre de 2011, ella me bloqueó de facebook, cambió de número, y deshabilitó sus correos electrónicos, como deseando que yo dejara de molestarla. Incluso un amigo que teníamos en común, también me dijo que lo bloqueó de facebook. ¿Qué habrá ocurrido? Nunca lo supe, pero así es como perdí todo contacto con ella.


    Bueno, la vida continúa y no puedes detenerlo todo por un problema. Empecé a enviar mensajes a Javiera, y hablábamos por las noches. En una ocasión hablamos de los gustos culinarios, y me comentó que le gustaban muchas variedades de pizzas. ¡Genial! A mí me encantan las pizzas. La invite a mi casa a comer pizzas, y para disfrutarla más, la haríamos con nuestras propias manos. Le dije que la invitación era solo para ella, y que no llevara a su amiga Coni. Me dijo que sí sin vacilar, al día siguiente nos vendríamos del liceo a mi casa para preparar las pizzas.


    Yo llamaba y llamaba a Edi. Tenía un plan en mente: yo estaría en mi casa con Javiera, y Edi, de “casualidad” llegaría hablar conmigo algo del trabajo, y yo le invitaría a quedarse y compartir con nosotros. Pero Edi no me contestaba el teléfono. Le envié un mensaje contándole mi plan, pero Edi no me respondía. De todas maneras, tendría que leerlo en algún momento ¿Cierto? Por lo que continué con el plan de las pizzas con Javiera esperando que Edi apareciera luego por mi casa, pues en el mensaje le conté todo con detalles.


    Al día siguiente, después de clases, Javiera y yo caminamos a mi casa. Por suerte, aunque es arrendada, tenía entrada independiente, lo que me permitía libertad y privacidad. Yo había comprado los ingredientes con anticipación, por lo que solo había que hacer la pizza. Ella me contaba que ya había hecho pizzas antes, pero que compraba la maza hecha y solamente agregaba los ingredientes. Coloqué música para mejorar el ambiente, un rock pop, era suave y enérgico, con poder juvenil. Ella me dijo que le agradaba, y me dispuse a enseñarle a hacer la masa. Ella no sabía nada sobre masas para pizzas, y el resultado fue mucha, pero mucha harina desperdiciada en el piso.


    Ella fijó su atención en mi refrigerador, rayado y abollado, –me lo compre usado a un precio casi regalado– y cuando se percató que yo la vi mirándolo, se disculpó y me dijo que no tenía nada de malo, “si funciona sirve” me dijo, y yo le dije lo mismo, pero con una sonrisa, para que el momento no fuera incómodo.


    Ella se veía animada, y entusiasmada con la masa de pizzas. En un momento, ella se detuvo y quedó como pensativa. “¿Ocurre algo?” le pregunté. “¡Esa canción me encanta!” me dijo. Era un tema de reggaetón, no sé cómo llegó a mi celular –reproducía la música de mi celular en el equipo de radio– me invitó a bailar, y yo protesté porque teníamos las manos sucias con harina. “Entonces ten cuidado” me dijo, y empezamos a bailar. Ella se movía muy bien, y reconozco que tenía un cuerpo espectacular. Tenía unas caderas anchas (nada de grasa, solo la gracia de la naturaleza) y unas piernas increíbles, solo que tenía los pechos pequeños. Ver ese cuerpo moviéndose me puso un poco nervioso. Yo sabía tan poco de baile como ella de masas de pizza. Resulté ser más tieso que un árbol, ¡Y los arboles sí que son tiesos!


    Nos reímos mucho y ella me enseñaba a bailar. Definitivamente fui un mal aprendiz, pero ¿No me iba a avergonzar cierto? No, prefería reírme, era mejor así. Luego, cuando tuvimos que colocar los ingredientes a la pizza, estábamos indecisos. Teníamos muchas ideas y una sola pizza. ¿La solución? Hicimos una piza de 4 sabores, cada cuarto de pizza tenía diferentes ingredientes.


    Colocamos la pizza en el horno, y este estaba muy malo, pero sirvió para calentar la pizza. En realidad, la mitad de las cosas de mi casa tenían mal aspecto. El refrigerador estaba todo arañado, la cocina estaba arañada y oxidada, casi todo me lo había comprado usado y a un precio casi regalado. Yo sé que a Javiera eso le causaba cierta gracia (por suerte, pues podría haberle sido desagradable).


    Disfrutamos mucho las pizzas. Yo me había pasado diciendo que “cuando haces algo con tus manos, el sabor se multiplica”, y era cierto. Ella estaba feliz con lo que hicimos, y yo también. La pizza quedó estupenda, a excepción por un cuarto de ella, en la que los ingredientes que escogimos eran... Como decirlo… ¡Horribles! Nos reímos mucho por ese error, y ambos contábamos otras experiencias en las que habíamos cometido esas estupideces. Ella me conto algo muy entretenido: en su niñez inventó el ¡Sándwich de pan con tallarines! Nos reímos mucho, en verdad, nos reímos mucho.


    Nos quedamos conversando por horas. La Javi resultó ser muy simpática, y en mi interior daba gracias por haberla invitado a mi casa. Y pensaba también, de que en el pasado, nunca conversamos tanto, y que nunca fuimos amigos. Ahora yo estaba disfrutando los momentos con ella.


    Pensaba en que lo único malo de ella era ser amiga de Coni. Simplemente, su reputación junto a Coni era pésima. Los rumores decían que Javi tenía sexo en los baños, a veces en los pasillos, y otras en el sector de bicicletas. Yo no podía cambiar su imagen, y sinceramente, creía esos rumores.


    Yo quería hablarle de Edi, pero no quería interrumpir la conversación. Sabía que tenía que hablar de Edi, pero a la vez no quería. En un momento, ella me dijo que sentía frío, y me abrazó, pasó sus manos por detrás de mí y colocó sus manos en los bolsillos de mi polerón. “¿Qué está pasando?” pensaba yo. “¿Habrá creído que la invite porque me gustaba?”.


    Me preguntó si tenía alguna película para ver, y yo le dije que tenía las películas pero que se me había echado a perder el DVD. Cuando le dije eso Javiera lanzó unas carcajadas impresionantes… ¿Y qué iba a hacer yo? También me reí, ni modo que me acomplejara y callara mientras ella se reía. Luego me pidió disculpas por reírse, y en realidad, al ver las cosas que tenía en mi casa, se esperaba que cualquiera de ellas estuviera de adorno y no funcionara. Me preguntó por qué vivía solo, y le conté que mi familia era del campo, y que decidí vivir en la ciudad para no tener que viajar a Parral todos los días. El sector donde vive mi familia, es muy retirado, realmente lejos, es más de una hora en micro, por esas calles de los campos, con hoyos y muchas piedras, donde no se puede avanzar muy rápido, ni siquiera en micro.


    Ella me miraba y me escuchaba atenta, como si lo que le contaba fuera muy interesante. Yo continué. “Mi papá me da 50 mil pesos para arrendar, y yo les pago a ellos el agua y la luz, que antes era poco pero ahora les tengo que pagar unos 40 mil pesos. Es casi como si no me dieran dinero. Mi mamá no quería que me fuera, me dice que soy creído y que me avergüenzo de ser del campo. Vez que voy a verlos y le hablo con mi acento citadino, a ella le molesta mucho. –ella me interrumpió diciendo que mi acento era muy citadino, que era como el de alguien culto, y que tampoco era normal en el Liceo, pero que no estaba mal, solo era diferente… Era, “más citadino de lo normal”– No voy muy seguido a verlos, voy como una vez al mes. No los puedo llamar porque no usan teléfonos celulares. Yo les he regalado teléfonos, pero los venden por una miserable fracción de lo que a mí me costaron… ¿Has comprado un celular a 1000 pesos, con 10 mil pesos en llamadas gratis? –Javiera sonrió–.


    Seguimos hablando y ella quería que yo hablara. Juntó su cabeza a la mía, y cada vez que dejaba de hablar ella me decía que no me detuviera, y me hacía preguntas cada cierto rato.


    Vi por la ventana que afuera todo estaba oscuro. Vi la hora, y eran más de las 9 de la noche, Lo que en Chile, en invierno, que a veces se oscurece a las 5 de la tarde… Es muy tarde. Le dije que se le había hecho tarde, y le pregunté si aún tenía buses para su casa, –pues ella es del campo– y me dijo que sí. Sentí un alivio enorme cuando supe que no dormiría ella en mi casa. Le pasé un polerón mío y fui a dejarla al terminal de buses rurales. Solo por el camino al terminal le hablé de Edi, pues si no lo hacía sentiría mucha culpa, tenía que hablarle a Javiera sobre Edi. Ella me escuchaba y sonreía, como pensando “sabía que llegaríamos a esto”. La dejé en el bus, y nos despedimos, mientras ella me miraba fijamente, con una sonrisa en la cara. ¡No podía ser! Sus hermosos ojos verdes y claros, y su cabello castaño… Estaban en mi mente. Su sonrisa… ¡No! Temía que me estuviera enamorando. Después de un rato de concentrarme en mis objetivos, y de pensar en Paula, ya no tuve miedo de nada. No me estaba enamorando, solo que nunca antes había apreciado con tanta atención lo bella que era Javiera.


    Al llegar a la casa, Edi me llamó, y me preguntó si Javiera aún estaba en mi casa, y le dije que no, que ya se había ido. Edi me hizo mil preguntas: “¿De qué hablaron? ¿Qué le decías tú? ¿Qué te decía ella? ¿Le hablaste de mí? ¿Qué te decía ella de mí?”


    Tuvimos una larga conversación, lo que me era desagradable porque ya era muy tarde y solo quería dormir. Edi estaba tan ansioso, que para cortar la llamada le tuve que decir que al día siguiente yo debía ir al Liceo temprano y que necesitaba dormir.


    Al otro día, estaba decidido a hablar con Paula. Quería saber porque estaba enojada con migo, y estaba dispuesto a arreglar las cosas, aun si era ella la que tenía la culpa. Dentro de dos meses, es decir, en mayo, ella se iría a Osorno. No sé si ella ya lo sabía, pero se irá y cuando se vaya, si no cambiaba las cosas, perdería toda comunicación con ella, y otra vez sentiría la tristeza e impotencia de dejar que se valla, sin saber nada de ella. No quería volver a perderla.


    Aproveché un recreo para esperarla afuera de su sala de clases. Cuando salió, me miro, le dije hola y ella no me respondió, y siguió caminado con sus amigas. ¿Qué podía hacer? La seguí y le hablé le dije que necesitaba hablar con ella. Una de sus amigas, en respuesta, se volvió atrás y me gritó, me dijo: “no seas más bruto… ¡Aléjate!”. Cuando siguió su camino, le escuché murmurar: “debería darle vergüenza” ¿Por qué diría eso? Eso me hiso pensar, que a Paula le habían contado algo malo de mí, tal vez que le fui infiel o algo por el estilo. Me quedé de pie mirando cómo se alejaba Paula, con las palabras en la garganta —no alcanzaron a nacer— y con un nudo en el corazón.


    Después de soportar a las Chuquillas en ese intenso día de clases, y de ver a una profesora llorar de impotencia mientras tenía el cabello lleno de escupo, llegué a mi casa e intenté llamar a Paula. La llamaba y llamaba y nada. Yo sé que me quería, porque si me hubiera odiado mucho, me hubiera contestado y hubiera dejado que yo le dijera: “¿Haló? ¿Haló?” para que se me acabara el dinero y la dejara de llamar. Se me pasó por la mente de que ella tenía una lucha mental, y que una parte de ella me odiaba, y que otra parte abogaba a mi favor, y me defendía. Le envié un mensaje de texto, para apoyar a la parte de su conciencia que me defendía. Le dije que la amaba y que me hacía falta, que necesitaba hablar con ella, y que si ella quería gritarme o decirme algo, bueno o malo, que lo dijera frente a mí, y que no se lo guardara, por el bien de nuestra amistad. Estaba inundado en emoción mientras le escribía. Le dije que quería juntarme con ella para hablar y al final del mensaje le escribí “tú eres mi aire y sin ti me estoy ahogando”.


    Dejé pasar unas 3 horas después del mensaje, y posteriormente la llamé ¡y me contestó! Antes de que yo pudiera decir palabra alguna, ella me dijo: “mañana a las 07:40 horas en la plaza frente al Liceo”.


    Cuando llegué esa fría mañana de marzo, ella estaba sentada en una de las bancas del Liceo. Legué un minuto tarde, y ella estaba allí, y recordé que de los dos, ella siempre fue la más puntual. Me acerqué, y la saludé mientras me acercaba, inundado de miedos y una inexplicable alegría. Ella no me respondió el saludo, mientras yo seguía caminando hacia ella. Cuando la tuve frente a mí, la mire fijamente, mientras ella me miraba con una expresión de rabia en el rostro.


    ––Paula, yo sé que no estamos bien, pero tenemos que hablar las cosas para poder arreglarlas…


    –– ¿Sabes cuál es el problema?


    ––Bueno, eso me gustaría saber, si tú me contaras lo que…


    –– ¿Ahora no sabes? ¿Ahora yo tengo que decir cuál es el problema? ¿Ahora no sabes nada?


    ––Si tú me dijeras lo sabría… Yo tengo toda la disposición del mundo para arreglar las cosas…


    –– ¿Qué sabes de Giselle?


    ––Bueno, ella es tu compañera y se llevan mal…


    –– ¡¿Entonces por qué tienes que andar hablando con ella?! ¡¿Me lo puedes decir?! ¿O tampoco sabes por qué lo hiciste? ¿No sabes nada ahora?


    ––Bueno, una vez hablé con ella pero no le dije nada de ti…


    –– ¡¿A no?! ¡¿Y cómo se te pasó por la mente decirme eso entonces?! ¡¿Cómo sabías que te iba a criticar justo eso, de que le dijiste algo de mí?!


    ––Bueno lo más probable es que tenía que ser eso… No te habrías enojado solo porque haya hablado con ella pero si te enojarías si no sé… Ella hablara mal de ti y yo no te defendiera…


    –– ¡Deja de hacerte el tonto! ¡Ella sabe algo que solo tú sabías de nosotros! ¿Cómo lo iba a saber ella? ¿Por arte de magia acaso?


    ––Bueno pero dime que es lo que le dije y te diré si fui yo o no…


    Paula ahora no contuvo las lágrimas y yo sabía que ella estaba muy lastimada por lo que sea que yo haya hecho.


    –– ¡Giselle le contó a todos lo que me pasó en tu casa esa vez!


    –– ¡Pero dime qué vez! ¡Habla por favor!


    ––Ahora ella bajó la voz y me dijo “la vez que me enfermé, y me tuviste que comprar toallas y más ropa…” —No siguió hablando pero se me vino a la mente toda la escena de “esa vez”. Efectivamente, cualquiera que contara algo como eso sería un perfecto idiota, y si ella creía que yo lo conté, era comprensible que me odiara.


    ––Yo no hice tal cosa, no le he contado a nadie, ni a mis amigos, ni a mi familia… ¡A nadie!


    –– ¡¿Y cómo me explicas que ella lo supiera?! ¡Si yo sé que tú has conversado con esa zorra!


    Paula desconfiaba de mí, era de lo más evidente, pero, ¿Por qué? En el fondo de mí yo lo sabía. En una ocasión yo estaba conversando con unos amigos sobre algunas manías de las mujeres, y yo también contaba mis experiencias pero sin decir que era ella. Bueno, resulta que ahí había un amigo en común mío y de ella y asumió que lo que conté se trataba de ella, y luego le estuvo tirando bromas pesadas con esas cosas que escuchó, de esas manías de las mujeres que conté y… Sí, eran las manías de Paula. Paula no sabía que él le decía esas cosas para saber si se trataba de ella o no, por lo que ella se enojó y el comprobó que si era ella la que tenía esas manías. Paula se enojó con migo y hervía en rabia. Después de cada discusión se acuerda de mi imprudencia de esa vez, no importa cuánto tiempo haya pasado, me sigue criticado por mi estúpida imprudencia. ¿Otra vez se estaría basando en la imprudencia de hace un año atrás para desconfiar de mí?


    ––Te juro que yo no le he dicho a nadie, prometimos que nadie más lo sabría y por favor, créeme, yo no le he dicho a nadie.


    ––Francisco… Yo quiero creerte… ¿Pero quién lo iba a decir entonces? Si solo los dos lo sabíamos…


    Paula lloraba y yo sabía que una parte de ella confiaba en mí, pero como no tenía otra explicación al problema, lo que le parecía lógico es que yo divulgué su secreto. Pero, si solo los dos lo sabíamos… ¿Quién lo contó? La miré un momento mientras pensaba, y luego le hablé.


    ––Paula, tu… ¿Le contaste a tus amigas?


    –– ¡No! ¡Claro que no!... ¿Qué me quieres decir? ¿Qué ahora todo es culpa mía?


    —No, solo te pregunto si le contaste a alguna amiga tuya… Tienes que decírmelo…


    —Bueno, le conté a mis amigas, pero solo a mis mejores amigas, y ellas nunca contarían mi secreto


    ––Bueno es que… Es posible que…


    –– ¿Qué? ¿Me vas a decir que fue culpa mía acaso? ¡Yo no hablo con Giselle! ¡Cómo le iba a contar a ella!


    ––Bueno… Tal vez tus amigas también le contaron a sus amigas de confianza… Y de amiga en amiga… Pues… Se enteró Giselle.


    –– ¿Mis amigas? ¿Me estás diciendo que es por mi culpa? ¿Qué por mi culpa se enteró Giselle?


    ––Bueno… La culpa sería de alguna de tus amigas… —Paula ahora cambió el tono con el que me hablaba. Hasta hace unos momentos estaba furiosa y ahora me hablaba más suave, con la voz entre cortada, y noté que te nía muchas dudas en su cabeza.


    –– ¿Tú crees que pudieron ser mis amigas?


    ––Es posible. —Paula pensó por un momento mientras me miraba de reojo y luego apartaba la vista.


    –– ¡No puede ser! ¡Fue Valeska!


    –– ¿Valeska? ¿La que siempre me decías que no podía guardar ningún secreto?


    ––Bueno… Yo le pregunté si ella lo había dicho… Y me aseguró que no…


    ––Mira… Yo creo que estabas tan enojada cuando les preguntabas por quien contó tu secreto, que cualquiera que te veía en esos momentos tuvo que asumir que si encontrabas al culpable… Pues te enojarías demasiado y se armaría una gran pelea. Creo que le dio miedo y negó todo.


    —¡No! Valeska… No sería capaz… Porque yo le conozco sus secretos y ella conoce los míos… No, sería demasiado pero…


    Paula se quedó mirando hacia abajo unos momentos mientras balbuceaba palabras a tono muy bajo… Por lo que yo no le entendía nada… Hasta que habló:


    ––Si… Es posible… ¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡De verdad lo siento! —Paula repetía “lo siento” una y otra vez, y yo sentía una alivio casi espiritual… No lo sé… Pero estaba feliz. Antes me hubiera molestado por la imprudencia de Paula, y que haya desconfiado de mí, pero yo no quería discutir con ella. Me dolió tanto cuando supe que se había ido a Osorno, (¡A un día de viaje en bus desde Parral!) que no quería volver a perderla otra vez.


    Arreglamos las cosas con Paula y quedamos como amigos otra vez. Yo quería besarla pero no podía, porque cuando terminamos nuestra relación de pololeo acordamos a no volver a hablar de “amor de pareja”. Resolvimos que duraríamos más cerca uno del otro como amigos, y no podía llegar y besarla.


    Luego de esa bonita experiencia afuera del liceo, entré a clases y el mundo me dio una bofetada cuando vi a las Chuquillas. Las odiaba, su sola presencia me caía mal, eran… Como decirlo… Desagradables. Para peor, ellas se sentaban junto a mí y Camila, y tenía que soportarlas. Bueno, cuando podían nos dejaban para hablar con otras niñas que si les caían bien —porque le hablaban a Camila solo por interés— y cuando se alejaban todo me parecía mejor. Igual escuchaba sus horribles voces porque no se callaban nunca, pero ya no me retumbaban en el oído. En serio que todo parecía mejor, parecía que el aire fuera más limpio y hasta que el sol calentaba más… Todo parecía mejor cuando ellas estaban lejos. Me senté en mi puesto, las saludé, me saludaron y siguieron hablando con Camila. Camila era extraña, ella sabía que las Chuquillas solo le hablaban por interés, y que la usaban para que les ayude con las tareas. Si de hecho comúnmente no escribían lo que el profesor dictaba en clases, y le pedían los cuadernos a Camila para tener la materia al día: así de flojas y sin vergüenzas.


    Vi a Javiera y me saludó. Me dijo algo que no le entendí, me lo dijo solo moviendo los labios, sin emitir sonido alguno… En eso las Chuquillas la miraron y ella cambió la mirada, pues las Chuquillas, que controlaban la clase entera, les tenían prohibido a todos los de la clase hablar con Javiera o Coni, y vez que ellas intentaban hablar con alguien, las Chuquillas se enojaban y se armaba una pelea. Era triste ver como Javiera estaba tan oprimida. Yo insisto en que Coni era una mala compañía, pues antes de que Javiera se juntara con Coni nadie “le tenía mala”. Javiera venía del norte y nadie la conocía al principio. Nadie la miraba mal, de hecho, hablábamos en las clases y si no se hubiera preferido juntar con Coni, creo que habríamos sido amigos. Yo le advertí que tendría problemas por juntarse con Coni pero no me hiso caso. Me decía que ella era “la única que la quería, la única que la tomaba en cuenta”.


    Coni era una Barbie. Era rubia, de cuerpo atlético y aunque la odie, debo reconocer que es muy bonita. Hubo un tiempo en el que ella dominaba al resto. Coni fue mi compañera y por esos tiempos Coni se juntaba con un grupo de matones de mi clase, y nadie les decía nada, por miedo a los matones. Coni ya era odiada por las mujeres por esos tiempos. Le gustaba andar con un hombre y otro, y me imagino que las mujeres se sentían intimidadas por Coni y temían que les quitara a sus polos… o al menos eso me imagino. El asunto es que Coni era una abusadora. Le gustaba molestar a los hombres y mujeres por sus defectos físicos… ¿Y quién le encontraría un defecto, si era prácticamente perfecta? Cuando quería molestar a alguien generalmente caminaba cerca de esa persona y le pegaba un codazo —de hecho, a mí me pegó uno—. A las mujeres le tiraba papeles y pedazos de lápices por la cabeza mientras estábamos en la sala de clases, y lo peor que hacía era tirarle a alguien alguna bomba de agua… ¡Pero con cloro! Con eso les arruinaba toda la ropa, les causaba alergias… Era terrible.


    Pero eso fue en segundo medio, hace dos años. En tercero medio sus “matones” decidieron estudiar una carrera técnica y se fueron a los cursos técnico profesional y ella se fue a este curso, el humanista, que nos prepara para la universidad. Era obvio que ellos no tenían la meta de ir a la universidad, ella debería haberlo sospechado. Lo cierto es que sus “amigos” ahora ni siquiera le hablaban, pues estaban ocupados con sus nuevos amigos de los cursos Técnico––Profesional y ella quedó sin nadie que la protegiera, y con un montón de enemigos. Yo creo que por eso, cuando llegó Javiera, se esforzó al máximo para hacerla su amiga, y así no estar sola. Bueno, yo creo que tal vez Javiera es bisexual y que entre ellas pasa algo más, y que también por eso es que andan tan juntas, aunque desde luego que me puedo equivocar.


    Durante la clase, en el que Javiera y Coni habían salido al baño, las Chuquillas aprovecharon para ocuparles el puesto y fastidiarlas. Cuando las “Odiadas” regresaron del baño, ni siquiera pidieron sus puestos y las Chuquillas ya las estaban retando y obligándolas a salir a pedir mesas y sillas por los cursos. Casi todos en el curso se reían y les gritaban ordinarieces, y cuando estaban cruzando la puerta, a Coni le calló una bola de papel con escupo en la espalda.


    

  


  
    Empieza El Escarmiento


    Al terminar uno de los recreos y entrar a la sala de clases, Javiera me habló y me dijo que le gustaría volver a ir a mi casa y cocinar algo más… Me estaba hablando cuando las Chuquillas me vieron hablando con ella, y a ella le dijeron algo así como “aléjate zorra” y a mí me llevaron al fondo de la sala —el lugar de nuestros puestos— y me gritaron y me trataron muy mal. Me decían cosas como “imbécil” “maldito malnacido” y un sinfín de garabatos y ordinarieces. Me pedían explicaciones de por qué había hablado con las “Odiadas” y querían hacerme jurar que no volvería a hablar con ellas. Yo les tuve que gritar para que me escucharan porque estaban histéricas gritándome. Les dije que yo sabía lo que hacía y que ellas no eran nadie para mandarme. Les dije que se callaran porque sus estúpidas voces me molestaban. Las dejé impresionadas (porque no esperaban que yo les hablara sin miedo) y quedaron hirviendo en rabia. Me insultaron otra vez y me decían que yo ya no era amiga de ellas y que no les volviera a hablar nunca más, y le hablaban a Camila para que ella me criticara —porque estaba callada como siempre— y que ella me dijera que nunca más me iba a hablar.


    Camila estaba confundida. Ella sabía que solo yo era su amigo, y que ellas la querían por interés, pero seguro que las intimidantes Chuquillas la tenían confundida. ¿Qué haría? ¿Me defendería? ¿Mencionaría que ella puede tomar sus propias decisiones? Ella hiso justo lo que en mi mente esperaba que hiciera, y me dijo: “¿Cómo se te ocurre hablarle a “esas”? ¿Acaso no piensas?” Con eso me sentenció y las Chuquillas sonrieron. Ahora que Camila me traicionaba las Chuquillas querían que yo dejara mi puesto y me fuera. “Ya no eres amigo de nosotras, tienes que largarte de aquí” me decían. Antiguamente nunca habíamos tenido una discusión tan fuerte como esa. Antes, yo no las contradecía mucho, y prefería callar antes de enfrentarlas. ¿Qué podía hacer? ¿Golpearlas? Ellas podían gritarme y yo no podía hacerles nada, pues gritar no servía porque las Chuquillas eran más y tenían más amigas en la sala de clases que me gritarían también. Les dije que se largaran y que se callaran porque sus estúpidas voces me daban dolor de cabeza. Les dije “mocosas malcriadas” “niñas tontas” y otras cosas.


    Para mi sorpresa, ellas no se quedaron en sus puestos cerca de mí y se fueron a otro lado de la sala. No me querían dejar tranquilo en todo caso, pues me lanzaron un papel con algo escrito dentro. Lo leí y decía: “Te van a cortar la cara pedazo de basura”. Pensé por unos momentos en esa amenaza… Me di mi tiempo, tomé mi celular, me levante, me acerqué a ellas y les pregunté: “¿Cuál de las dos escribió esta amenaza?”. Inmediatamente ambas se asumieron la culpa y me amenazaron en la cara para luego gritarme garabatos. Yo les mostré el celular y les dije que las había grabado. Apenas dije eso se abalanzaron sobre mi hirviendo en rabia, rasguñándome y pegándome en la cara, los brazos, las piernas –que las tuve que cruzar para que no me pegaran en las partes bajas– e intentaron quitarme el celular, pero forcejeamos y no me lo quitaron. Me dirigí hacia el inspector mientras ellas me golpeaban por el camino, me escupieron y me dieron unas mil patadas.


    Para cuando llegué a inspectoría estaba todo rasguñado y sangraba de la cara y una oreja. El inspector les ordenó detenerse y ellas obedecieron, y dejaron de golpearme. Lo primero que hicieron era decir que yo las había golpeado y que solo se estaban defendiendo. Yo lo negué, y sirvió a mi favor que ellas tenían una mala fama, por lo que el inspector me creyó a mí. ¿La sentencia del inspector? “Mañana tendrán que venir con sus apoderados”. ¡Qué estupidez! ¿Solo eso? Eran tan comunes las peleas en el Liceo, que algunos inspectores miraban algunas cosas, como la que ellas me hicieron, como “algo menor”, “cosa de niños”. Con el procedimiento de ese inspector, ni siquiera las suspenderían de clases, y eso que para que las expulsaran, ¡Tendían que ser suspendidas 3 veces! Y a su vez, para que las suspendieran tendrían que cometer 3 veces una falta como la de golpearme, y recién llevarían una de las 3 suspensiones. La conciencia moral del inspector estaba pésima, pero eso no me iba a detener, pues yo sabía que por una agresión física grave como esa, en la que me dejaron sangrando, lo correspondiente era expulsarlas.


    ––Tiene que suspenderlas, es lo que dice el reglamento interno.


    –– ¿Suspenderlas? ¿Acaso te vas a quejar porque te pegó una mujer? ¿No te da vergüenza?


    ––Haga bien su trabajo y suspéndalas. Si no lo hace tendré que ir al DAEM a denunciarlo.


    El inspector me miro sorprendido. Generalmente, cuando ellos hablan fuerte y toman una decisión, no hay vuelta atrás. Generalmente nadie los amenaza con denunciarlos al DAEM, porque casi todos en el Liceo solo piensan en arreglar las cosas a golpes, y no les da para pensar más. De hecho, una ex compañera peleó a golpes con una inspectora, estaban en el piso de un pasillo revolcándose a rodillazos y tiradas de mechas. ¿Acaso la inspectora y la alumna fueron expulsadas? ¡No! Solo la alumna fue expulsada, y la inspectora sigue como siempre, después de ser tan poco profesional y pelear a golpes con una menor de edad. Yo no iba pelear a golpes con el inspector, pero sí que quería que él hiciera justicia. En fin, los estudiantes del liceo no eran tan civilizados como para pensar en solucionar algo denunciando a la autoridad correspondiente, por lo que él se extrañaba que yo le hablara del DAEM.


    ––Debe suspenderlas


    El inspector me miró con desprecio y luego miró a las Cuquillas.


    ––Señorita Marión. ¿Cuándo fue la última vez que la vi por aquí? –Marión no respondió nada– ya es hora de que aprenda a comportarse, por lo que es verdad, debo suspenderla, y a usted también señorita Fernanda


    Por fin, las suspendieron. Estaban furiosas y me siguieron amenazando. Sin decir nada, yo fui al hospital a constatar lesiones y luego fui a la Policía De Investigaciones. Adelantando lo que ocurrió, diré que sus familias me tenían que pagar 100 mil pesos cada una, en un plazo de 30 días, lo que para mí demuestra lo mal que deciden algunos fiscales en este país.


    Bueno, ahora yo sabía que tendría represalias, las Chuquillas se juntaban con matones, y tal vez me mandarían a tajear con alguno de ellos. Sé que Marión tenía un pololo, era un ordinario pero no tenía pandilla. Pensaba que él no vendría a golpearme pero si los amigos matones de ella. Para ser sincero, tenía tanto miedo que pensaba en pedirles disculpas. ¡Cuando me acuerdo que estuve a punto de pedirles disculpas por haber hecho que las suspendieran me siento como un idiota!


    Por las noches pensaba en todo eso que estaba pasando. Yo trataba de ayudar a Javiera, pero… ¿Para qué? Prácticamente era una prostituta sin futuro…. No. Mi conciencia me dolió en gran manera por lo que acababa de pensar. Después de todo, ya había sentido el remordimiento antes, cuando supe del suicidio de Javiera. Para que juzgar sus actos, si nunca me preocupé siquiera de saber qué situación familiar tenía, pues por cobardía nunca me atreví a ser su amigo, pese a que continuamente la miraba y sentía deseos de hablarle. No, debía aprovechar mi estadía en el pasado para ayudarla, no para juzgarla.


    Días después llegaron los suplementos para la memoria. Me junté con Edi y le dije que ahora debíamos encontrar vendedores, porque solo no podríamos vender los suplementos. Necesitábamos venderlos en la única universidad de Parral, y necesitábamos a “buenos alumnos” para vendedores, pues mi estrategia era usar a jóvenes con calificaciones altas que ofrecieran el producto, argumentando que ellos los consumían, lo que me serviría de publicidad. Yo sabía que los suplementos si servían, pero se necesita una carta de presentación ¿No? De esa manera, los estudiantes entusiasmados comprarían los suplementos esperando rendir más en los exámenes. Pero, si los suplementos los vendía un fracasado en las calificaciones, ¿Quién compraría los suplementos? No servía, sería mala publicidad el que un fracasado te venda la fórmula para ser exitoso.


    Edi tenía muchas dudas y me miraba con pocas esperanzas mientras yo le hablaba. Mi plan era colocar un aviso cerca de la universidad, para que los alumnos lo leyeran sin tener que pagar a la universidad por dar el anuncio. El anuncio diría en parte: “se necesitan jóvenes emprendedores, sin importar sexo o edad. El requisito es tener buenas calificaciones. Ganancia por comisión. Horario flexible, se gana por rendimiento. Interesados, llamar a…” Edi no se imaginaba hablando con los universitarios. Se imaginaba que no nos tomarían en cuenta por ser estudiantes de educación media, y que en fin, no nos resultaría el negocio. Yo estaba seguro de que nos resultaría, pero no podía decirle a Edi de que yo ya tenía experiencia vendiendo suplementos y que sabía que el negocio sería exitoso. Edi solo tuvo que confiar en mí. A todo esto… Mencionaré brevemente que Edi me interrumpía a cada momento para preguntarme de Javiera. No quiero indagar mucho en eso porque Edi ya empezaba a ser insoportable con el “tema Javiera”.


    Realizamos lo planeado y recibimos llamadas de inmediato. Para la entrevista les pedí un certificado de notas parciales, y en lo que me caí feo, es que como no tenía oficina, la reunión la hicimos en la plaza de la ciudad. Edi me miraba impresionado como yo hablaba de “tú a tú” con los universitarios. El los veía como personas lejanas que menosprecian al resto, pero podía observar como a mí me trataban normal. Después de todo, esas cosas son asunto de “actitud”.


    Al siguiente día de clases, un día común como todos, no había profesor. No me acuerdo si es que estaba atrasado, si estaba con licencia, o si simplemente quiso faltar. En los liceos públicos es común que de vez en cuando falte algún profesor y nadie le da importancia. En esa hora libre, la de Inglés, llegaron dos visitas mal esperadas por mí. Era el pololo de Marión con un amigo suyo, y preguntaron en voz alta: “¿Quién es Francisco?”. Las amigas de las Chuquillas me apuntaron con el dedo, y yo me levanté. Lo único que esperaba, es que no estuvieran con cuchillos, o que por lo menos no los usaran.


    Los jóvenes se me acercaron. El pololo de Marión era de estatura media, como de mi estatura (1,79 cm) y su amigo media alrededor de 1,60 cm, y era muy gordo. El pololo se me acerco y me dio un golpe en la boca, y me resigné a que no podría evitar la pelea. Yo no era muy peleador, pero no me consideraba un debilucho. Era el típico del que los jóvenes comentan “con ese cuerpo y deja que lo molesten”. Lo único que tenía era que pues… Era muy tranquilo, pero no debilucho. Además, sabía perfectamente donde golpear.


    Le di una patada en una canilla, tan fuerte que le levante el pie y se calló sobre mí. Una vez arriba mío me dio una lluvia de golpes y yo le tomé la garganta con mis dedos y se la apreté con tanta fuerza, que la sentí crujir entre mis dedos. El pololo de Marión se alejó de mí sin poder respirar, mientras su amigo me arrogo una mesa sobre la cabeza. Por reflejo me cubrí con los brazos, y no me causó ninguna lesión mayor, pero antes de que pudiera pestañar, me dio una patada en el pecho. Yo estaba en el suelo, y con los pies le pegué y lo boté. Luego me levante y le empecé a patear la cabeza, me aseguré de romperle la nariz. Entre tanto tomaba una silla y se la arrojaba por la espalda al pololo de Marión, que tenía una cara de pánico porque se asfixiaba debido a que le rompí la garganta


    Pero entre tanto noté algo interesante: el gordo que andaba ahí, se parecía demasiado a Marión. Asumí que era su hermano. ¡Yo tenía tanta rabia contra Marión que no podía descargar contra ella! Pero ahí estaba su hermano, y como me había empezado a agredir, podía desahogarme con él. Dejaba que se parara a propósito para luego volver a votarlo a golpes. Le pegué muy duro, mientras su pololo respiraba entre cortado. Cuando volví en razón, estaba yo de pie con los labios rotos y la sala de clases estaba llena de alumnos. La mayoría no eran compañeros y solo estaban viendo el show. Cuando vieron que yo había dejado de pelear, dijeron que todo había terminado y quitaron las barricadas de la puerta, y ¿Qué pasó al abrir la puerta? ¡Estaba el director y unos inspectores! Quizá hace cuanto que estaban golpeando la puerta. Yo ni siquiera me percaté del momento en que los alumnos cerraron la puerta con barricadas de mesas y sillas.


    Yo estaba feliz. Necesitaba desahogarme. Los “matones” reconocieron que ellos habían entrado para “hablar conmigo”, y mis compañeros atestiguaron que entraron para golpearme. No tuve problemas, y ellos fueron suspendidos.


    De pronto, yo era alguien en el curso. Hasta antes de eso, no era nadie, y ahora tenía fama por haber golpeado a dos jóvenes al mismo tiempo. Mis compañeros veían los videos en sus celulares –pues gravaron la pelea– una y otra vez, y las amigas de las Chuquillas –que era unas pocas solamente– no me decían nada. De hecho, creo que el curso era más tranquilo sin esas niñas gritonas. En fin, debía seguir trabajando en mis planes de juntar a Edi con Javiera.


    En cuanto a mis compañeros, todavía odiaban a las Odiadas. Todavía era difícil hacerme amigo de Javiera. Por las noches seguíamos hablando por teléfono móvil con ella, y de vez en cuando comíamos algo en algún local de comida rápida. No sé cómo lo hacía para que Coni no la siguiera, siendo que siempre estaban muy pegadas, pero de alguna forma lo lograba.


    La relación era extraña, y muy delicada: Javiera sufría de matonaje, y es obvio pensar que sintiera vergüenza de hablar conmigo, pues yo veía todo lo que ella sufría. Bueno, supongo que la razón por la que puede hablar con ella a principio de este año de clases, era porque ella sabía que yo me llevaba mal con las Chuquillas, y porque nunca dejé de saludarla, aun cuando estaba “prohibido” que lo hiciera. Supongo que no me veía como enemigo, pero ahora, después de pelear con los matones de las Chuquillas, y de estar peleado con ellas abiertamente, ya no había razón alguna por la que le diera vergüenza hablar conmigo… Pues era evidente que ahora yo también sufriría de matonaje, pero cuando ellas volvieran de la suspensión, pues los de la clase, sin sus líderes las Chuquillas, no tomarían la iniciativa.


    Por otro lado, yo también hablaba con Paula. Me agradó mucho volver a tener esas largas conversaciones con ella. En el pasto de la plaza, nos acostábamos y apoyábamos las cabezas en las mochilas, y hablábamos. En todo caso, la mayoría de las veces no hablábamos en la plaza principal, si no que hablábamos en una pequeña placilla cerca del liceo. Esa placilla era menos concurrida y nos sentíamos mejor en ella. Yo estaba muy feliz, aun con algunas cicatrices en la cara. Los días pasaron y yo ya tenía 19 años, pues los cumplía el 15 de marzo.


    En mayo Paula se iba a ir, y yo quería saber si podía evitarlo. Le preguntaba sobre sus planes, y no mencionaba nada sobre Osorno. Tal vez se cambiaría después de imprevisto, lo que sería muy difícil de evitar. Con todo, quería asegurarme de tener buen contacto con ella para que su partida no significara nuestra separación.


    En cuanto a Edi y Javiera, por fin lograron hablar en persona, pues anteriormente él la conocía por fotografías en facebook y nunca había cruzado una palabra con ella. La primera vez que hablaron en persona, fue cuando la invité a mi casa y él pasó a “entregarme un dinero que me debía”. Esa tarde hablamos mucho. Noté que al principio Javiera estaba incomoda, pero luego se sintió segura, pues Edi se supo comportar y no le dio ninguna insinuación, y le hablaba como si fuera una niña común, y no la niña que lo desvelaba por las noches. Desde esa vez, ella le aceptó la solicitud de amistad de facebook y empezaron a hablar más seguido. A Edi le brillaban los ojos de emoción. Yo sabía que aun solo le gustaba la Javi, es decir, le parecía una niña bonita, interesante, y quería conocerla más a fondo, pero yo sabía que después estaría enamorado de ella. Lo que estaban teniendo ellos, era solo un “conocerse”, es decir, el principio de un amor, pero aun no era nada.


    A todo esto, creo necesario mencionar algo de las conversaciones con Edi. No sé cómo será en otros países, pero aquí, en Chile, las relaciones tienen cierta estructura progresiva particular, que no es ninguna regla, sino algo natural del comportamiento humano, expresada de forma popular (no es igual en todo el país). El primer paso de una relación, es el “conocerse”, pero cuando lo hablamos en sentido romántico, nos referimos a conocerse de forma romántica y/o coqueta. Eso es lo que ocurrió esa tarde entre Edi y Javiera. Durante el “conocerse”, las personas conversan, pero no como uno conversa con un amigo, sino que regulando el tono de voz, hablando suave, romántico, de manera que el momento parezca especial. Solo eso. Nada de besos y tal vez no haya un “me gustas”. El “conocerse” es importante, porque incluye la primera impresión que se causan unas personas. La gracia no es decir “me gustas”, si no que dejar la duda, de si uno está o no interesado en el otro. Es importante porque se trata de todo un “juego” en el que la persona le “dice” a la otra que está interesado en ella, pero sin decirlo directamente, es como para ver la reacción y saber si se tiene posibilidades con la otra persona.


    La segunda parte, tiene muchos nombres. Algunos le dicen “andar”, otros “pinchar”… Tiene un sinfín de nombres, pero utilizaré “andar”. En esta etapa hay besos, y según el caso, sexo, lo que no significa que las personas ya han hablado de interés romántico entre ellos, pues sexo no es necesariamente amor. Por ahora, generalmente no hay nada serio. Aun no se tratan de “pareja”, si no solo de “amigos especiales” o se dice que están “andando”. En fin, no es nada serio aun. En cuanto al “conocerse”, las personas tienen un montón de ellas, de forma simultánea, pues no hay compromiso alguno. Durante el “andar”, según lo que hayan acordado, serán fieles uno al otro, –aunque pueden acordar lo contrario, se dan tantos casos de fidelidad acordada como de “libertad” acordada– en fase de prueba, es decir, el “andar” es probar si se quieren y si pueden tener algo serio.


    La tercera fase es pololear. Solo ahora se les puede llamar “pareja”, y ya se entiende que se han comprometido a ser fieles –o por lo menos eso dicen que harán–. Durante el pololeo ya se tienen más confianza, y los pololeos tienden a durar mínimo un mes. Generalmente duran más, unos 6 meses. Los “pololos” generalmente están abiertos a la posibilidad de casarse, o a terminar con el tiempo y pololear con otro. El pensamiento común es “si pasa el tiempo y aun nos queremos, me caso, si no, pues no.”


    El tercer paso es el noviazgo, es decir, el lapso de tiempo en que dos pololos tienen planes serios de casarse. La mayoría de los pololeos no llegan a esta etapa. Esta etapa es la más seria, junto con el pololeo, pero generalmente solo esta etapa se considera seria.


    La cuarta etapa es casarse, que es la “primera meta”. Luego hay que mantener el matrimonio, pero no hemos hablado de eso con Edi. Ni siquiera ha logrado andar con Javiera, por lo que no hemos tocado el punto de la vida de casados aun. Ah, y se me quedaba atrás. El “convivir”, es decir, vivir juntos sin casarse, puede darse desde la etapa de andar. En estos días, solo eso basta para vivir con alguien. Ay quienes pueden vivir con alguien sin haber formalizado el pololeo, y lo hacen después o solo rompen la “convivencia”. Otra cosa, lo de estas etapas, es solo una definición popular. No es la regla, hay excepciones de persona que son más serias o más locas, y pasan del “conocerse” al pololeo, e incluso algunos que pasan del “conocerse” al noviazgo. En esto no hay nada escrito.


    El siguiente plan era que Edi pinchara con Javiera, y sinceramente, yo quería pasar directo al pololeo con Paula, pues después de todo, ya habíamos pololeado antes. No sabía si podría pasar directo, o tendría que andar por unos días. Sin embargo, no podía dejar de pensar en Paula, y no la podía tener solo como amiga. De hecho, me dolía estar con ella abrazados en la placilla, sin poder besarla. Me hacía daño y no podía tolerar por mucho tiempo esa situación.


    Hablamos mucho con Edi sobre el tema. ¿Cómo podríamos dar el gran paso? ¿Cómo Edi podría besarla? Bueno, teníamos algunas ideas bastante buenas. De partida, si bien yo le decía que tenía que hacer que Javiera se sintiera especial y querida y todo eso, también era necesario que Edi se comportara al principio como alguien importante. No podía estar “arrastrándose” frente a Javiera repitiéndole que la amaba, porque simplemente ella no lo tomaría como alguien digamos… Interesante. Edi debía seguir actuando como un interesante conquistador, actuando seguro, animoso, y con una decisión “sanamente” firme, porque dejemos algo claro, si bien las mujeres quieren que el hombre sea flexible y cambie su decisión para darle el gusto a ellas, recordemos la primera regla de todo esto: Las mujeres no saben lo que quieren. Si el hombre cambia mucho sus decisiones para darle el gusto a “ella”, ella también empezará a verlo como alguien “dominable” y poco interesante. En ocasiones pueden decir que quieren que camines con ella por la vereda de enfrente, pero en realidad no espera que uno les haga caso en todo. Por eso, era importante que si había decisiones en conflicto, solo en los casos en los que sea justificable, él podría ceder en su decisión, y no ¡todas las veces!


    De vez en cuando, salía a comer con Paula. Sé que Javiera me vio con Paula, y nunca me habló de ello. Eso me hiso pensar que en realidad yo no le gustaba, lo que me dio una gran sensación de alivio. Después de todo, la primera noche de las pizzas en mi casa, ella me miraba bastante, pero la única explicación a eso no es que yo le haya gustado, después de todo, sería muy egocéntrico si creyera que a cada mujer que se me queda mirando le gusto.


    Entre otras cosas, el dinero que recibimos de la venta de los suplementos era bueno. Cada tableta de pastillas nos costaba 10 mil pesos, y se vendían a un precio final de 20 mil pesos. A nuestros “vendedores” les dábamos una comisión del 10% del precio final, lo que eran 2 mil pesos para ese caso. 4 mil pesos eran repartidos entre yo y Edi y con el resto volvíamos a comprar más suplementos. Cuando las ventas se estabilizaron, vendíamos unos 30 suplementos por semana. Posterior a eso, fuimos a Chillán a buscar vendedores allá. Desde ahí el negocio nos dio bastante dinero. A mí me parecía que en el Liceo era tan fácil obtener buenas calificaciones, que tenía bastante tiempo libre, por lo que me pude dedicar más a los negocios.


    Los horarios de clase del Liceo, después del terremoto, fueron de 08 am a 13 pm. Tenía mucho tiempo libre, y nunca antes ni después sería así, porque esos horarios solo estuvieron por el 2010 (fecha del terremoto) y 2011, por que la mitad del liceo estaba inutilizable, y había que hacer rendir al doble las estructuras buenas, por lo que se ocupaban dos veces en el día, con diferentes cursos.


    Me compré unas mancuernas para hacer ejercicios, y empecé a hacer flexiones de brazo, de piernas, y abdominales, para acostumbrarme a un estilo de vida más sano, y claro, también adelgazar.


    Ya estábamos en abril. Yo di un paso muy necesario, y me compré un Notbook. Sabía que no tenerlo me daba desventajas en el liceo, para ciertos trabajos en el que el sistema educacional “asume” que todos tienen computadoras. Además compré una trotadora eléctrica usada, pero servía bien. Compré el DVD que me hacía falta, y otras cosas necesarias. Antes no habría obtenido esas cosas hasta estar en Chillán, y ahora las tenía durante mi instancia en el Liceo. A cierta medida, me sentía realizado. Todo marchaba bien, incluso estaba juntando dinero para una motocicleta, y Edi vendió su vehículo para comprarse otro, también usado pero con más estilo.


    Otra cosa que hice, fue adaptar una pieza para estudiar. Compré un escritorio en donde coloqué el Notebook y ¡por fin tuve mi espacio para estudiar cómodamente! Pude ordenar mis libros y tener mis útiles escolares en un mayor orden.


    Lo de las pizzas aun lo hacíamos. Edi y yo ya no necesitábamos trabajar repartiendo pizzas, pero nos gustaba conversar con nuestros compañeros, y llegar a la puerta de una caza con la pizza, y que la hija del cliente nos diera su número de teléfono. Ni siquiera las llamábamos –no lo puedo asegurar por Edi– pero no lo sé, nos hacía sentir bien. El trabajo me parecía entretenido. El dueño de la pizzería nos pedía nuestra disponibilidad de horario con una semana de anticipación –pues él trabajaba con muchos estudiantes– y de acuerdo a lo que le informemos, eran los turnos que trabajábamos. Generalmente, trabajábamos unos 4 días a la semana, de las 17 horas a las 21 horas, y a veces hasta las 24 horas. La empresa nos pasaba las motocicletas, de estas moto scooter, y salíamos a entregar las pizzas. A veces hasta íbamos a ciudades cercanas como Retiro y Copihue, y como por carretera se anda más rápido, nos demorábamos lo mismo yendo a esas ciudades que repartiendo en partes distantes de la ciudad. Las propinas eran variables pero generalmente eran de entre 1500 a 2000 pesos, aunque la vez que más me dieron fueron 13 mil pesos. No era un mal trabajo, y continuamos con él por hobby.


    Una noche, después de trabajar, a eso de las 22 horas, caminaba a mi casa como siempre. Estaba entrando a las poblaciones, cuando un hombre viejo con aspecto de vagabundo me pidió dinero. Le di 300 pesos pero el hombre quería más. Entre eso que el hombre me mantenía ocupado, se me acercaron unas 5 personas encapuchadas, y una tenía un cuchillo, mientras otro le decía que lo guardara, que no iba a ser necesario. Yo los miré, mientras el viejo los saludó, ellos le entregaron mil pesos y el vagabundo se alejó sonriente. Uno de los encapuchados, me preguntó: “¿Has disfrutado los 100 mil pesos?” Inmediatamente asumí que se referían a los 100 mil pesos que le cobré a cada una de las familias de las Chuquillas por la agresión de la que fui víctima. Miraba a esos hombres, y trataba de reconocer al pololo o al hermano gordo de Marión, pero tan abrigados y con las capuchas, no pude reconocerlos. Pensé en correr, pero era tarde. Uno me dio una patada, y yo se la respondí. Vi a otro que se acercó por detrás y yo me giré y le di un golpe en la cara. Luego todo fueron patadas y golpes para mí. Me pegaron en las costillas y de reflejo bajé los brazos, y luego me dieron golpes, hasta que perdí el equilibrio y me caí. En el suelo me siguieron golpeando, y yo estaba confundido, y la adrenalina se me estaba elevando al máximo. Cuando me dejaron de golpear, me escupieron, me miraron, y dieron la vuelta para irse.


    Yo me levanté furioso e indignado, y les grité que les partiría la cara a golpes. Ellos me miraron, se acercaron, el del cuchillo iba a delante, y cuando lo tuve cerca, le pegué una patada de frente a la rodilla, y sentí como esta cedió, y hasta me pareció escuchar un ruido, por lo que asumí que se la quebré. Luego llegaron los otros, mientras el del cuchillo gritaba en el suelo. Otra vez, todo fueron golpes y patadas para mí, hasta que sentí un gran dolor en mi abdomen, por lo que por reflejo me toqué la zona, y era el cuchillo que estaba clavado ahí. Alguien me lo clavó. Luego sentí como el sujeto giró el cuchillo en forma circular, para sacarlo después. Comprendí que al hacer eso, la herida se habría tanto, que luego no se podía detener el sangrado. Comprendí que esos eran mis últimos momentos. Me costaba respirar, pues al respirar usaba los músculos abdominales, y me producía un gran dolor al contraerlos.


    De pronto empecé a sentir las sensaciones extrañas, el dolor se hiso menos agudo, los latidos de mi corazón eran menos intensos, y empecé a sentir que todo era un sueño. Luego cerré los ojos mientras sentía que el mundo cambiaba a paso agigantado hasta que no supe que era real y qué no. Luego sentí que mi cabeza funcionaba mejor y abrí los ojos, ¡Y ahora yo estaba en el suelo, mientras ellos se marchaban! Era extraño, pues yo sabía que ellos estaban sobre mí golpeándome. Revisé mi herida, ¡Y no estaba! Confundido pensé que esas sensaciones en mi cabeza, eran las mismas que sentí cuando viajé en el tiempo anteriormente, por lo que pensaba que ahora pasó lo mismo. No sabía que pensar, y pensé en tomar alguna decisión rápida.


    Me levanté como pude, y me dije “tal vez alguien o algo quería que yo hiciera otra cosa, para que no muera”. Miré una piedra que tenía cerca, y calculé que mi brazo derecho funcionaba bien. Les volví a gritar que vinieran para darles de patadas, y cuando el del cuchillo vino, le quebré la pierna, y al siguiente que se me acercó, cuando lo tuve cerca, con la piedra sujeta firmemente en mi mano, le pegué en la cara. Con el tercero intenté hacer lo mismo pero me pegaron y me votaron. Trate de pegarles pero otra vez sentí un agudo dolor en mi abdomen, me toqué, y supe que lo habían hecho otra vez.


    Nuevamente el mundo se me dio vueltas, y cuando abrí los ojos, estaba yo en el suelo mientras ellos se iban. Pensé “el problema aquí es el cuchillo, si se los quito no me podrán apuñalar”. Les grité, y cuando vino el del cuchillo, le quebré la pierna y le quité el cuchillo de las manos. No lo quería soltar, pero luego de patearle la cara lo soltó. Al próximo que llegó le enterré el cuchillo en la pierna, y vi a los otros tan cerca que me decidí a correr, pero tenía una pierna tan delicada, que di unos pasos y me caí. Ahora los vi detrás de mí y me iban a dar patadas. Les lancé cortes a las piernas a uno, mientras otro recogió la piedra que yo usé en otra ocasión y me la lanzó en el rostro. Sentí un gran dolor, y quedé mareado.


    Sentí otra vez que el mundo me daba vueltas, y volví a despertar en el suelo, lastimado, los encapuchados se retiraban. Pensé en que es lo que podría intentar ahora, y que es lo que ese “algo” o “alguien” quería que yo hiciera. Entre que pensaba, indeciso, sin saber que se esperaba que yo hiciera, ellos se marcharon, lentamente, unos riendo y otros maldiciendo, en la tranquilidad de la noche, con gente que vio todo a lo lejos y que como es obvio, no hiso nada. “¿Qué ocurrirá ahora?” Me decía a mí mismo. Me senté en el piso y seguía pensando y me pregunté “¿Qué habría pasado si yo les ganaba la pelea?” Pensaba y razoné que ellos se habrían vengado después, y que yo andaría con miedo por las calles. Tal vez si yo les ganaba la pelea esto no podría habría haber terminado de otra forma, que conmigo muerto. Luego me pregunté “¿Qué ocurrirá ahora que saben que me han ganado?” Yo insistía en que ellos eran unos delincuentes, y que en vez de vengar a esas niñas malcriadas, deberían aconsejarlas para que traten con respeto a los demás. Estaba indignado, pensando en que ellas eran las malas, y yo que trataba de “defender mis derechos” tenía que sufrir injustamente. Luego razoné que si ellos me habían golpeado y se habían marchado, debía ser porque creyeron que me habían dejado gravemente lastimado, y que ese era suficiente castigo. Después de todo, si era así, tal vez ellos no volverían a golpearme. Razoné que era mejor dejar las cosas así, después de todo, es demasiado utópico pretender ganar en todo. A veces, perder la dignidad en alguna situación, es algo inteligente.


    Fui al hospital. Pensaba en que decir. Me iban a preguntar las causas de mis heridas, y que si decía que me habían golpeado unos encapuchados, lo informarían a la policía. Si eso ocurría, investigarían y darían con los responsables. Tal vez hasta los metan presos. Pero ¿Qué pasaría luego? Sus familiares y amigos querrían vengarse de mí, y seguiría teniendo problemas. No me imaginaba metiéndome en una pandilla para sentirme seguro, y sabía que una vigilancia policial no sería muy efectiva. Me decidí e inventé una historia. Les dije que unos encapuchados me asaltaron, me resistí y me golpearon. Como la causa sería un asalto y no venganza, no tenían por qué tener algo contra mí, por lo que podría ser cualquier banda de asaltantes.


    No tuve ninguna costilla rota, ni nada grave. Aun así quede en observación por 24 horas y luego tuve 3 días de reposo. Lo más grave que tuve fue un esguince en mi pierna izquierda, por lo que igual estuve 3 días en reposo en casa. Durante esos días, Javiera y Edi me iban a ver, y a veces Paula también me iba a ver a mi casa. Yo no estaba muy mal, solo no iba al Liceo, pero en mi casa asía aseo, lavé mi ropa, navegaba en internet, no estaba tan enfermo, solo que mi pierna debía descansar. No me colocaron yeso, pero sí que mi pierna se veía hinchada por las vendas.


    Edi y Javiera se alejaban un poco de mi de vez en cuando y conversaban, pero en secreto Javiera me insistía en que no le gustaba Edi. Pero en nuestras conversaciones, yo detectaba que ella igual lo estimaba, y me reconocía que era diferente a la mayoría de los hombres que ella conocía. De hecho, el ni siquiera le hablaba de sexo, y le mencionaba cualidades de su personalidad que ella valoraba, pero que nadie, excepto Edi yo y Coni le mencionaban.


    Luego se dio la conversación sobre sexo. Ella me contó de sus experiencias, y me contaba sobre cosas sexuales que quería experimentar. Yo le seguía la conversación, y ella no se daba cuenta –según yo– que sus experiencias me incomodaban. Después de todo, estábamos en mi pieza, acostado sobre la cama conversando y a ella se le ocurrió hablar de sexo, y de “cosas que quería experimentar”. Pensaba en sus experiencias, y me aseguré de que su fama por la cual era criticada era real: Javiera tenía sexo más o menos una vez por semana dentro del Liceo. En cuanto a lo que hacía afuera, no pude sacar muchas conclusiones objetivas. Pensaba en si ella podría ser feliz con Edi. Si no cambiaba, Edi se decepcionaría y no la querría. A demás, alguien como ella que tenía una vida tan “liguera” no me parecía que estuviera interesada en una relación seria. Yo le cambié de tema y empezamos a hablar de otra cosa. Mientras ella me había estado hablando de “sus cosas” sentí por un momento que yo traicionaría a Edi, pues la excitación se estaba apoderando de mí, por lo que preferí cambiar de conversación.


    Había algo que ella no percibía de mí, que en todo caso, no esperaba que ella se diera cuenta, pero era algo importante. Yo soy alguien introvertido, pero emocionalmente estable. Generalmente, odio ser el centro de atención de algo, y mis conversaciones por naturaleza son profundas, por lo que en la práctica hablo poco, pues no es fácil tener conversaciones profundas, o justamente lo contrario, hablo mucho, pero solo estupideces sin sentido, y ahora no quería hablar estupideces sin sentido. Desde luego que también digo bromas, y a veces solo hablo tonteras, pero en fin, no hablo mucho. Prefiero que las personas hablen, y analizo sus conversaciones, y trato de leer los pensamientos de quienes hablan. Eso es lo mío, recoger muchos datos, analizarlos y tomar conclusiones. ¿A qué voy con eso? Que me estaba esforzando demasiado para poder parecerle entretenido a ella, y eso también me cansaba. Durante su conversación de sexo, deducía sus intenciones, y lo abierta a las posibilidades que ella estaba. Me sentí incómodo.


    A veces me costaba mucho, mucho trabajo conversar algo con ella de manera que ella se pudiera sentir a gusto. Si le hubiera hablado de otras cosas, que a mí me interesaban, ella no habría sabido que decir y la hubiese incomodado. En realidad, deseaba que a veces se marchara y me dejara tranquilo con mis pensamientos. Simplemente, creo que hablar me agota, no soy bueno conversando.


    Hubiera querido que a veces solo hubiera estado callada cerca de mí. Yo disfrutaba más pensar y estudiarla en silencio, que hablar con ella. Pero bueno, como yo tenía que ser amigo de ella, tuve que empezar a “abrirme” y hablar aun cuando solo quería pensar. No es que ella no me agradara, claro que me agradaba, pero me cuesta hablar con la mayoría de las personas, y esa situación de tener que mantenerla concentrada y entretenida mientras hablaba conmigo, pues me cansaba, me agotaba y me estresaba.


    Lamentaba también perder la constancia en los ejercicios, pues después de la golpiza no podía ejercitarme como debía. Desde que me compré la maquina trotadora, había estado haciendo ejercicios y ya había bajado 5 kg, y estaba bastante más delgado. De hecho, ahora solo me veía como de contextura gruesa y algo relleno, pero no gordo. Incluso antes de la golpiza había estado habiendo flexiones de brazo y de pierna, y algunos abdominales, y ya no podía hacer nada de eso.


    

  


  
    Paula Y Yo, Edi Y… ¿Javiera?


    Cuando ya pude caminar, tenía un gran plan, y es que durante mi estancia en reposo, busque una explicación a mis regresos en el tiempo en internet. Encontré a una religión minoritaria llamada “Dios Luna”, que me ofrecía una explicación a lo que pasaba. Me sentía muy espiritual al saber que el Dios Luna me estaba ayudando. Como muestra de agradecimiento, y para seguir con el apoyo del Dios Luna, debía acercarme a un “Templo Lunar” a dejar una gran suma de dinero para sus ministros humanos. Realmente me sentía espiritual, y era importante entregar un sacrificio en dinero a los ministros del Dios Luna si quería seguir con su apoyo. Con esta nueva información se respondían muchas de mis dudas y me sentía muy feliz, realmente feliz. En el internet salía una información de que en Parral había un Templo Lunar, aunque yo nunca había escuchado hablar de él. Estaba en un sector rural camino a la ciudad de Cauquenes, hacia la costa, y de ahí tendría que caminar por unos largos callejones.


    La información decía que los ministros recibían dinero por tarjeta bancaria, solo que no por internet. Debía ir al templo y hacer el traspaso en persona.


    Al día siguiente, sin decirle a nadie, tomé todos mis ahorros de las pizzas y de los suplementos, y lo deposite en el banco. No quería correr el riesgo de que me robaran el dinero en efectivo por el camino, así es que mi plan era ir al templo y pagar allí con la tarjeta bancaria.


    Cuando llegué al templo, era enorme. No se veía desde la carretera, y parecía estar oculto. Si no fuera porque vi la dirección en internet, nunca habría podido llegar. Me llamó la atención la mucha gente que había en el lugar, muchas personas demostrando su gratitud con el Dios Luna. Era extraño que habiendo tantos fieles, nadie hablara de eso en la ciudad. Había una sala enorme, como de 10 metros de altura, con forma redondeada, y con un ancho de unos 8 metros, por unos 10 de profundidad.


    Vi una inscripción que decía “agradeced en gran manera al Dios Luna”. Había muchos ministros con batas blancas, cabello largo y larga barba, que andaban con máquinas portátiles en la mano, para recibir las contribuciones voluntarias. Me sentía muy espiritual, y al borde de las lágrimas, me acerqué a uno y le dije que quería demostrar mi gratitud al Dios luna. Hice un traspaso de 500 mil pesos y el hombre me miraba con una cara espiritualmente indescriptible. Luego sentí que el mundo me dio vueltas. Confundido, abrí los ojos, y estaba frente al ministro, y no tenía la tarjeta en la mano. La busqué y estaba en mi billetera. “¿Qué habrá ocurrido? ¿Por qué regresé en el tiempo ahora?” me preguntaba a mí mismo. Le pregunté al ministro, que con cuánto dinero se sentirá satisfecho el Dios Luna, y me dijo que el Dios Luna no pedía una cantidad fija, pero que debía ser una donación “muy sacrificada”.


    Me imaginé que el Dios Luna me hiso volver en el tiempo, para que yo pudiera darle una donación “sacrificada”. No entendía muy bien a qué se refería con sacrificada, pero no quería dar todo mi dinero, por lo que quise engañar al Dios Luna. “¿Cómo puedo demostrar mi devoción al Dios Luna?” Le pregunté al ministro, y él me dijo que algo que funcionaba era dar la donación con “vestimentas purificadas”. Me explicó que ellos vendían esas vestimentas, y que tenían un costo de 300 mil pesos. Eran muy caras, y solo eran para el ritual de dar la donación, pues luego las tenía que devolver.


    Yo me sentía tan agradecido y espiritual, que le compre la “bata purificada”. La pagué con la tarjeta bancaria y luego me hiso pasar a unas duchas privadas, donde yo debía bañarme para purificarme con el “jabón purificado”. Me pareció un gran gesto de generosidad que solo me hayan cobrado por la bata y no por el “baño purificado”. En todo caso, el Jabón especial tenía un olor a perfume femenino. El olor era encantador, pero no quería regresar en el bus a Parral, con olor a mujer. Bueno, me sentía tan espiritual que accedía oler a mujer, después de todo, el perfume era de un olor muy agradable.


    Tuve que dejar mi ropa en un casillero, y me coloqué un paño que se supone que eran los calzoncillos. En el baño había un video en el que un hombre enseñaba a colocárselos. Me daba asco ver a ese hombre colocarse ese paño metido en el trasero, al estilo de algunos chinos o japoneses que salen en las películas. Después de sentirme como un imbécil y colocarme ese paño–calzón y de colocarme la bata, me miré al espejo, y me veía muy chistoso, de hecho, me veía ridículo. Cuando salí había una ministra de enormes pechos y un hermoso rostro que me estaba esperando.


    Entró al baño mientras yo esperaba a fuera, cuando salió tenía los sostenes en la mano. Me dijo que eran “sostenes purificados” y que me ayudarían a ganarme el favor del Dios Luna. Miré a los ministros y tenían las caras rojas, me parecían que estaban a punto de reírse a carcajadas, por lo que les pregunte si les pasaba algo, a lo que me respondieron que no estaban acostumbrados a ver pezones femeninos. Ahora miré a la ministra, que usaba una bata muy delgada y fina –no transparente– y que se le marcaban los pezones en la bata. Bueno, “pobres ministros” pensé.


    La mujer me colocó los sostenes en la cabeza, y las copas de estos me daban un aspecto de extraterrestre o algo así.


    Ahora tenía que dar mi contribución y di 600 mil pesos.


    El mundo me dio vueltas y otra vez estaba frente al ministro, antes de lo de la bata y todo eso, en el primer momento en que le dije que quería dar mi donación. Pensé que el Dios Luna estaba desconforme por lo que hice todo de nuevo, hasta lo de los sostenes en la cabeza, y les dije con un tono muy fingido: “les daré todo lo que poseo”. Los ministros me dijeron que el Dios Luna me lo agradecería, y estuve tan convencido de que los había engañado, que de contribución di 300 mil pesos esperando engañar al Dios Luna y que este me siguiera ayudando.


    Otra vez el mundo me dio vueltas y cuando abrí los ojos el ministro que tenía al frente me dijo que si tenía sueño, porque cerré los ojos por unos 10 segundos. Esta vez el ministro era idéntico al anterior, al que veía frente a mí cada vez que volvía en el tiempo, de hecho parecía ser el mismo, pero era rubio. Aun no daba ninguna donación, y estaba en mi primer encuentro con él, de hecho acababa de llegar al Templo Lunar. Me fijé en el mural que había en el fondo del templo, un mural enorme, que ahora estaba rayado con pintura en esprit, con letras rojas y decía con signos de exclamación “¡no des tu dinero idiota!”. Le pregunte al ministro sobre quién había escrito eso en la pared, y me respondió que hace unos minutos entraron unos vándalos y rayaron la pared. Atraparon a uno, y dijo que alguien les pagó para hacerlo. Entre eso que me hablaba vi a un joven que corría desenfrenadamente con una sola zapatilla y el otro pie lo llevaba descalzo, se lo indiqué y me dijo que ese era el joven que habían atrapado. “se nos acaba de escapar me dijo”.


    Pensé en lo que el mensaje significaría, y le dije al ministro: “no me lo va a creer, pero ¡se me ha revelado el Dios Luna!” le dije. El ministro se rio y me dijo que eso era imposible. Yo le pregunté: “¿porque sería imposible?”, a lo que el calló por un rato y me dijo que tal vez era cierto, y que el Dios quería que diera mucho dinero. El ministro me miraba sonriente y yo le dije que el Dios Luna me dijo que fuera a dar mi dinero al Templo Lunar de Cauquenes. Me retiré mientras el ministro me decía. “hermano, regresa… ¡No se lo des a los de Cauquenes! ¡El Dios Luna nos quiere más a nosotros!... De hecho… ¡Los de Cauquenes son unos estafadores y no profesan al Gran Dios Luna!... ¡Hermano! ¡Vuelve!... ¡Aceptamos donaciones hasta en 33 cuotas!... ¡Tenemos facilidades de pago!”.


    Después de ese bochornoso incidente volví a mi casa y me decidí a que lo mío no tenía nada que ve con el Dios Luna, y que esos religiosos solo eran una secta estafadora. ¡Cómo se habrán reído cuando me colocaron los sostenes en la cabeza! Luego pensé que como volví al pasado, en realidad nunca me colocaron los sostenes en la cabeza, por lo que aún tenía mi dignidad, aunque sentía como si no la tuviera. Me imaginaba que alguien me estaba ayudando, y que quería que hiciera algo y, ¿Qué más que salvar a Javiera? Era lo único noble que podría hacer, después de todo, si ella no llevaba una vida muy… Como decirlo… Correcta, de todas maneras una vida es una vida, es importante, y además, nadie puede asegurar que ella el día de mañana no podría ser una mujer de bien. Por ahora, mi misión seguía siendo salvar a Javiera.


    Al día siguiente fui al Liceo y estaban ahí las Chuquillas. Me miraron horrible pero no me dijeron nada. Seguían sentándose cerca de mí, y miraban con mucho interés unas Equimosis que tenía en mi cara, algo pequeñas, pero azules aun, y cuando me las tocaba me dolían. Les escuché conversar que Fanny estaba embarazada, y me sentí feliz de escuchar que ella pensaba en dejar de asistir al Liceo por este año, para pasar más tiempo con su “andante” y conquistarlo, por si acaso podían pololear y que él se hiciera cargo del bebé sin tener que obligarlo con la ley.


    La profesora llegó y entregó los resultados de una prueba que habíamos hecho. Yo fui la nota más alta otra vez, y me mantenía como el mejor alumno de la clase, y la profesora me animaba a estudiar alguna profesión como Derecho o alguna Ingeniería. A todo esto que he contado, resulta que en mi clase la mitad de los alumnos eran esforzados, y la otra mitad eran unos flojos. Las únicas que daban problemas en mi clase ahora eran las Chuquillas, el resto no era violento, solo flojos y molestaban a los profesores. No digo que hacerles burla a los profesores sea una pequeñez, sé que está mal, pero por lo menos no andaban peleando con cuchillos, lo que para un Liceo público, eso se valora.


    De pronto se me empezaron a acercar los alumnos esforzados, y querían hacer los trabajos grupales conmigo. Me sentí bien, porque significaba que ahora me tenían por alguien inteligente. Había algunas niñas que eran muy bonitas e inteligentes, y me agradaban bastante, solo que percibía que a la vez estaban celosas de mí. Me pidieron que les enseñara algunas cosas, y entre esas cosas me preguntaron por mis trabajos escolares. Me decían que me esforzaba demasiado y que era innecesario, y me preguntaron si acaso alguien me hacía los trabajos. Yo sabía que desconfiaban de mí, pro luego de enseñarles algunas cosas complicadas, se dieron cuenta de que yo sí sabía de lo que hablaba, y de que yo mismo hacía mis tareas y mis informes.


    De pronto entró nuestra profesora jefe, y al ver a las Chuquillas les pregunto en tono fuerte: “¿Qué hacen aquí?” Las Chuquillas le respondieron que venían a estudiar, pero la profesora les dijo que ya habían quedado reprobando el año escolar porque tenían muchas inasistencias, lo que era cierto. Las Chuquillas habían sido suspendidas por una semana, pero faltaron alrededor de un mes de clases, simplemente porque quisieron. La profesora les dijo que se retiraran, y desde ahí no volvieron a ir al Liceo. Me sentí muy bien, y solo esperaba que no me volvieran a mandar a golpear por haber reprobado el año, después de todo, eso no fue mi culpa.


    Mi relación con Paula no era como yo imaginaba que iba a ser. Aun conversábamos bastante, pero por un tiempo empezamos a hablar poco. Yo sabía que ella pronto se iría a Osorno, y que me dejaría, por lo que un día fuimos al parque, y me declaré ante ella.


    ––Paula, para que andar con rodeos. Yo te amo, y no puedo verte solo como una amiga, y yo sé que tú también me amas.


    ––Hey, hey, vas muy rápido. Mira, la última vez que estuvimos juntos las cosas salieron mal. ¿Qué pasaría si otra vez no resulta?


    ––Podríamos volver a ser amigos…


    —Pero ¿Y si nos lastimamos mucho y no queremos volver a ser amigos?


    ––Paula, yo te amo. Aré hasta lo imposible para que no nos separemos…


    ––Francisco, detente. Yo me iré de aquí en mayo, a Osorno, no hay nada que pueda hacer para evitarlo. No quería decírtelo porque… No quería verte sufrir… Y yo tampoco quería sufrir al decirte, y es algo difícil… O me gustan las despedidas…


    –– ¿Por qué a Osorno?


    ––Mi mamá terminó con mi padrastro… Y conoció a otro hombre, y él es de Osorno. Ya está todo planeado a que colegio voy a ir… La casa de eso hombre es enorme… De hecho parece un palacio… Y mi madre cree que es lo mejor para mí. Yo le dije que quería quedarme pero es imposible.


    Nos quedamos un rato callados, pensando, yo vi como Paula estaba triste, e incluso de sus ojos vi una lágrima. Yo no estaba tan triste, pues ya sabía que ella se iría. Lo único que yo quería, es que se fuera siendo mi polola para asegurarme de que seguiríamos en contacto.


    ––Está bien. Tienes que hacerlo. Parece que tu futuro será mejor en Osorno. Ve y cuando termines tu cuarto medio estudia una profesión… Estudia kinesiología, es lo que siempre quisiste.


    –– ¡Pero Francisco que dices…! ¿Qué va a pasar con nosotros? ¿Es que no te da pena que yo me vaya?


    ––Paula, cuando te vayas, una parte de mí se irá contigo. Y sí, estoy triste pero… La vida continúa. Seguiremos en contacto, tú me haces bien y yo sé que te hago bien. Después de todo… Existe facebook, el mismo teléfono móvil, Skype… No perderemos el contacto.


    ––Pero… Mira bien las cosas… Tú conocerás más gente y yo conoceré más gente. Llegará el momento en que estaremos ocupados en nuestras vidas, con muchos amigos, y tal vez al final tú y yo…


    ––No lo sabemos. Hay que intentarlo. Paula, mírame… Mírame ¿Me quieres?


    ––Te amo, es obvio que lo sabes —dijo Paula con lágrimas en sus ojos mientras me miraba—


    ––Entonces hay que intentarlo… Dime, ¿Crees que me podrás olvidar tan fácilmente?


    ––Dese luego que no… Tú eres especial… Francisco… Tú sabes que te quiero. Contigo he vivido una parte muy linda de mi vida… Y eres inteligente… Los dos sabemos que hay un montón de cosas que no podríamos hablar con otras personas… Y a mí me gusta hablarlas contigo.


    Entre esas palabras nos besamos. Sus labios eran justo como los recordaba, e incluso tenia labial de frutilla… Yo sé que es una niñería, pero siempre me gustaron sus besos con labial de frutilla. Pude sentir su respiración en mi cara, ella me apretó fuertemente, y yo la apreté, y cada cierto espacio de tiempo nos deteníamos para mirarnos. Nos recostamos en el pasto, y no había casi nadie en el parque. De hecho casi solo había parejas de jóvenes y adolescentes, por lo que no nos sentíamos incómodos en él.


    –– ¿Recuerdas cuando nos quedábamos aquí por horas…? ¿Y tú me decías que habrías querido que se detuviera el tiempo, para poder estar conmigo? Siempre fuiste tan loco…


    ––Claro, y ahora también me gustaría que se detuviera el tiempo ahora. Sería tan feliz si pudiera mirarte por horas, y ver tus ojos que me gustan tanto… Y tus labios finos… Me pasaría una noche entera descubriendo los secretos de tu mirada, imaginando que es lo que piensas, que es lo que sientes, viendo como tu pecho se levanta cuando inhalas aire… Creo que no me arrepentiría de eso. En realidad, quisiera que el tiempo se detuviera, y que yo siguiera consciente, para poder disfrutar tu presencia junto a mí.


    Paula me miraba fijamente, para luego cerrar los ojos y respirar lenta y hondamente, mientras parecía disfrutar el viento helado que le golpeaba la cara. Eso también era algo que teníamos en común. A mí no me gustan los días soleados, no me gusta sudar y sentir el ardiente sol en mi rostro. Prefiero los días nublados, y sentir el frescor del viento frío en mi piel, creo que puedo sentir placer solo de sentir el viento helado en mi piel… Y siento como se me eriza la piel, y los vellos de mis brazos se levantan… Y se siente tan bien… Pero ella es más exagerada. Le gusta sentir el frío, pero a un grado mayor. Le gusta sacarse la chaqueta en los días fríos, para sentir el frescor del aire pasar a través de su ropa. Yo sé que es algo agradable, a ella le gusta sentir como el viento pasa a través de las fibras de su ropa para luego acariciar su piel. Lo extremo en ella, es que no se detiene hasta que está tiritando, y su mentón tirita de una forma entretenida. Me mira con cara de frio mientas su mentón se mueve por el frío, mientras todo su cuerpo tirita, y entonces yo le paso su chaqueta, ella se la coloca y la abrazo para que recupere calor.


    Generalmente somos así. Disfrutamos de cosas que otros no disfrutan y vemos belleza donde otros no la ven. Un día Paula sacó un papel, y dentro tenía una rosa muerta. Sus pétalos estaban marchitos desde hace días. Yo la miré y le pregunté si a ella le gustaba. Me respondió lentamente y con voz baja me dijo que si, mientras la miraba con sus ojos inquisidores, como percibiendo detalles que nadie más percibía. La acercó a su rostro, y la miró más de cerca. Parecía que estuviera admirando la cosa más bella del mundo. Yo le pedí que me contara donde la encontró, y me dijo que la arrancó de un jardín de una casa abandonada, que la iban a demoler. Para que la vida de la rosa no acabara entre el polvo y el sudor de los hombres, la arrancó y la dejó en su pieza, para que viviera mejor sus últimos momentos bajo la luz del sol de su ventana. “vivió 3 días antes de marchitarse” me dijo, “fue una rosa muy fuerte” agregó.


    Me dijo que deseaba que se pudiera capturar la vida, para que no se fuera. Decía que miró tanto la rosa durante esos días, que sentía que la conocía, y que si tuviera el poder para revivirla lo podría hacer, porque todos los detalles de la rosa estaban en su cabeza.


    Entre los dos hablamos de cosas que otros no querrían escuchar. Yo creo que ese es un gran vínculo que nos une. Le pregunte que si quería volver a pololear conmigo, y me dijo que si, con una sonrisa que la tengo grabada en mi mente y que creo que me acompañará hasta que se extinga mi vida.


    Posteriormente fuimos a mi casa, y nos entregamos al amor. Yo no le decía sobre mis planes a futuro con ella, pero para mí, era como mi esposa. Yo estaba seguro de querer pasar mis das junto a ella, pero no se lo decía para no asustarla. Después de todo, ella tenía 18 años, y pensaba en un montón de cosas, menos en casarse. Quería vivir su juventud, y yo quería hacer lo posible para que la viviera conmigo.


    Paula era delgada, bastante delgada. Era de estatura mediana, de 1,60 cm. Tenía un rostro delgado y fino, y sus brazos y manos eran muy delgados. A mí me gustaba abrazarla y sentir su delicado cuerpo, sentía cierto placer, de abrazar algo que me parecía tan delicado… era como si el hecho de verla tan fina y delicada, me hiciera sentir más fuerte y protector. Ella tenía unos labios finos, que le daban una sonrisa muy especial. Su cabello era negro y lizo, como hasta los hombros, y su piel era blanca, al grado que algunos le preguntaban si usaba algún polvo o alguna crema para conseguir ese color. Para mí, Paula era perfecta, pero su apariencia no era nada en comparación con su inteligencia, definitivamente, su inteligencia y su manera de pensar, era lo que más me gustaba de ella.


    Los días siguientes yo andaba con energía. Iba al colegio con camisa, corbata, Bestón formal y zapatillas de lona de cuadritos de negro con blanco. Desde que volví al pasado, —ahora mi presente— y tuve el dinero de la venta de los suplementos, me compré estas ropas, pues me sentía más cómodo con ellas que con mi ropa anterior. Los polerones los usaba para repartir pizzas o andar en la calle. Andaba como siempre, pero me sentía mejor. Ya había perdido 9 kg y solo pesaba 80 kg, lo que para mí estatura de 1.79 cm, significaba que aún tenía unos kilógramos demás era mucho pero ya no era gordo, era una persona promedio. Estaba muy contento, y me parecía que hasta el aire tenía otro aroma, y era mejor.


    En cuanto a Edi y Javiera, aun no eran nada más que conocidos, y se estaban volviendo amigos. Yo creo que Javiera empezaba a mirar de forma diferente a Edi, porque a veces los veía conversar a gusto a los dos, y en ocasiones hasta lo abrazaba, y cuando esto ocurría Edi me miraba feliz con cara de que no lo podía creer, mientras yo le hacía señas de que iba por buen camino.


    Mayo llegó, y me despedí de Javiera en mi casa el día anterior a su partida. Ahí nos entregamos al amor y conversamos por horas. Al día siguiente nos despedimos otra vez en el terminal de buses. Estaba con su madre, y ella me dijo que lamentaba separarme de su hija, pero no tenía otra opción. “si en vedad se quieren, la distancia no los separará” me dijo. Si no nos hubiéramos despedido antes en mi casa, yo creo que habría llorado mucho y ella también, y por la emoción nos habríamos dado un largo beso, y el terminal de buses, con tanta gente, no es un buen lugar para besos largos y lágrimas, por lo que no me habría sentido a gusto haciéndolo. Nos despedimos con un beso y un abrazo no muy apretado, para no incomodar a su madre, como lo habíamos hablado estando en mi casa.


    De cierta manera estaba triste, y de otra contento. Antes, cuando ella se había ido, yo no había estado ahí, ella estaba molesta conmigo y nunca más la había vuelto a ver, en cambio ahora, la despedida fue totalmente diferente.


    Bueno, en cuanto a Edi, me dijo que ahora sí que estaba enamorado de Javiera. “Antes me gustaba, pero ahora la amo” me dijo. Lo que dijo me gustó. Pero me habría gustado que Javiera pensara lo mismo. Ella me decía que Edi era muy… “Tranquilo”, y con eso se refería a que Edi no era muy interesante y no la atraía.


    Un día estaba lloviendo y a la salida del Liceo la vi con Coni, que estaban esperando a que la lluvia pasara. Yo les hablé y les dije que podía llamar un vehículo para que las dejara a Coni en su casa y a Javiera en el terminal de buses. Javiera aceptó y Coni me miraba con su carita de ángel, como creyendo que yo hacía eso por ella, ya que muchos hombres la miraban y quedaban embobados por esa cara de ángel. En todo caso igual me decía que “agradecía lo lindo que era con ellas”. Me aparte y llamé a Edi para que viniera en su vehículo, y le dije que viniera con la música muy fuerte, con un reggaetón —pese a que yo odiaba esa música—, para que los liceanos quedaran impresionados con los buenos parlantes del Equipo. Edi aceptó de inmediato sabiendo que iba a estar Javiera.


    Dentro de unos 5 minutos, con la lluvia a chorro y los estudiantes esperando que pasara el agua, y otros saliendo con paraguas y mojándose las piernas, llegó Edi con su vehículo y la música a todo volumen. Los estudiantes comentaban que el vehículo era genial, y que el sonido de los parlantes era increíble. Lo de la música fuerte era necesario, para que los estudiantes se impresionaran, es como un lenguaje animal, en los colegios públicos, a nadie le importa que escuchar música fuerte y molestar al resto sea de mala educación, de hecho, los grupos “dominantes” escuchaban su música fuerte y obligaban al resto a escucharla. Entre más fuerte la música, más “dominante”. Al llegar con un reggaetón, que es una música popular entre los estudiantes de mi liceo, Edi causó gran impresión.


    ––Ese es el auto chicas. Vamos, para que no lleguen tardes a sus casas.


    Todos nos miraban mientras subíamos al vehículo, y Javiera y Coni se sentían como estrellas de Hollywood siendo la envidia de muchas mujeres. Por fin, ahora Edi, era cool y Javiera estaba orgullosa de subir a su vehículo.


    Javiera se sentó al lado de Edi, y yo ni modo, me tuve que sentar atrás con Coni. Javiera hablaba con Edi mientras Coni los molestaba diciendo “son pololos… Son pololos”. Edi les preguntó sobre a quién iba a dejar primero, y yo dije de inmediato que a Coni.


    ––Pero que vaya a dejar a la Javi primero, si yo vivo más lejos.


    ––No, mejor a ti primero, es que después del terminal voy a la casa de Edi y nos va a quedar más cerca así.


    –– ¿Cómo? No entiendo.


    ––Mira… vamos a ahorrar combustible si hacemos los viajes como yo digo: primero te dejamos a ti y luego a Javiera.


    ––Hay gracias… Qué bueno que me vallan a dejar a mi primero… ¡Son tan adorables!


    Edi me miraba por el retrovisor extrañado, porque era justo al revés, era mejor ir a dejar a Javiera primero, pero no entendía que yo quería hacer el viaje más largo, para que él pudiera hablar más tiempo con Javiera.


    Entre tanto, Coni me habló:


    –– ¿Eres amigo de Javiera?


    ––Sí, creo que sí. Es simpática.


    –– ¿Te gusta?


    ––No, no me gusta… De hecho, estoy enamorado de mi polola.


    –– ¿Polola?


    ––Sí, mi polola


    –– ¿Desde cuándo tienes polola?


    ––Desde hace poco… Estuvimos separados por un buen tiempo, pero en total llevamos un año y 2 semanas pololeando.


    ––A, ya veo. –Coni dejó de hablar como modelo famosa y me empezó a hablar como persona con cerebro. Yo creo que se imaginaba que yo estaba enamorado de ella o algo así, estaba tan acostumbrada a que los hombres la persiguieran, que creía que si la ayudaba para que no se mojara caminando a su casa, debía ser porque me gustaba.


    –– ¿Tú la quieres?


    ––Sí claro, la quiero.


    Ella se calló un rato mientras pensaba, estaba como incomoda. “¡Qué bien!” pensaba yo. Por fin se iba a callar. Después de todo, no se me olvidaba que cuando éramos compañeros, ella molestaba a Paula y le tiraba pedazos de lápices por la cabeza.


    ––Mira yo… Lamento lo de Paula… Cuando la molestaba era más chica… Tenía 16 años en ese tiempo y…


    ––Ahora tienes 18, fue hace solo dos años. No me hables de eso, será mejor así.


    Cuando llegamos a un paradero de “taxis colectivos”, le dije a Edi que me quería bajar. Me despedí de todos y esperé a que pasara un taxi colectivo. Como estaba lloviendo, pasaban todos llenos. Con todo, igual me subí a uno, y realmente, son más cómodos que las micros. Pensaba en esas cosas porque no quería pensar en lo desagradable que me era Coni. Miraba el colectivo, en el recorrido que tenía, y pensaba en que fue una buena idea lo de hacer taxis con recorridos fijos como las micros, con la comodidad y mayor privacidad del taxi y con un pasaje solo más alto que el de la micro, pero mucho más barato que lo que cobra un taxi por el mismo recorrido, al que se le ocurrió la idea fue un genio.


    Pensaba en esas cosas… Y no había caso. Se me venía a la mente Coni y lo horrible que era ella. Una vez le dije que dejara de molestar a Paula y Coni me gritó y me hiso un gran escándalo. Y yo sé que fue ella la que llenó mi cilla de escupo, cuando me senté ese mismo día. Nunca lo pude probar, pero yo sabía que era ella. Tenía la cara de un ángel y el cuerpo de una atleta, pero hacía las cosas de cualquier ordinaria corriente. ¿Llenarme la silla de escupos? ¿Lanzarles papeles con moco a sus compañeras? ¿Lanzar bombitas de agua llenas de cloro? ¿Eso lo hace una señorita? No, y me indignaba que hablara como una modelo famosa, regulando su voz, pareciendo descerebrada. No me gustaba que me mirara con su cara fingidamente tierna, pues yo sabía que eso hacía cuando quería conseguir el favor de algún hombre, y estos como hipnotizados se prestaban como títeres para ella.


    Estando en mi casa Edi me llamó y me dijo que la había pasado muy bien con Javiera, que pudieron hablar y reírse mucho, y…. ¡Que Coni era de lo más agradable! No le dije nada en cuanto a Coni en ese momento, para no arruinarle el momento feliz. Cuando hubo terminado de contarme, le dije que Coni era una suelta, y le nombré a muchos hombres con los que ella andaba, y el reconoció al menos a 6 de ellos. Edi quedó sorprendido cuando le conté lo bruja que Coni había sido conmigo y con Paula, y hasta sintió que la odió por un momento. Y fui claro y le dije que Coni era una mala influencia para Javiera, y él concordó conmigo. Eso sí que Edi estaba muy sorprendido, porque me aseguró de que Coni se comportó muy amigable con él, y que era muy bromista, que era feliz, y que se rieron mucho juntos. Sí, sí, sí, lo mismo que dice el promedio de los hombres cuando ven a una mujer físicamente perfecta como ella, se fijaban en esa cara y cuerpo perfecto, y luego parecía que hasta las palabras que dicen son perfectas.


    Le dije que si quería estar con Javiera, tendría que soportar a Coni, y me dijo que sí, “no será ningún problema”. Cada vez que Edi hablaba de Coni, parcia que hablara de un ángel, de hecho, en mi mente pensaba que me decía que sí cuando yo le decía que Coni era una bruja, solo para no llevarme la contraria.


    Ahora Edi me habló de algo muy extraño, el asunto fue algo así:


    ––Oye francisco… ¿Sabías que en Brasil los hombres usan colaless? –el comentario me dejó un poco helado a todo esto–


    ––Em… Sí, creo que usan colaless para ir a la playa… No sé si esos se llaman colaless o soutiens, pero no lo sé… ¿Por qué me lo preguntas?


    ––No… Por nada… Oye yo había pensado que como todo es asunto de moda… Es posible que esa moda esté en chile después


    ––Es posible, no lo sé. ¿Por qué? ¿Quieres usar colaless?


    –– ¡No! ¡Claro que no! Pero si después llegara esa moda no importaría… Yo usaría colaless… Porque sería normal ¿Cierto?


    Las ideas de Edi me causaron repulsión, y no pude evitar imaginarme a Edi con su gordo trasero usando colaless. De verdad, y lo aseguro, que de verdad, casi vomito.


    –– ¡Las ideas tuyas Edi! ¡¿Para qué andas pensando esas estupideces?!


    ––Pero si es una idea nomas, era algo que se me ocurrió.


    –– ¡Que no se te ocurran esas estupideces cuando hables con Javiera!


    –– ¡Pero si yo no le hablaría de eso a la Javi!


    Bueno esa fue la conversación con Edi. Fue un poco escalofriante, pero ni modo, parece que Edi tiene mucha imaginación.


    Como una semana después, en el Liceo, hubo un día en que Javiera no fue al colegio, y sí vino Coni. Yo la había visto en la mañana, pero no entró a clases, de seguro la idea de entrar sola a un lugar en el que la odiaban, debía ser terrible para ella. Después de un recreo, cuando me acercaba a la sala de clases en el segundo piso, vi a un grupo de jóvenes animando una pelea. Había compañeros míos y otros que nunca he visto. Cuando me acerco, reconocí a Coni en el suelo, mientras una compañera mía estaba sobre ella dándole puñetazos, cachetadas, rasguños… Coni estaba sangrando de la nariz. Inmediatamente recordé la escena de la vez que ocurrió eso… Anteriormente, antes de regresar en el tiempo. No tuve que preguntar nada, ya sabía porque estaban peleando. Coni se había besado en una fiesta en el pololo de mi compañera, y esta, enfadada, se puso a pelear con Coni.


    Alguien avisó que un profesor se acercaba, y la niña dejó sola a Coni en el piso. Yo estaba indeciso, por un lado, le tenía rencor a Coni, y sabía que ella tenía la culpa de la pelea, y por otro lado me daba pena, y algo en mi me decía que debía haberla ayudado mientras le pegaban. En fin, dudando de si la ayudo o no, pasaron unos 5 segundos y la pelea terminó. Coni se levantó con el rostro y su ajustada polera ensangrentada, y me miró, escondió el rostro con sus ojos llorosos, y corrió por un pasillo hacia el primer piso.


    No sabía qué hacer, y entre que pensaba en ir y hablarle, se me acercó Camila y me dijo que entrara a clases, porque iba a haber una prueba. Aun desconcentrado durante la prueba, me pareció muy fácil. Luego estuve conversando con Camila. Camila seguía igual. Siempre a mí me había hablado muy bien, y ahora que las Chuquillas no estaban, ya nadie hacía que dejara de hablar conmigo. Camila era tan poco para mí que ni siquiera le pedí que se disculpara conmigo por haberme traicionado al principio del año. Después de que las Chuquillas habían dejado de asistir, Camila no me hablaba, si no yo le hablaba primero. Un día me pidió disculpas, y yo se las acepté. Si no se disculpaba, no me interesaba, pues no tenía ninguna intención de arreglar las cosas con ella. Seguimos hablando, solo porque ella era la única con la que yo hablaba en mi curso, y no lo sé… Prefería tenerla a ella que a nadie, porque en clases no hablaba con Javiera, solo en los recreos y afuera de clases.


    –– ¡Se lo tenía bien merecido la zorra!


    ––Sí… No lo sé


    –– ¿Cómo? ¡Ella se besó con el pololo de Marta! ¡Se lo tenía bien merecido!


    ––No lo sé… Si el pololo de marta fuera fiel, no se habría besado con Coni. Si se besó con ella, quizá con cuantas se anda besando… Y quizá que otras cosas hace por ahí.


    ––Si, también pensaba eso, pero igual hay que enseñarle a Coni a no ser una suelta ¿Quién se cree que es esa maniquí? ¿Cree que puede hacer lo que quiera acaso?


    ––Sí, me imagino que lo bonita le ocupa mucho espacio en la cabeza, y por eso no piensa.


    ––Para meterse con pololos ajenos no puede pensar, pero igual que está dentro de los mejores promedios del curso.


    Lo que dijo Camila era verdad, Coni no era solo una cara y un cuerpo perfecto, sino que también era muy inteligente. Lo malo es que era muy inmadura, no es que haya sido tonta, solo era inmadura. Yo creo que algún problema tenía en la casa… O algo le pasaba, porque me daba la impresión de que tenía sexo con la mitad el Liceo para sentirse valorada, para sentir que la podían querer, que era importante para alguien. No lo sé, tal vez sería eso u otra cosa, en fin, lo que le faltaba era meditar más en su vida, en la clase de persona que quería ser. Primero debía tener una meta de vida, luego luchar para alcanzarla, y entonces su mundo cambiaría. Pero bueno, hasta que no cambiara, seguiría siendo un Barbie descerebrada.


    Ese día Coni no entró a la sala de clases. Me imagino que se fue, después de todo, no tenía sentido quedarse. Debo reconocer que sentí pena por Coni, me imagino cuando bajó al primer piso lo que quería era ir al baño, para limpiarse la cara ensangrentada, pero no tuvo que ser capaz de limpiar su polera, que también tenía sangre. Por suerte, en el Liceo la total mayoría de los alumnos salen a los recreos con sus mochilas, incluyendo a Coni, porque hay muchos robos y las salas de clases pueden ser forzadas fácilmente. A no ser por eso, ella habría tenido que volver a entrar a la sala de clases para sacar su mochila, y… No la habría encontrado, porque habría estado rasgada y quemada.


    

  


  
    Amistad Con Javiera


    Por otra parte, yo hablaba casi todas las noches con Javiera y conocía sus recorridos, y yo sabía que en una ocasión iba a pasar sola a una cuadra de mi casa, de noche. Yo le avisé a Edi para que este pasara “casualmente por ahí” y se ofreciera a llevarla al terminal de buses. Ella no lo rechazaría, porque las calles de noche son peligrosas, y se sentiría más segura con Edi. Le dije a Edi que no fuera en vehículo, porque llegarían muy rápido. Irían a pie para que se demoraran más y pudieran conversar más antes de llegar al terminal. Había acordado con Edi que el esperaría en cierto lugar, y que solo a mi señal, empezaría a caminar para interceptarla, para que ella pensara que él “iba pasando por ahí”. Yo estaba esa noche en el segundo piso de mi casa, hablando por el teléfono móvil con Javiera, con unos binoculares vigilando, para poder ver cuando pasara por la esquina de mi casa. Edi estaría muy cerca de ahí, donde ella no lo viera parado, sino que solo lo vería caminado después de mi señal.


    Mientras yo hablaba con Javiera, ella me dijo que estaba a punto de pasar por la esquina de mi casa. Con otro celular llamé a Edi y le dije que empezara a caminar. Ella paso antes que él por la calles, y mientras estaba a la mitas de la calle, un hombree de unos 45 años, alto y de aspecto de vagabundo, salió de la nada y se plantó frente a ella. Sin cortar la llamada, Javiera escondió el celular en su cartera mientras yo escuchaba lo que pasaba.


    –– ¿Para dónde va tan solita mi reina? –Javiera no respondió– sabe mi reina, yo la vi de lejos y me dije: “Hernán, se pueden hacer mil cosas con un trasero como ese” ¿No te gustaría?


    Por los binoculares vi que el hombre la tomó con un brazo y con la otra mano se bajó el cierre del pantalón, mientras Edi, que observó lo que estaba pasando, se acercó corriendo y antes de hacerle algo, el hombre sacó un fierro que tenía escondido en el antebrazo de su casaca, y le dio un golpe a Edi que le tumbó en el piso. Yo me disponía a bajar las escaleras para ir a ayudar a Javiera, cuando sentí esa confusión en mi cabeza, y las sensaciones se me hicieron extrañas. Me maree, cerré los ojos, y cuando los abrí, estaba mirando por la ventana con los binoculares mientras Edi se acercaba al hombre. Quise bajar por las escaleras, pero otra vez regresé en el tiempo y volví a estar mirando a Javiera y a Edi por los binoculares. “¿Por qué volví en el tiempo ahora?” Me pregunté. Se me pasó por la mente que era Edi quien tenía que salvar a Javiera, y no yo. Tal vez esta vez todo tenía que ver con Edi. Vi como Edi esta vez esquivó el fierro del hombre, y cuando le iba a sujetar las manos para que el hombre no pudiera usar el fierro, este le dio una patada en los testículos a Edi, para luego darle con el fierro en la cabeza.


    Otra vez volví en el tiempo, y esta vez Edi tenía otras vestimentas, y el hombre no tenía un fierro, sino que una pistola, le disparó y Edi cayó al suelo.


    Otra vez regresé en el tiempo, y esta vez miré y miré, y Edi no aparecía, y no estaba donde lo habíamos acordado. Lo iba a llamar por teléfono, cuando la luz de la pieza se encendió, y al mirar atrás, veo a Edi con un plato de fideos en la mano y la boca manchada con salsa de tomates. “¡Anda a salvar a la Javi guatón cochino!” le grité, y él se acercó por la ventana y vio a Javiera en problemas, y mientras se le caían los fideos de la boca corrió a la escalera, pisó mal y rodó por ella.


    Ahora de nuevo, abro los ojos y veo a Javiera, al hombre y Edi no estaba. Miré hacia atrás y no estaba conmigo. Veo que se acerca una Hummer, y de ahí se baja: ¡Edi! ¡Edi estaba conduciendo una Hummer! Edi vestía de traje muy elegante, y seguía gordo como siempre, pero ahora era un “gordo elegante”. Se aproximó al hombre depravado, y este tenía un cuchillo. Edi hiso unos impresionantes movimientos de Karate y le quitó el cuchillo, y de un golpe dejó inconsciente al hombre. ¡Fue increíble! Edi se veía genial, era fuerte, elegante… Por el celular de Javiera, que estaba encendido, pude escuchar su refinada voz. ¡Era perfecto!, o casi, lo que escuché por el teléfono fue lo siguiente: “no tema dulce señorita, ya no hay de qué preocuparse”. Javiera lo abrazó y lloraba del susto, ¡E incluso intentó besar a Edi! Pero Edi le esquivó el beso, y le dijo: “Señorita Javiera. Lo nuestro no es posible. ¡De verdad lo siento! Pero… Soy homosexual.” Cuando dijo eso me acordé de la vez que me habló de que él usaría colaless, no pude evitar imaginármelo… Y vomité.


    Otra vez volví en el tiempo, y esta vez Edi se acercó al hombre, y este estaba desarmado. Edi lo empujó y el hombre cayó, y Edi se agachó para darle de golpes. Luego Edi se levantó, y resulta que cuando se agachó, se la rasgaron los pantalones por atrás. Edi miró a Javiera y está muy asustada abrazó de Edi. Yo miraba por los binoculares y le veía los pantalones rajados a Edi, y esperaba que otra vez regresáramos en el tiempo, para que esta vez a Edi no se le rasgaran los pantalones, pero no pasó nada. Supongo que eso era lo mejor que Edi podía hacer.


    Luego de eso bajé para hablar con Edi y Javiera, y cuando ella me vio también me abrazó, para luego volver a los brazos de Edi. Ella me dijo que esperaba que yo bajara a ayudarla, que para eso no cortó la llamada del celular, y yo le dije que bajé lo más rápido que pude. Ella estaba muy agradecida de Edi, e igual me daba las gracias por haber bajado de mi casa con la intención de ayudarla.


    Esa vez me ofrecí a acompañarlos al terminal, pero Edi me dio las gracias, y dijo que no era necesario, porque andaba en el automóvil. Extrañado, le dije que estaba bien, que se cuidaran y que los llamaría luego para ver cómo estaban. Edi subió con Javiera en el automóvil, y colocó la música a todo volumen, lo que para la noche silenciosa parecía algo grotesco. Las personas salieron de sus casas para gritarle que apagara la música, mientras una señora le arrojó una botella de cerveza desde el segundo piso, que reventó en la puerta del vehículo. Con eso, Edi bajó el volumen de la música.


    Yo estaba confundido. No sabía porque Edi estaba con el vehículo, siendo que el plan era que viniera a pie. Medité en que la primera vez que apareció el hombre, andaba con un fierro, y que la última vez, estaba desarmado. Reflexioné en que no siempre que volvía en el tiempo, las cosas eran exactamente iguales, de hecho, la realidad cambió bastantes veces. Tenía muchas dudas ¿Cuántas cosas habrán cambiado? Si esta vez yo le dije otro plan a Edi, era posible que muchas cosas fueran diferentes. ¿Cómo saber cuántas cosas habrían cambiado?


    Después de una hora y media, llamé a Javiera y ella estaba viajando en microbús a su casa. Conversamos un rato, ya no estaba tan asustada, y me encargó que le dijera a Edi lo muy agradecida que estaba con él. Luego llamé a Edi. Yo quería preguntarle por el vehículo, sobre qué plan le había comunicado, y no tuve que hacer nada, Edi habló solo.


    –– ¡Menos mal que llevé el vehículo! Si no lo hubiera llevado tu nos habrías tenido que acompañar, porque de noche es peligroso, y Javiera no me habría dicho las cosas que me dijo…


    ––Bueno y… ¿Yo te dije que llevaras el vehículo?


    ––Bueno, bueno, si no es para tanto. Lo traje para poder demostrar estilo, ya sabes, eso de “el que lleva la música más fuerte es el que domina”, y… ¡Eso nomas! También era buena idea lo de ir a pie, pero resultó mejor lo del vehículo, así pude estar solo con la Javi.


    Menos mal que yo estaba cerca de ella para ayudarla. ¿Te imaginas lo que podría haber pasado si no hubiera estado tan cerca? Capaz que ese depravado le habría alcanzado a hacer algo antes de que tú llegaras –me dijo.


    Edi me contó que conversó un buen rato con la Javi antes de que ella tomara la microbús, pero eso no era lo importante para mí, lo importante, es que el plan era el mismo y aparentemente nada había cambiado, solo que Edi no siguió el plan y quiso venir en vehículo para “venir con estilo”.


    En los siguientes días que hablé con Javiera, ella no mencionó nada sobre la gordura de Edi ¡Qué adelanto! E incluso, me contó algo que Edi no me había dicho, y es que la vez que Edi la salvó del depravado, ella al despedirse de Edi, le dijo que “esa noche fue un valiente caballero”. Yo me sorprendí con eso, Edi tuvo que estar muy feliz con las palabras de Javiera, y a mí no me dijo nada. Después de todo Edi también debía tener secretos ¿Cierto?


    En otra ocasión, Edi me contó que había estado hablando con Javiera, y que ella se había acordado de que iba a ir a la casa de Coni para ver una película, y le dijo que tal vez él podía acompañarlas, así es que llamó a Coni para preguntarle si Edi podía ir, y la respuesta fue “para otra ocasión podría ser, porque ahora es solo para mujeres”. Edi me decía que Coni parecía una bruja, porque si hubiera sido solo para mujeres, Javiera no lo habría intentado invitar.


    Algo que me incomodaba mucho, era ver de vez en cuando a Javiera en alguna esquina de los patios del liceo, rodeada de hombres, que de vez en cuando gritaban de euforia. Era claro que ella estaba haciendo algo sucio. Yo la veía de vez en cuando apasionada por los pasillos del liceo, besándose de forma desenfrenada con algún joven, joven que no solo la besaba, si no que con sus manos le recorría cada parte del cuerpo. Por último de Coni me era sabido que tenía una vez sexo por fiesta, e iba a fiestas 2 veces por semana. Por último lo de ella era en las fiestas y no en los patios del Liceo. Yo le había dicho a Edi que Javiera era… Uno tanto ardiente con los hombres, pero no le había dicho que tan ardiente. Me imagino que en el futuro, cuando Edi se hiso amigo de Javiera, igual se enteró de los detalles de la vida de ella. De hecho, tuvo que estar bien enamorado para ser amigo de ella, y hablar seguido con ella, sabiendo que ella estaba pololeando, y que tal vez acababa de tener sexo con su pololo, antes de hablar con él. Definitivamente, yo no me podría enamorar en una situación así, o por lo menos eso creo. Como sea, de todas formas una vida es importante, y debía salvar a Javiera, aun cuando su vida me perturbaba.


    Un día me junté con Javiera y Edi en mi casa, después del colegio. Esta vez decidimos ver una película –ya que por fin tenía un reproductor de DVD que funcionara– y para comer compramos carne y Edi la cocinaría como Carne Al Jugo, y entre todos –aun Javiera– compramos unas cervezas kunstmann, porque a nuestro parecer, son las mejores de Latinoamérica, y como si fuéramos personas importantes, también compramos la cerveza Corona, esa que es mexicana, y la Cuzqueña, de Perú.


    Primero comimos unos sándwich de queso caliente con jamón, y luego vimos la película. Era una comedia muy entretenida, y nos reímos a carcajadas con ella. Y a todo esto, ¡Vi a Edi abrazar a Javiera durante la película! Después de la película colocamos música, un tipo de música alegre, para luego comer la Carne Al Jugo que hiso Edi. Estaba exquisita, y nos la dimos de jurados, probando las cervezas, y opinando cual era mejor. Javiera tenía un concepto diferente al de nosotros en cuanto a lo que es una buena cerveza. Ella decía que una buena cerveza tiene que ser de sabor “fuerte”, y que las cervezas de nosotros eran muy suaves, de hecho, no sabía cómo podían ser tan caras. Le explicamos que esas cervezas, eran cervezas “finas”, y que por eso eran caras. Después de todo, lo más importante no eran los grados de alcohol, si no que ese alcohol fuera fino y porque no, elegante.


    El primer lugar fue para la cerveza kunstmann miel, el segundo para la Corona mexicana y el tercero para la Cuzqueña peruana. Teníamos un debate sobre la kunstmann. Se supone que es chilena, hecha en chile, en Valdivia, por lo que sería chilena. Ahora bien, era hecha por colonos alemanes, nacionalizados chilenos, pero alemanes, y con receta alemana. Entonces ¿Era chilena o alemana? Yo decía que alemana y cada uno tenía su opinión. Yo miraba a Javiera como opinaba y participaba en la conversación, y me preguntaba si ella podía hablar de eso en los “carretes” a los que iba, a esas fiestas de casa en las que ella debería estar todo el rato fogosa entre los hombres. Yo quería que se siguiera juntando con nosotros, creía que podría hacer que descubriera otros intereses, otras formas de divertirse, algo que no la perjudique.


    Luego empezamos a bailar. Edi era genial, bailaba tan bien… Y yo tan mal… Reconozco que en esa ocasión Edi sí que se lució. Él me decía que no salía mucho a fiestas, pero que “algo sabía” de bailar, y resultó ser un buen bailarín, de hecho me daba algo de envidia y en mi mente repetía una y otra vez “estúpido y sensual Edi”. Perecía que llevaba el ritmo en las venas, porque se movía con mucha gracia, incluso se sabía más pasos de baile que Javiera. Luego de verlos bailar tan bien, me senté y seguí comiendo, mientras ellos estaban en su propio mundo, en el mundo de los que “saben bailar”. Yo me di cuenta de que Javiera estaba entusiasmada bailando con Edi, que realmente lo estaba disfrutando.


    Pasó el rato, y luego empezamos a conversar con la música más despacio, mientras Javiera estaba un poco pasada en copas. Yo me fui a recostar en mi cama en al segundo piso, y dejé a Javiera y a Edi solos conversando. No era tarde, eran como las 00: 40 horas, pero yo me sentía agotado, y eso que no bailé casi nada. Era un día miércoles, y al día siguiente debíamos ir al Liceo. Se supone que Javiera iría a quedarse a dormir en la casa de Coni, y Edi la iría a dejar en vehículo, porque mi casa y la de Coni están muy lejos.


    En cuanto a Coni, ella tenía asumido que yo la odiaba. Javiera no me contaba mucho de lo que Coni hablaba de mí, ni de lo que opinaba Coni de que Javiera estuviera comiendo en mi casa esa noche, sin que ella –Coni– estuviera invitada. ¿Cómo se lo tomaría Coni? Mal desde luego, pero parece que no tenía problemas con Javiera.


    Después de las 01:50 Edi me despertó, –yo no tenía intenciones de dormir, pero me quedé dormido– y me dijo que se iba para su casa, y que Javiera dijo que yo la iba a acompañar a la casa de un tío que ella tenía en mi población, que era tan malo el tío, que si la veía con un joven que no conocía, le podría pegar un tiro. Bueno, bajé, me despedí de Edi, y le pregunté a Javiera sobre la calle en que vivía su tío. Ella me miro, espero a que Edi se marchara en el vehículo, y luego me dijo que no tenía ningún tío en mi población. Resulta que nunca arregló todo con Coni para quedarse en la casa de ella, pues Coni no habría aceptado que ella estuviera compartiendo conmigo, y que porque no tenía donde más quedarse a pasar la noche, tuviera que ir a la casa de ella. Bueno, Coni al parecer, no era tan “flexible” como yo estaba suponiendo. “¿Cuál es tu plan entonces?” El plan era obvio, quería quedarse a dormir en mi casa. Yo no tenía cama para visitas, por lo que le pasé mi cama y yo dormí en el sofá. Dormí horriblemente incomodo esa noche.


    A la mañana siguiente me desperté, y Javiera estaba sentada en el sofá mirándome. “¿Qué hora es?” Le pregunté. “Las 11: 20” me dijo ella. Resulta que el despertador estaba en mi cama, y cuando sonó, ella lo apagó “semidormida” y eso fue todo. “Hoy había que ir a clases” le mencioné y ella me dijo que por lo tarde que era, ninguno de los dos fue a clases. Ella colocó una cara de niña buena y me dijo: “¿Me perdonas por apagar el despertador?”.


    Era tan tarde, y yo había dormido tanto, que ella se había duchado y había preparado el desayuno. Me dijo que tomara desayuno, y yo le dije que estaba incomodo, que quería darme una ducha primero. Me duché lo más rápido que pude, pero ella no paraba de decir que el desayuno se iba a enfriar, por lo que en solo 10 minutos me duché y me seque el cabello y me senté a desayunar con la toalla puesta. Ella no había desayunado, me estaba esperando a mí. Me quedó mirando pues solo estaba en toalla y le pregunté por la noche anterior, sobre lo que habló con Edi. Me dijo que Edi era muy simpático, y que era muy entretenido. Hablaron de todo un poco. Ella le contó sus planes, él le contó sus planes a futuro, ella le contó de sus relaciones amorosas y él le contó de las suyas…. Esa parte era extraña, porque Edi no había tenido ninguna relación que se pudiera llamar “amorosa”. Había besado antes, pero en contextos nada serios, y eso había sido todo. Bueno, ni modo, no iba a delatar a mi amigo.


    La Javi me dijo que Edi ahora no le parecía tan mal. De hecho, ni siquiera intentó besarla en toda la noche. No sabía si fue por lo tímido o por otra cosa, pero lo cierto es que ella no imaginó que Edi se pudiera resistir a estar solo con ella. De cierta manera ella estaba decepcionada de Edi, y por otra parte, me hablaba tanto de Edi, que parece que no se podía resignar a que Edi no la hubiera intentado besar. Ahora, hasta lo encontraba interesante. Yo no sé qué hiso exactamente Edi esa noche, pero logró que la Javi pensara mucho en él, y ahora me decía que Edi no era un hombre “del resto”. Claro, yo pensaba en que ella estaba acostumbrada a que los hombres le hablaran e intentaran besarla y tocarle alguna parte. Edi le demostró que no todos los hombres son así, y que el gran cuerpo de Javi, no le había impresionado.


    Esa vez después de desayunar me vestí y hablé bastante con Javiera, y cuando ella habló de lo mucho que odiaba ir a clases, el tema se hiso más y más personal.


    ––Por mi estuviera en otra parte… Yo no quería venir al sur. Yo estaba tan bien en Iquique. Allá tenía amigos, amigas. Salíamos… No tenía que estar pasando por el infierno que paso aquí todos los días de clases. Allá todo era más común. ¡Si es esta ciudad la que no me gusta!


    Mis padres se tuvieron que venir por problemas económicos. Nos venimos al sur, porque aquí viven los padres de mi papá, en el campo. Ahora todos los días tengo que levantarme muy temprano para ir a estudiar, porque la locomoción es mala. Y para peor, tengo que volver temprano porque la locomoción no pasa después de las 23 horas. Todo era mejor en Iquique.


    Aquí para peor, las mujeres me detestan. Me odian, yo nunca creí que tendría que pasar por un infierno todos los días, ¡Todos los días! Yo ya no sé qué hacer. No aguanto tener que venir al Liceo, pero mis papás me dicen “no puede ser para tanto. ¿Crees que eres la única que tiene problemas?” y por eso no quieren que deje de estudiar este año. Por mí, preferiría estudiar después en el C.I.A, el colegio de adulos, y terminar ahí el cuarto medio. Por último allá son tan pocas horas de clases, que no creo que me iría tan mal allá. Si son los de este estúpido Liceo los idiotas que me molestan.


    ––Javi, tienes que tratar de ser fuerte. Yo sé que no te es fácil venir al Liceo, pero ya casi va a pasar la mitad del año. Cuando se termine, ya no te tendrás que preocupar de tus compañeros, ya tal vez ni siquiera los veas. ¿Tienes planes de estudiar algo?


    ––Sí, igual quiero estudiar algo. Todavía no sé qué quiero estudiar… Es que me gustan algunas cosas, pero no sé si sería capaz de estudiarlas. Es posible que estudie algo y que después me vaya mal y sea solo dinero perdido.


    ––Pero es cosa de que te esfuerces solamente. Piensa que después no van a estar los compañeros que te molestan, por lo que te vas a sentir mejor para estudiar


    ––Si no es tanto eso, es que no creo que me vaya bien en la PSU, y si no me va bien en esa prueba, no me va a dar el puntaje suficiente para estudiar carreras decentes.


    ––Mira, yo sé que hay muchas cosas que se dicen de la PSU, pero no es tan difícil como dicen. De hecho yo la encontré un chiste…


    –– ¿Diste la PSU? Pero si todavía no es el tiempo de la PSU… –Ahí me equivoque. Yo di la prueba de selección universitaria, pero como estaba en el pasado, se supone que aún no la daba.


    ––Es decir… Un ensayo que hice, se pueden hacer ensayos de la prueba para internet.


    ––Ha, sí, he escuchado de eso. Pero igual, no estoy preparada para dar la prueba y…


    ––Creo que tu situación en el Liceo se puede mejorar. Las mujeres te tienen mala, porque te tienen miedo. Temen que les puedas quitar a sus pololos. A demás, cuando llegaste y te hiciste amiga de la Coni, conseguiste que todos los enemigos de ella también se desquitaran contigo. Pero aún se puede hacer algo.


    ––No me vallas a decir que deje de ser amiga de la Coni…


    ––No, lo que digo es que si dejas de exhibirte con tantos hombres, te van a empezar a mirar diferente. Por lo menos, ya nadie se te va acercar para golpearte, porque te hubieres metido con su pololo.


    Yo sé que tú sabes que eso es algo importante por lo que tienes problemas…


    ––Pero si yo siempre he sido así, en el norte era igual y no tenía problemas…. Y eso de los pololos, ¿Cómo voy a saber que esos hombres que me buscan en las fiestas están pololeando? Si se supone que me buscan es porque están libres…


    –– ¿En el norte eras igual?


    ––Sí ¿Por qué?


    ––Es que… Yo creía que era la Coni la que te influyo…


    –– ¿La Coni? Pero si…


    ––No importa, no importa. Mira, el norte es el norte, pero el problema lo tienes aquí, y tienes que tratar de solucionar tus problemas aquí. La Coni puede hacer lo que quiera, tu trata de ser diferente.


    ––Es que igual lo mejor es que me cambiara de colegio…Pero por mis notas no me van a recibir en ninguna parte… Tengo como un 5,4 de promedio...


    ––Bueno, casi nadie tiene el promedio 7, sería casi perfecto… Entiendo que no te vas a poder cambiar de colegio, pero creo que puedes hacer algo aquí. De partida. Piensa en que la mayoría de los alumnos del liceo, nunca van a conocer una universidad. Aquí hay más de mil alumnos, y yo creo que de todos, unos 50 van a ir a una universidad, un instituto profesional, o a un centro de formación técnica. El hecho de que tú quieras estudiar algo ya te hace una mujer con más visión.


    Imagínate dentro de diez años. Tú podrías pasearte en un vehículo grande, siendo no sé… kinesióloga, o una obstetra, y tal vez vallas al supermercado, y veas las niñas que te molestan de cajeras de supermercado.


    –– ¿Qué tiene de malo ser cajera? Es un trabajo digno…


    ––No digo que sea malo, me refiero a que cuando te vean, aun si no dices nada, sus conciencias las van a delatar, aunque no quieran, y reconocerán que tu tomaste mejores decisiones que ellas. En el futuro, tu puedes ser feliz, estando satisfecha de las decisiones que has tomado, y las personas que te molestan, tal vez hasta sientan vergüenza de hablarte, porque sabrán que ellas te trataban como a alguien inferior, y sus conciencias les recriminaran que ellas son las que tomaron decisiones inferiores.


    ––Suena bien como tú lo dices, pero la realidad es que ahora me siento muy infeliz, y creo que mi vida… ¡Es una basura! ¿A cuántas niñas las tratan tan mal como a nosotras? –Refiriéndose a ella y a Coni– eso no es normal. ¿Cómo podría tener ganas de levantarme un día cualquiera, si sé que cuando me acueste voy a lamentar haberme levantado?


    En esos momentos Javiera empezó a llorar, y yo la abracé y la apegué junto a mí. Pensaba en que Javiera no supo enfrentar el cambio de ciudad, y que no sospechó todo lo que eso significaría. Me imagino que en el norte, ella tenía sus amigos, gente con la que compartía su estilo de vida, sus gustos… pero al llegar aquí, no tenía su grupo de amigos, y sin embargo, siguió actuando como si los tuviese… pero cuando su “estilo de vida” no fue compartido por las personas que le rodeaban, no echó pie atrás, y salió perdiendo.


    Tal vez para subirse el ego, ella actuaba de forma tan ligera de moral. Pero, aunque quiera destacar aquí, no explica su moral en el norte. Algo más debía ocurrir. Tal vez se llevaba mal con sus padres, y quería sentirse importante para alguien porque creía que sus padres no le daban la debida importancia, o tal vez lo hacía por despecho, para hacer enfadar a sus padres. Había muchas opciones, muchas que no incluían a sus padres en el problema, pero lo cierto es que debía haber algo, algún problema en ella que la hacía actuar así.


    ––Cuando queramos hablar en el Liceo, solo hablemos.


    ––Pero francisco, si hablo contigo, me van a molestar, tú sabes que me odian y que no quieren que hablen con nadie… Y tú también vas a tener problemas ¿Te acuerdas lo que te pasó la últimas vez? Las matonas de la clase te golpearon y tuviste muchos problemas, hasta después te mandaron a golpear, y ¡Quedaste muy mal!


    ––Lo sé, no se me ha olvidado. Pero las Chuquillas ya no están y…


    –– ¿Chuquillas?


    ––Sí, las matonas, yo les digo Chuquillas, ya sabes, por ¡Chuquee el muñeco diabólico! En fin, ellas ya no están. No creo que el resto tenga muchos amigos matones por ahí, por lo que no creo que me pase mucho…


    –– ¡No seas idiota! ¡No tienes porqué pasar todo eso por mí!


    Yo te hago mal, te voy a meter en problemas…. ¡Es por eso que no quiero tener nada con Edi! Solo los voy a meter en problemas… juntarse a fuera del Liceo es una cosa, pero dentro es otra, dentro es lo peligroso, los delincuentes juveniles son de ahí ¡Todo lo malo es de ahí! De hecho… tal vez no debamos ser amigos.


    ––No digas estupideces. Yo sé lo que hago, tú no influyes en mí. Si te valoro, es porque te estimo, podemos hablar bien, me gusta tu compañía… Pero soy yo el que decide si quiero ser tu amigo o no. Tú me puedes rechazar si quieres, pero soy yo el que quiere ser tu amigo, tú no me estás obligando, ni nadie me tiene un cuchillo en el cuello para hablar contigo. Si yo decido ser tu amigo y eso me trae problemas, yo sabré como resolverlos. Son mis decisiones, no me tengas lástima, que yo sé lo que hago.


    ––Bueno ya… No sé… Lo decía por tu bien, tú has sido tan bueno conmigo que no quiero meterte en problemas. Pero en realidad te digo, piensa bien si quieres ser amigo de alguien como yo ¿Sabes lo que soy? ¿Entiendes los problemas que te puedo traer?


    ––Se lo que eres. Eres una niña que aprende de la vida. Aun no se puede saber lo que resultarás ser. Alguien puede ser muy bueno, y cambiar, y después ser malo, y al revés. Solo eres una niña, y puedes decidir lo que quieras ser. Mírame a mí, el año pasado tenía notas horribles, repetí en primero medio y en segundo medio, y tengo 19 años en cuarto medio. Se supone que debería ser un flojo destinado a barrer las calles, porque he desperdiciado mi vida, desperdiciado las oportunidades de mi vida… Pero ¿Quién es el que tiene las notas más altas?


    ––Tú, nos has sorprendido a todos ¿por qué decidiste cambiar? —Lo que le respondí en esencia era cierto, en cuarto medio subí mucho mis notas, solo que no tanto como lo había logrado ahora.


    ––Me di cuenta de mis necesidades. Me di cuenta de que necesitaba un futuro lo más estable posible, que hay un sinfín de cosas en las que estaba mal, y razoné que había muchas cosas que podía hacer y no estaba haciendo.


    Miré a mi futuro, y pensé fríamente en mi vida. Vi las cosas que yo quería, y eran muchas, y pensé en lo que estaba haciendo para lograrlas y era ¡Nada! Miré a mis padres, que se esforzaban para que yo estudiara, y miré que yo tenía que trabajar para satisfacer muchas de mis necesidades, y que todo me costaba mucho. Por lo tanto ¿Iría a dejar que los esfuerzos de mis padres y los míos se perdieran? Pensé en mi futura esposa, en mis hijos, y en las necesidades que tendría mi familia. Pensé en mis defectos… Y de pronto tenía una larga lista de defectos y de necesidades que no había visto antes. Empecé a estudiar más, para estudiar algo y tener el suficiente dinero para que cuando mis hijos se enfermen, poder darles una buena atención médica. Eso es una necesidad importante ¡Y nunca se me había pasado por la cabeza!


    En fin, decidí cambar mi vida, dejé de emborracharme…


    –– ¿Tú te emborrachabas?


    ––Sí, claro.


    ––Pero si te conozco del año pasado ¿Cuándo hacías esas cosas que dices?


    ––En primero y segundo, recuerda que repetí ambos cursos, por lo que no fueron solo dos años. Yo salía a “tomar” con mis amigos.


    –– ¿En primero empezaste a tomar?


    ––No, la primera vez que tomé alcohol tuvo que ser como a los 4 o 5 años. Mis tíos en el campo me daban alcohol para que me hiciera “hombre”. Bueno, continúo con mi historia.


    Yo me embriagaba, nunca fui mucho de fiestas, es decir, de bailes, pero sí que me gustaban las “tomateras”.


    ––Sí, suena a tomates jaja.


    ––Bueno, quizás quien fue el ebrio que le puso el nombre. En fin, iba a tomateras, donde el único objetivo es tomar y embriagarse. Luego, una vez ebrios, hacíamos locuras, como salir desnudos por la calle, corriendo, dando la vuelta a la cuadra, u orinar la puerta de algún profesor que nos caía mal, o incendiar algún pastizal en las afueras de la ciudad… Se quemaban hectáreas de campo por esas estupideces. También destruíamos los teléfonos públicos, los agarrábamos a fierrazos, les rociábamos bencina y les encendíamos fuego… Fumábamos hierba… Bueno eso no es sorprendente… En fin, socas como esas.


    Una vez yo estaba conversando con un amigo en la plaza, estábamos los dos sobrios eso sí, y llegó una compañera de curso de mi amigo. La niña era hermosa, muy bonita, y estaba completamente ebria. Era muy blanca, y tenía el rostro rojo pero como si se hubiera quemado al sol. Saludó a mi compañero, y él le dijo que bailara. Ella estaba confundida, y le hiso caso, y empezó a bailar, de una forma muy ridícula, pues apenas podía mover los pies. Mi compañero se reía a carcajadas, y la gente la quedaba mirando. Desde ese día pensé en quizás cuantas personas conocidas me habían visto o me podían ver, desnudo en la calle, o haciendo cualquier estupidez. Me dio vergüenza de solo pensarlo.


    Así, pasaron muchas cosas, y yo estaba reflexionando en todo. No cambié de la noche a la mañana, tuvieron que pasar muchos hechos puntuales para que me pudiera “enchufar”, y hacer lo que debía hacer, y proyectarme en las cosas importantes.


    Javiera me miraba y me escuchaba atenta como siempre. Yo no sé por qué me miraba así siempre que yo le hablaba algo serio. Parece que sabía que para mí era importante, y creo que no me tenía por alguien que solo hablara estupideces, porque sentía que si me escuchaba.


    Hablamos de muchas cosas, me contó sobre cosas que había hecho de las que estaba arrepentida –lo que era bueno– pero no me nombraba sus actos sexuales en el liceo –lo que era malo–. Tuve que decirle derechamente que eso que hacía estaba mal. Le dije que ella podía tomar sus decisiones, pero que si quería tener sexo podía hacerlo en un lugar privado.


    ––Yo sé que lo de tu “libertad sexual” no es algo que te guste tanto, solo lo haces por… No sé ¿Sentirte importante? –Javiera no respondió– bueno, trata de no hacerlo. Lo primero en que tienes que trabajar, es en valorarte, y el valor que más te sirve, no es el que te den las otras personas. Lo que más te sirve que tú digas “yo me valoro. Soy buena en esto, en esto otro, y no me importa lo que digan, yo sé que valgo y que soy importante”. A, y si eres importante, no puedes meterte con cualquier ordinario del Liceo, y para peor ¡Con otros ordinarios mirándote cuando haces tus “cosas”!


    –– ¡Bueno ya! Yo sé que estoy mal, pero no lo tienes para qué decir de forma tan gráfica. –Yo no respondí– Sé que tengo que cambiar pero…


    Javiera se separó de mis brazos, tomó sus cosas y se fue. Yo le dije que no se fuera, que lamentaba haberla ofendido… Pero se fue.


    Durante la noche, ella me mandó un mensaje que decía: “siento haberme marchado así. No nos peleemos”. Me pareció muy bien, eso facilitaba las cosas.


    

  


  
    Orgulloso De Ser Amigo De Las Odiadas


    Al día siguiente yo la esperé en la entrada del Liceo, y ella venía con Coni. Con lo mal que me caía Coni, igual nos fuimos juntos al tercer piso, a la clase de química. En muchas materias, la clase se divide y los alumnos van a las salas de clase a donde se imparte el ramo que eligieron, por lo que en esta clase había menos de la mitad de nuestro curso. Ahí estaba Camila, me miró, me saludó sonriente, y cuando vio que venía con las Odiadas, me miró con una cara tan expresiva, que casi podía leer las letras en su rostro que decían: “¡Como se te ocurre juntarte con esas zorras!”. Nos sentamos junto a Camila, mientras ella me miraba enfadada.


    Camila me envió un mensaje de texto, pues no quería que las Odiadas escucharan la conversación, y me escribió: “¡Como se te ocurre traerme a esas zorras a mi puesto! ¡Quiero saber un porqué! A lo que yo le respondí por mensaje de texto: “Soy amigo de Javiera, se supone que me junte con ella. En cuanto a lo de Coni, ni modo, no puedo hacer que se separen” ella me respondió: “¿Sabes lo que pasará si te juntas con las Odiadas?” y le respondí: “Lo sé. Pero no me voy a sentar siempre con ellas, solo en las clases de química, porque durante las otras no tengo asiento libre para mí. Me seguiré sentando en mi puesto, pero de vez en cuando nos verán hablar”.


    El sistema en el liceo era así: en la mayoría de las clases, había tanto ruido, tanto alumnos conversando, escuchando música, riéndose, gritando estupideces, que el profesor solo hablaba sin que nadie le escuchara, y se cuidaba de no dar la espalda, para “por si acaso” identificar a los que les tiran los papeles con moco. Por lo tanto, como así es un día cotidiano, los alumnos están siempre conversando entre ellos, sentados sobre las mesas, en el piso, algunos acostados sobre las mesas… Y la mayoría del día solo había un hablar y hablar. Esto significa, que aun si yo me sentaba junto a Camila, tendría una gran cantidad de tiempo para hablar con Javiera.


    Coni podía ser lo que fuera, pero era inteligente, y yo veía como se aplicaba en clases para estudiar bien. Ese día fue la primera vez que me fijé que sus cuadernos tenían un orden espectacular, todo ordenado, con una bonita letra, las partes importantes destacadas en color rosa… Y vi mi cuaderno y mi letra era horrible, y no me gustaba destacar con un lápiz destacador, si no que para destacar algo solo le hacía unas rayas para que me llamara la atención y eso era todo. Javiera también tenía su cuaderno muy ordenado… Y Camila también, el único que tenía un orden y letra horrible era yo.


    Durante la clase, Coni hablaba con Javiera en voz baja, comentaban algo entre ellas y se reían. Durante toda la clase fue lo mismo. Camila las miraba y llegaba a arrugar la frente de rabia, pero no les decía nada. En un momento la vi detenerse de escribir, y empezó a buscar en su estuche. Buscó y buscó, y luego buscó en su mochila. Me miró, y luego preguntó en voz alta a todo el curso, si alguien tenía lápiz corrector que le pasara, y todos dijeron que no. Me volvió a mirar, miró a las Odiadas, y fijó su atención en el lápiz corrector de Coni, y Coni misma también miraba a Camila. Camila volvió a mirar su cuaderno y siguió escribiendo. Luego se volvió a equivocar, y miró a Coni, y ésta miraba a Camila de reojo. Finalmente Coni le dijo: “Si quieres yo te paso mi corrector”, a lo que Camila respondió: “Está bien, gracias”, y por fin pudo borrar lo que quería.


    La clase de química terminó y el curso volvió a juntarse en la sala de clases del segundo piso, donde las Odiadas se sentaban lejos de mí. Entró por la puerta la profesora de historia, y muchos empezaron a decir: “¡Buu! ¡Buu! ¡Ándate para la casa!” mientras la profesora caminaba como si nada ocurriera. Luego gritó para que la escucharan: “¡Durante la clase de hoy tienen que completar el cuestionario de la clase pasada!”. Entre eso un cuaderno le voló por la cabeza, y con una agilidad que solo ella tenía, lo esquivó. Ese era mi curso, era como estar en la selva. Yo no defendía a ningún profesor, porque temía por mi integridad. Desde luego que uno quisiera decirle a esos animales que se detengan, pero eso es solo ponerse en peligro. Mis mismos compañeros andaban asaltando por las calles, y yo sabía que muchos andaban con cuchillos. Si alguien quisiera poner orden en la sala de clases, debía estar consciente de que un corte de cuchillo en la cara era una realidad, y no solo cuentos para intimidar. Por eso las cosas estaban así. Si alguien quería cambiar las cosas ¿Quién le ayudaría a hacerlo? Ni siquiera el director se atreve a poner orden, si alguien va a actuar, tiene que hacerlo solo.


    Por suerte, no eran los hombres los que odiaban a las Odiadas, si no las mujeres. También eran de temer, pero yo calculaba que solo pocas de ellas se atreverían a hacernos algo de verdad. Tenía dudas, pero tenía que actuar.


    Coni me miraba con su cara de modelo tierna y famosa. ¿Por qué me miraba así? Por inmadurez, pensaba yo. Tenía aun en mi mente el rostro de Coni, la vez que la golpearon y sangraba. Me miro avergonzada, y yo sabía que se sintió muy mal. ¿Por qué me miraba así? Esa pregunta seguía en mi cabeza. Me imaginaba que Coni siempre era así, que era la imagen que quería que los otros vieran. Una parte de mí me decía “solo es una niña. No la juzgues, el día de mañana puede ser una persona de bien”. Ese siempre era mi pensamiento. Me acuerdo que mi abuelo no tendía a tratar nunca a los niños de “tonto”, porque me decía que uno nunca, nunca, nunca sabe lo que una persona resultará ser. Me decía que uno podía ver a un niño flojo, y “podría creer que por ser flojo el día de mañana va a ser un “muerto de hambre” sin trabajo, y ese mismo flojo puede ser el “patrón” que le dé trabajo a uno”. De mi abuelo heredé esa forma de pensar, en la que hay que reconocer que no tenemos las capacidades suficientes, para poder saber el futuro de una persona. No podemos asegurar que un nacido de ricos será rico al morir, o que un nacido de pobres será pobre al morir. Mi abuelo me decía que había visto como gente de la que la gente esperaba que no fuera nada en la vida, resultaba ser exitoso. Decía que en este mundo se ve de todo”.


    Ahora viene el problema: le guardaba tanto rencor a Coni, que no quería verla como una niña, que luego va a madurar y podría ser incluso mi jefa. Sé que eso de mi jefa puede sonar extremista, pero no es imposible. Me negaba a admitir que Coni se merecía que la trataran bien. Yo tenía un conflicto en mí, por un lado tenía la lógica, que me decía que ella era una persona importante como cualquier otra, y que los adolescentes son adolescentes, y no se puede esperar que no cometan errores de adolescentes. Por otro lado, mi rencor me hacía verla como una bruja, mala en esencia, que se merecía que le fuera mal en la vida.


    Mientras unos compañeros estaban entretenidos en una competencia de pedos, Javiera me hiso señas para que fuera hacia ella. Las Odiabas se sentaban en los puestos de adelante, y yo en los de atrás, por lo que para ir a donde ellas, corría un gran peligro, y esta fue mi corta aventura:


    Me levanté, y mire a todos lados. A mi derecha, en los puestos del centro de la parte trasera de la sala de clases, había tres compañeros tirándose pedos. En la esquina trasera de la sala de clases, había un grupo tirando bolitas de papel remojadas en escupo, que lanzaba por el orificio de los lápices de tinta. En la otra esquina trasera, estaba Camila y yo, y la zona estaba segura. Mas al centro de la sala de clases, había un grupo de niñas viéndose la suerte con cartas del tarot, pero no representaban un peligro. Delante de mi puesto, había un grupo de niñas maquillándose, y algunas se estaban planchando el cabello, lo que no era peligroso. Justo en el centro de la sala de clases, estaba el grupo de idiotas que remojaba grandes bolas de papel en escupo, y les agregaban un poco de moco, para tirárselas al profesor. Eso sí era peligroso.


    El resto del curso no representaba un peligro, pues solo estaban escuchando música fuerte, hablando por celular, chateando en los Notbook y esas cosas.


    Caminé lentamente hacia Javiera, sin descuidar las zonas peligrosas. En un momento vi como una pequeña bolita de papel pasaba casi rosando mi rostro de izquierda a derecha: los de las bolitas de papel con los lápices de tinta me habían detectado. Los miré y ellos miraron a otro lado. Miré mi objetivo, y estaba a unos 5 metros delante de mí. ¿Qué puede pasar en 5 metros? Todo, puede pasar todo. Miré mi mesa, y tomé mi cuaderno para usarlo de protección. Me lo puse cerca del rostro, para preservar las funciones vitales para mi misión, que en este caso era la vista, por lo que quería cuidar mis ojos. Miré otra vez a los de las bolitas de papel, y estaban distraídos bombardeando el trasero de un gordito que se había agachado delante de ellos.


    Con un rápido cálculo mental me apresure para llegar a mi objetivo, cuando sin darme cuenta con mi pie izquierdo, choqué con el pie de un compañero. Sentí un ruido, miré al suelo, y le había votado el espejo pequeño que tenía en el zapato, con el que veía la ropa interior de mis compañeras. El pervertido me miró y me dijo en voz baja: “Ten más cuidado”. Seguí caminando, esta vez más lento, con más precaución, hasta que sentí que era importante mirar para atrás, como por instinto natural de supervivencia. Giré mi cabeza, y vi detrás de mí a uno de los idiotas de los pedos, que se acercaba con una bolsa negra y grande, de esas de basura, a medio inflar, y sostenía con sus manos el extremo de la bolsa para que el contenido gaseoso de esta no escapara de su lugar. Miré a los otros dos idiotas de los pedos, y estaban con sus celulares grabando al idiota de la bolsa. Una sensación escalofriante me recorrió de la cabeza hasta los pies, mientras yo deducía el horripilante contenido de esa bolsa negra.


    Seguí caminando, y ya solo estaba a tres metros de mi objetivo, y ya había sobrevivido bastante en ese perdido lugar del mundo, “alejado de la mano de Dios”, como oí a algunos profesores decir, mientras sus lágrimas demostraban que sus vidas nunca volverían a ser las mismas.


    Continué mi camino vigilante, hasta que sentí que alguien me tocó el trasero. Miré mi pantalón, y había ahí escrito con el indeleble blanco del lápiz corrector: “Propiedad de Sofía”. Miré rápidamente a la autora de tal profanación, y me saludó con su mano como saludan las modelos, con ese movimiento tan chistoso que hacen, y mis ojos divisaron en la pala de su mano, su huella personal que escribía con corrector: “Propiedad de Sofía”.


    Seguí caminando con mi objetivo en mira, y ya estaba como a un metro de distancia. ¿Qué puede pasar en un metro de distancia? Todo, puede pasar todo. Por suerte, no pasó nada.


    ––Dime, ¿Qué ocurre?


    Javiera y Coni me hicieron un espacio entre las dos cillas de ellas –que estaban pegadas una a la otra– para que me pudiera sentar, lo que disminuía la posibilidad de ser víctima de alguna travesura.


    ––Es que con la Coni estábamos hablando de las universidades, y queríamos preguntarte si conoces alguna buena en Talca.


    ––Me parece que ahí está la U Autónoma De Talca y me parece que es buena. Oye pero depende de la carrera que quieran estudiar, tal vez les sirva algo más cerca, como el San Agustín en Linares.


    –– ¿En cuál quieres estudiar tú?


    ––Quiero estudiar una ingeniera en un I.P, creo que voy a ir al I.P Ñuble.


    –– ¿I.P? ¿Ñuble? ¿Y qué es eso?


    –– ¿I.P? Bueno es un Instituto Profesional, es como cuando le dicen “U” a la Universidad, I.P. es un Instituto Profesional. Y, en cuanto al Ñuble, es el instituto de la Universidad de Concepción.


    –– ¡A! ¡La Universidad de Concepción! Si esa si la conozco – Comentó Coni– ¿Ahí está Odontología?


    ––No, para esa carrera tendrías que ir a la U de Concepción, el Ñuble es para las carreras de 4 años para abajo, y esa debe tener más. Tiene que ser de Universidad.


    Entre eso que hablamos, una niña se me acercó y me pregunto: “¿Desde cuándo hablas con “estas”?” a lo que yo le respondí: “Javiera es mi amiga”. La niña me miró extrañada, y antes de retirarse miró a Javiera con cara de desprecio.


    Por otro lado Coni me preguntaba algunas cosas, pero siempre que podía, no se las respondía, privilegiando las preguntas de Javiera. Luego de un rato, Coni se amurró, se cruzó de brazos y se quedó mirando hacia abajo, mientras Javiera me miraba y la miraba a ella. Comprendiendo que me debía ir, le dije que luego podíamos seguir hablando del tema, y me retiré.


    Cuando llegué a mi puesto, y luego de sacarme de la ropa las bolitas de papel con saliva, la profesora empezó a gritar, mientras arrugaba la frente. Reconocí una misteriosa bolsa negra que estaba en el piso, a los pies de ella, mientras se desinflaba, despidiendo su tóxico hedor. La profesora furiosa preguntó al curso por el culpable, mientras el ruido de las risas era ensordecedor. La profesora, humillada, salió de la sala de clases esquivando enormes pelotas de papel con moco y escupo, que quedaron pegadas a la pared.


    Posterior a esa ocasión, en la que yo ya estaba “marcado”, porque le dije a una compañera que Javiera era mi amiga, empezamos a juntarnos más en los recreos, y entrabamos y salíamos juntos de clase, comprábamos algo en el almacén del Liceo, y la situación no me pareció tan crítica como yo pensaba. Después de todo, a mí nadie me “tenía mala”, y mi fama era la de un tímido estudioso, solo eso. A veces alguien me pedía que le ayudara en alguna materia, y comúnmente se rotaban algunos compañeros para poder hacer trabajos grupales conmigo. Los matones no me obligaban a hacerles las tareas. Parece que la vez que le pegué al pololo y al hermano de Marión, me hice de respetar entre los matones, y si bien no me consideraban uno de los suyos, cuando querían algo me lo pedían y no me amenazaban para que los ayudara.


    En una ocasión vi a Coni debajo de una escalera que da con el tercer piso, y ella estaba sola sentada allí. Estaba escuchando música, porque tenía los audífonos puestos. Cuando la vi, pensé que estaría esperando a algún estudiante como siempre, y continué caminando y cuando estaba a punto de perderla de vista, vi una gota de agua que se deslizaba por su mejilla. ¿Era ella la misma niña malcriada que molestaba a mi Paula? Me pareció extraño. No hice nada, continué caminando, y me encontré con Javiera, y me preguntó si había visto a Coni. Sorprendido por la pregunta, no sabía si ellas se habían peleado o si simplemente Coni se sentía mal y quería estar sola, pero lo cierto es que se estaba escondiendo. Le dije a Javiera que no, que no había visto a Coni.


    Ahora la que me abordó fue Camila y me preguntó si a mí me gustaba Javiera o Coni, a lo que respondí que no. Ella me miró y me dijo que no importaba si me gustaba alguna de las dos, que no era malo. Me dijo que había pasado tanto tiempo junto a las Chuquillas –ella sabía que yo le decía así a sus amigas– que aprendió a odiarlas, pero que en verdad si bien no les agradaban, no era para tanto como lo querían hacer ver las Chuquillas. Me dijo lo mismo que pensaba yo, que la que más le desagradaba era Coni, y que creía que Javiera solo imitaba a Coni, que le habían afectado las malas compañías. Yo no le mencioné que Javiera era así desde antes de conocer a Coni, para que no se convenciera de que si era una zorra, y así continuara creyendo que solo fue influenciada por Coni.


    ––Ahora que se fueron las Chuquillas me siento libre. Las muy idiotas se llevaron 3 de mis cuadernos, y ni siquiera me han llamado para decirme si me los van a devolver.


    ––Puedes llamarlas tú.


    ––Ellas me los pidieron, ellas me los tienen que devolver. Francisco, hace mucho que no te invito a mi casa, y mañana voy a estar sola ¿Quieres venir?


    De pronto empecé a comprender. Camila se sentía sola desde que las Chuquillas, las niñas en las que según yo buscaba protección, se marcharon, y ahora necesitaba a alguien que la acompañara, para no andar sola en los recreos, solo eso. Lo pensé brevemente, y le dije que sí, le dije que le daba una oportunidad para enmendar su error, de haberme traicionado cuando las Chuquillas le dijeron que dejara de hablarme y ella lo hiso. Ella me miró, y me dijo que era justo eso lo que quería hacer.


    Al día siguiente fui a su casa, y efectivamente estaba sola. Vimos una película, ella compró papas fritas, bebida gaseosa y pisco, con sus casi 40 grados de alcohol, y me estuvo conversando sobre su mamá, que ahora andaba con un hombre que le caía mal, y que de vez en cuando lo sorprendía mientras este le miraba los senos. Me comentó que últimamente había estado viniendo como a esa hora, en la que yo estaba con ella, a preguntar por su madre, siendo que él sabía que ella no estaba a esa hora. Luego el entraba, y se quedaba a esperarla, mientras le buscaba conversa a Camila, y se le acercaba mucho y la incomodaba.


    –– ¿Quieres que yo esté aquí por el pololo de tu madre?


    ––En parte sí, pero de verdad que quería arreglar las cosas contigo. Nos conocemos del año pasado, siempre tú fuiste la única amistad que se podía llamar “decente” en el curso, y ¿Para qué estar enojados?


    ––Yo no estaba enojado


    ––Francisco, yo te conozco, no tienes para que fingir. Yo sé que la jodí, y quiero que volvamos a estar como antes ¿Te parece?


    ––Sí, está bien, por mí no hay ningún problema.


    Me preguntó sobre mi peso, si yo estaba siguiendo alguna dieta, y le dije que no, que todo era por los ejercicios. Ella tenía una máquina para pesar, se pesó, y la maquina marco 75 kg, lo que para su estatura de 1,55 cm era mucho, y mi peso fue de 78 kg. Ni siquiera yo creía que había bajado tanto de peso, porque aún me veía ancho. Ella me pidió que le mostrara mis brazos, y resulta que tenía algo de músculos desarrollados, por lo que me felicitó y me dijo que eso hablaba bien de mí. “Significa que tienes fuerza de voluntad” me dijo, porque no era fácil bajar de peso y llevar un buen régimen de ejercicios.


    Camila me recomendó renovar mi closet, porque con la ropa que usaba me seguía viendo ancho. Seguimos hablando y el pololo de su mama nunca apareció. Nos despedimos y me marché.


    Por el camino pensaba si había estado bien aceptar su invitación. Desde lo de las Chuquillas, yo hablaba muy poco con Camila, aun cuando nos sentábamos juntos. Me resolví a que estuvo bien. Después de todo, yo no me podía sentar con Javiera, porque los puestos estaban todos ocupados, y siempre eran “grupos”, por lo que si uno faltaba, generalmente no dejaban que nadie se sentara en el puesto del que faltó. Ya que tenía que sentarme con Camila por el resto del año, me era mejor llevarme bien con ella, pues por último con ella el año se iría a “pasar más rápido”, pues en el mucho tiempo sin nada que hacer dentro de clases, —porque lo menos que había en el liceo eran clases— podría hablar con ella.


    Javiera nos invitaba a Edi y a mí a alguna discoteque, pero a mí no me gustaban, pues casi todo era música que no me gustaba, como la música que baile con Javiera el primer día de pizzas. Ese día yo quería ganarme a Javiera, por eso bailé esa música, pero no quería volver a hacerlo. Yo nunca fui muy bueno para esas cosas, aún antes cuando salía a divertirme más seguido, solo salía a beber algo a la casa de algún amigo, pero casi nunca salía a una discoteque. Y mi último argumento: Coni. Si Javiera bailaba con Edi en la discoteque ¿Se supone que yo tendría que bailar con Coni? No quería pasar por esa situación, por lo que no fui. Fue Edi con ellas de todas formas, pero ese es Edi.


    Yo hablaba con Paula casi todos los días por llamadas o mensajes de texto. Ella me decía que estaba en un colegio enorme, grande y elegante, y que no se veían alumnos mostrando el trasero en los patios. Había muchos alumnos esforzados, inteligentes, y se sentía cómoda entre ellos. Allá, no era un bicho raro por querer ir a la universidad. Después de un rato de hablar, Osorno parecía una ciudad casi perfecta, todo era mejor allá, incluso había mucho, mucho más frio en esa lejana ciudad austral, lo que para Paula era muy especial.


    Me invitó a conocer su casa. Su madre estaba feliz, y su nuevo padrastro era de un estilo “muy actual”, por lo que hasta la animaba a salir a fiestas, y él, no tenía ningún problema en que yo fuera a verla por un fin de semana. “Hay que aprovechar la oportunidad, tu padrastro debe querer ganarse tu aprobación, por eso debe estar tan amable. No sé si con el tiempo será igual, pero prefiero ir pronto por si las dudas.” — Le dije sonriendo—. Dentro de dos días yo iría a ver a Paula, y estaba feliz de hacerlo. Daba gracias por haber vuelto al pasado. Por estas fechas yo estaba sufriendo por ella, sin saber nada de ella, y ahora estoy a dos días de ir a verla. ¡Qué emocionante!


    

  


  
    La Nueva Vida De Paula Lejos De Mí


    Edi me ayudó a encontrar un reemplazante para repartir las pizzas, y me felicitaba y me decía que esperaba que me fuera bien en Osorno.


    El viernes en la tarde, con mis maletas hechas, tomé un bus a Concepción, y luego de Concepción uno a Osorno, porque no hay un bus que valla de Parral a Osorno. Esperaba llegar el sábado por la tarde. Nunca había estado en Osorno, y me parecía una ciudad muy bonita y enorme. El paisaje era frio y con una luz reducida, era como para una película de vampiros o algo así. Paula me esperaba en el terminal, y lo primero que hicimos fue abrazarnos y besarnos. Estábamos felices, y en realidad que lo estábamos. Yo sentía una alegría enorme, y me parecía que tenía más energías… Me sentía muy bien.


    –– ¿Me has echado de menos?


    ––Claro tontito. ¿Me has echado de menos?


    ––Desde luego niña delgada.


    –– ¡Estas más guapo ahora! ¿Lo hiciste por mí?


    ––Por muchas cosas, y desde luego que por ti.


    ––Que adorable –dijo Paula apretándome las mejillas– bien. Es pasado el mediodía, y te llevaré a conocer la ciudad.


    –– ¿Ya conoces la ciudad? ¡Solo llevas unas dos semanas aquí!


    ––No, pero la conozco más que tu –Paula sonreía con su carita adorable.


    –– ¡Ho! ¡Qué gran Plan! Cuando nos perdamos tal vez yo te ayude a llegar a casa.


    –– ¡Ho! ¡Claro! ¡El niño listo bajó de peso y ahora cree que tiene un GPS entre sus músculos!


    –– ¡Paula! ¡Eso ha sido muy malo! ¡Muy malo! ¡Te torturaré con cosquillas hasta que te salgan alas en la cabeza!


    ––No me pueden salir alas en la cabeza tontito ¿Alguien te enseñó mal?


    ––Tal vez tú no sabes lo que puedo hacer con mis cosquillas tenebrosas, cuando estemos en tu casa, recordaras mi súper técnica del: ¡Bombardeo de cosquillas del mal!


    Por el camino al Mall de Osorno (Que es lo mismo que otros llaman Centro Comercial o Shopping Center), tomamos unos colectivos y caminamos diciendo cosas estúpidas y riéndonos, como cualquier pareja que quiere reírse un poco. Es genial estar con Paula. Cuando busco entretención, con ella me puedo reír a escala mayor, y cuando quiero hablar algo serio con ella, pues encuentro en ella a una gran pensadora con un gran cerebro, que no me dice sí a todo, si no que me ayuda a pensar. Aun si fuera más gordita, y si no fuera tan bonita, de todas formas la querría.


    Paula se apegaba a mi brazo y caminábamos juntos. Pasamos a jugar en unas máquinas, donde siempre llegaba el momento espectacular: Paula se preparaba, y bailaba en el juego en el “Dance Dance Revolution”, en el que hay que seguir la música y apretar unos botones con los pies mientras bailas. A ella le gustaba tanto, que en Parral comúnmente pasábamos a jugarlo, y yo la veía bailar y solo eso, porque a mí no me gustaba ese juego. Paula ahora, estaba bailando, con tanta gracia y estilo, que otras personas se acercaron a verla. Ella era genial, se notaba que ese juego era su pasatiempo. Dentro de un rato las personas empezaron a aplaudirle al ritmo de la música, mientras algunos sacaban fotografías. Finalmente pasó las etapas, y como era obvio, ganó.


    Paula se me acerco sonriente, con los ojos pequeñitos de la emoción, mientras me abrazó inundada de energías. Me tomó del brazo y jugamos al juego del disco magnético en la mesa. En este juego yo era el rey. Dejé ganar unas cuantas veces a Paula, pero le gané en la mayoría, mientras ella me miraba con una cara de que… Bueno de… De que no quería que le ganaran. Eso tenía Paula que no quería que le ganar. Cambiaba su cara de inmediato y con el fuego de sus ojos parecía que me consumiría. “Comamos un helado” me dijo, y hasta ahí llegó mi momento de gloria. Dentro del lugar no había frio, por lo que un helado no nos hiso mal. Era enorme, y bastante caro, por lo que agradecí haber empezado hace un tiempo el negocio de los suplementos, porque antes no habría tenido dinero para esos helados.


    ––Has cambiado este año. Pareces más maduro, lo que es bueno. Es increíble como las personas cambian, un día son niños, y otros días son hombres


    –– ¿Yo era un niño?


    ––No tanto como un niño, pero ahora estás más centrado en las cosas que me dices. Antes tenías muchos planes y sueños, pero nada definido, y ahora me dices todo más claro. Quieres estudiar Ingeniería en Prevención De Riesgos en tal lugar, quieres tener tiempo libre para ti y tu familia, y si esas cosas son solo planes más definidos ¡Has obtenido calificaciones increíbles! Eso no se logra de la noche a la mañana –por la mirada de Paula, ella esperaba que le contara mi secreto–


    ––En algún momento uno tiene que reconocer sus errores y dejar de decir “en el futuro los corregiré”, y empezar a hacerlo ahora.


    –– ¿Solo eso? ¿Eso es todo?


    ––No es tan superficial como se escucha. Es muy profundo, lo que pasa es que no nos detenemos a pensar en lo que eso significa. ¿Te acuerdas de Tamara?


    –– ¿Tu compañera de segundo medio?


    ––Sí, ella misma. Yo ya te lo había contado. Ella me escribió en un “recuerdo”, un concejo muy interesante: “Da lo mejor de ti en todo lo que hagas. Esfuérzate al máximo en todas las cosas”. ¿Recuerdas lo que me decías de eso?


    ––Claro, que muchas personas dicen lo mismo. Es un concejo común. No tiene nada de especial


    ––Es un concejo común, eso es verdad. Y tú lo has dicho, a casi todos nos han dado esa clase de concejos, y sin embargo casi nadie se da el tiempo de pensar en lo que abarca ese concejo, del alcance en nuestras vidas que tiene ese concejo.


    Yo pensé en ese concejo, y lo encontré maravilloso. Me sinceré conmigo mismo, y me di cuenta que uno no da lo mejor de sí en cada cosa que hace. Si hay que buscar trabajo, uno busca aquí, pero allá no, “porque tal vez no me tomen en cuenta”, si voy a estudiar para un examen uno estudia lo suficiente para tener una buena nota, solo para aprobar el examen. ¿Y qué pasará después? En la educación superior muchos lamentan no haberse esforzado al máximo para poder rendir lo que les exigen. Si uno se esforzara por pagar las cuentas al principio de mes, no estaría preocupado por pagarlas al final del mes. Y he aquí lo que me pareció interesante: Si te esfuerzas al máximo en cada cosa que haces, por más simple que sea, no solo lograrás mejores cosas, si no que cuando falles, no te sentirás como un estúpido, porque tu conciencia te calmará diciendo “realmente, fue lo mejor que pude hacer”.


    ––Pero eso no está bien, las cosas siempre se pueden hacer mejor.


    ––Sí, es verdad, pero yo apunto a la situación inmediata. A todos nos ocurre que por aluna razón, hemos estado obligados a tomar una decisión rápida, sin tener las bases suficientes para tomar una buena decisión, pero la decisión hay que tomarla ahora, ya, y no después, porque no se puede.


    En el caso de que, con los datos que posees, tomes la decisión más lógica y te equivoques, habrá estado bien. Lo importante es que haya sido la decisión más lógica, que hayas evaluado bien las opciones y hayas tomado la que tenía más probabilidades de tener éxito. Si aun con eso te equivocas, no importa. Uno podría haber tomado una “mala decisión”, ignorando algún dato, o malentendiendo uno, y de casualidad, tomar la mejor decisión. Eso si bien es bueno, significa que la mayoría de las veces te vas a equivocar, porque no sabes entender bien los datos que posees.


    Es como que quieras comprar una galleta barata, veas los precios, y escojas una galleta más cara, porque confundiste los números, y al llegar a la caja, resulte ser la más barata porque le precio que viste estaba erróneo y aun no lo habían cambiado.


    En resumen, si me pasara eso de la galleta, y hubiera escogido la que tenía el precio más bajo, y resultara que había otra más barata pero con el precio erróneo, y por eso no la elegí, sentiría que escogí la opción correcta, porque me esforcé en tomar la mejor decisión, revisé los precios e hice todo lo razonable a hacer al decidir que galleta comprar. Ese razonamiento, es válido para todas las situaciones de la vida, tanto trivialidades como cosas importantes.


    ––Es bueno ese razonamiento, aunque igual es bueno tener algo de suerte de vez en cuando.


    ––Sí, pero es más confiable la lógica que la casualidad.


    ––Si, como sea, lo importante es que tienes una forma de pensar, y puedes defenderla. Eso es bueno, te servirá mucho en las cosas que hagas.


    ––Sí, eso espero. Pero, ¿Notas como los concejos más simples encierran cosas muy complejas? Yo creo que se pueden aprender cosas muy complejas, observando las pequeñas verdades de la vida, los principios envueltos en simples y triviales acciones.


    ––Sigues profundo como siempre. No deberías estudiar una ingeniería, deberías estudiar algo como Derecho y ser un abogado, o Psicología, algo así. Las ingenierías tienen muchas matemáticas, y tu fuerte no son las matemáticas


    ––Prevención de riesgos no tiene matemáticas muy complejas, además, tiene mucho de leyes. Casi en todos los ramos, menos en matemáticas, se analiza alguna ley específica.


    ––A, que bien, hasta esas cosas has investigado. Bueno, si ya lo tienes tan claro, no me queda más que decirte, que: Éxito en tu camino, te deseo lo mejor, que tomes esas decisiones que quieres, y que resulten ser las mejores.


    Yo te encuentro extraño. Yo sé que nos parecemos en muchas cosas, pero en otras somos muy diferentes. Yo sé que eres “humanista”, pero algunos razonamientos tuyos son más “científicos”, lo que es extraño, porque no eres bueno para las matemáticas.


    ––Eso de “científico” o “humanista” es solo si eres bueno en matemáticas o en lenguaje, específicamente en lo que es argumentación, y análisis de largos datos. No lo explica todo. Soy de estilo de aprendizaje “Reflexivo”, lo mío es tomar datos y analizarlos. Mi forma de pensar, es parecida al estilo de aprendizaje “Teórico”, en muchos aspectos, solo que el Teórico es muy matemático, y el reflexivo es muy humanista. Soy parecido, y a la vez, muy diferente a las personas que tiene habilidades en las matemáticas, por eso te parezco extraño.


    –– ¿Estilos de aprendizaje? ¿Qué es eso?


    ––Son formas de aprender, tipos de inteligencia, se puede decir. Cada persona aprende de forma diferente. Todos son inteligentes, pero piensan y aprenden de forma diferente. Es como… No me acuerdo de la definición exacta pero… Es la forma personal de aprender. Casi todas las personas son visuales o auditivas. Por ejemplo, alguien de estilo visual, puede aprender mejor viendo una presentación PowerPoint, y un auditivo tal vez se desconcentre al mirar la presentación, y aprendería más escuchando hablar al profesor. Es así, cada persona aprende de forma diferente.


    –– ¿No sería mejor ver y escuchar al mismo tiempo?


    ––Sí, Sí, pero para hablar de eso necesitaremos mucho tiempo.


    ––Sí, claro. Has aprendido muchas cosas, eso de lo que hablas no lo han enseñado en el Liceo.


    ––No lo van a hacer, es algo de educación superior, aunque creo que se debería enseñar desde educación básica.


    Ese tipo de conversaciones tenía con Paula. Ella era un “cerebrito”, y me gustaba así. ¿Con quién podría hablar yo de estilos de aprendizaje? Paula era especial, era como un oasis entre las personas, era como un lugar al que yo podía ir, y encontrar paz. Eso es un decir, porque todos los días se molestaba por algo pequeño pero… Eso es algo común. Yo pensaba y pensaba, y creía que no había otra como Paula. Sería muy difícil encontrar a alguien como ella, que me gustaba más por su cerebro que por su figura.


    Yo la valoraba, y lo vuelvo a decir, para mí era mi esposa, solo que no se lo decía, era como algo mental, una idea extraña… Yo realmente creía que nos casaríamos. Quería terminar de estudiar, trabajar, arrendar una casa y casarnos. Tenía planes que no le contaba, como lo de casarnos, y vivir varios años sin tener hijos, para aprovechar los años de casados, y salir, y viajar, de hecho en gran parte por eso escogí la carrera de prevención de riesgos en mi “vida anterior”, porque siempre creí que la volvería a ver, y como prevencionista podría trabajar a tiempo completo o solo un día a la semana, y ganaría un dinero considerable. Quería tener tiempo libre para estar con ella, salir, quería conocer todas las partes bellas de Chile, los glaciares en el sur, la Antártida chilena, que llega hasta el centro del polo sur, los geiser del norte, los salares del norte, donde hay un desierto enorme con piedras de sal en forma natural, esas termas del norte donde la sal está tan concentrada, que por la densidad del agua, una persona no se puede hundir, y siempre va a flotar. Quería salir con ella a conocer la ciudad “nocturna” de Mendoza en Argentina, quería conocer las ruinas de Machu Picchu en Perú, quería conocer Brasil, ir a corea del sur y conocer esos lugares que se ven en las películas coreanas… Tenía tantos planes junto a ella, tantos planes, que una vida juntos sería insuficiente para realizarlos.


    Llegó el momento de irnos a su casa. Su madre me saludó, me recibió bien, su padrastro era alguien agradable, se veía de unos 45 años pero se notaba que se pintaba las canas y hacía lo posible por parecer de 25. Usaba el cabello largo y vestía de forma “casual” con vestimenta formal y zapatillas. Era un adulto muy moderno. Usaba una Tablet, tenía un Smartphone, una casa enorme y muy tecnológica. Solo la sala de juegos era de unos 4x6 metros, y le tenía de todo a Paula: el juego para bailar, el Dance Dance Revolution, y otro similar pero de PlayStation, pero con pantalla en 3D, tenía un PlayStation de última generación y una cantidad de juegos increíbles, de los cuales Paula usaba unos dos o tres. Me contaba que invitaba a sus amigas a jugar muy seguido, porque le daba lástima no usar los otros juegos que tenía, pues Paula no jugaba mucho. Su nuevo padrastro compró todo eso solo por si acaso algún o de ellos era del gusto de Paula. Era un hombre rico, y todos en ese sector de Osorno eran adinerados. La guinda de la torta fue esto: “En un mes me van a comprar un vehículo” me dijo Paula.


    En Osorno todo era mejor para Paula. Iba a un colegio de primera, el padrastro le regalaba de todo, le compró un Notbook de más de un millón de pesos, le compró un Smartphone que valía más que mi Notbook… ¡Y Paula ya tenía esas cosas! Pero su padrastro quería que tuviera “cosas de verdad y no juguetes”.


    Su padrastro me miraba sonriente, tenía un tono de voz formal, pero era muy amable y a veces usaba palabras de jóvenes, que la verdad, preferiría que no las hubiera usado, porque sonaban extrañas viniendo de él. Yo me sentía extraño. Sabía que el hombre me miraba las marcas de la ropa, me miró mi celular, que para mí era moderno, pues tenía GPS, pantalla táctil, y podía hacer video llamadas, pero parecía un juguete al lado de su Smartphone. No me sentía muy bien, pues me imaginaba que ese hombre me consideraba un pobretón. Con el solo hecho de mirar la marca de mis zapatillas ya no me gustó que me siguiera mirando.


    La comida la sirvió una empleada, pese a que hasta yo habría podido cocinar para tan pocas personas, pero no pensé lo mismo cuando miré la comida, y era algo exótico para mí. El hombre dijo que era una comida tradicional del sur de chile, una receta “del mar”. Había mariscos y algo que me dijo que era pulpo. Yo nunca había probado el pulpo, pero si seguía mirando el plato sin probar nada, iría a parecer un bicho raro. La textura era extraña, pero me pareció de sabor agradable.


    –– ¿A qué universidad irás? –Me preguntó el hombre.


    ––Iré a un I.P, voy a estudiar Ingeniería En Prevención De Riesgos.


    –– ¿Un I.P? La universidades son mejores ¿No has pensado en la Universidad Católica o la Universidad de Concepción?


    ––De hecho, el I.P al que iré es el instituto de la Universidad de Concepción, es una sede con las carreras técnicas y las ingenieras en ejecución… Es para carreras de no más de 4 años.


    –– ¿4 años? Una verdadera carrera no puede tener 4 años. Podrías estudiar neurología o algo como eso, porque no tiene ningún sentido estudiar una carrera, gastando un dineral, para después ganar lo mismo que gastabas al mes en estudiar


    ––Me gusta lo que quiero estudiar. Mi objetivo principal es tener un trabajo que me guste, que pueda satisfacer las necesidades de una familia, y que sea flexible, en el que yo pueda controlar mi trabajo y decir “me quiero comprar un vehículo por lo que por este año trabajaré más” o decir “tengo buenos ahorros por lo que por varios meses me quiero dedicar exclusivamente a mi familia”.


    ––Mira, tu plan es bueno por un lado, pero es poco realista. ¿Crees que con una carrera de 4 años podrás tener ahorros para dejar de trabajar unos meses? La vida real no es así. Yo tengo una empresa, gano el sueldo de varios abogados juntos y aun así no puedo dejar de trabajar un mes. Cuando me doy vacaciones solo son por unos pocos días. No creo que sea posible lo que dices, en ningún trabajo podrías dejar de trabajar tanto tiempo.


    ––Un ingeniero en prevención, en las minas, en el norte, gana perfectamente de 2 millones de pesos para arriba, con turnos de 15 días en el campamento y 15 días de vacaciones, cada mes. Si necesito mucho dinero puedo ir a las minas, tengo pensado hacer el curso del SERNAGEOMIN para poder trabajar allá.


    –– ¿SERNAGEOMIN?


    ––Sí, es un curso para especializarse en minas, es un requisito para trabajar allá


    ––Bueno pero aun así vas a tener un horario, reglas, no sería bueno que estuvieras unos meses para luego renunciar para “dedicarte a tu familia”.


    Paula y su madre nos miraban. Por fin ese hombre sacó sus garras y me estaba incomodando. Para él todo debía ser dinero y opulencia, y simplemente ¡Eso no es lo que me interesa!


    ––Puedo trabajar por horas, dando asesoría a empresas pequeñas. Un día me daría como unos 70 mil pesos, y si tengo posgrados u algo más, podría cobrar unos 100 mil pesos por la hora. Podré elegir a cuantas empresas prestar mis servicios, y me será más fácil así, pues serían obras cortas, de unos pocos meses. Cuando quiera descansar, simplemente al terminar la obra de construcción, dejo de buscar trabajo por un tiempo y listo.


    ––Mira, yo lo veo muy difícil. Yo no conozco a nadie que pueda trabajar así como tú dices, yo miro a mis colegas, a mis amigos, y nadie trabaja tan poco. Tal vez esos horarios sean válidos para “Parral”, pero no para una ciudad grande, y no creo que quieras hacer tu vida en “Parral”.


    ––Los horarios de los que le hablo son comunes, nada especiales. Usted tiene una empresa, por la naturaleza de sus responsabilidades no puede dejar de atender su empresa por un mes, pero mi área es completamente diferente. Son cosas apartes, solo eso.


    La situación estaba tensa, y por la mirada de ese hombre, yo sabía que no le di buena impresión. Seguro que él me veía como “un niño porfiado e irreal”. La madre de Paula ahora cambio el tema, y empezó a hablar de los nuevos amigos de Paula. Se supone que eran buenas personas, hijos de empresarios, intelectuales… Y tenían todo perfecto. El tema no era de mi agrado, pero era mejor que dar explicación de mi vida a Héctor, el nuevo padrastro de Paula, sobre mis decisiones.


    Paula me mostró su habitación. Era enorme, de unos 6x4 metros, casi tan grande como mi sala de clases. Tenía unos armarios enormes, y algo que me pareció extraño, pues tenía su propio baño, con ducha, tina, era incluso un baño grande. Otra cosa que me llamó la atención, es que en el baño, había un televisor plasma en la pared, para ver TV mientras uno hace sus necesidades, y un Notbook fijo, no el que Paula usaba siempre, si no que uno solo para el baño. Con Paula nos reímos mucho de eso, y me contaba que aún no se acostumbraba a esas cosas.


    Paula ahora tenía una hermana mayor, de 26 años, una eterna estudiante universitaria, que cada año reprobaba un ramo y se le agrandaba la carrera un año más. Ella venía solo de noche, muy tarde, y solo se le podía ver por las mañanas, antes de las 10 de la mañana, por lo que Paula no había tenido ninguna larga conversación con ella. Ni siquiera estaba los fines de semana, porque salía a Mendoza, Argentina con sus amigos. Le gustaban tanto los viajes, y le eran tan comunes, que a veces iba a Madrid, España, solo por el fin de semana, a ver a unos familiares. Yo si fuera a Madrid, no creo que iría solo por un fin de semana, pues el viaje igual es largo, pero para ella, era de lo más común.


    Me presentaron mi habitación en el segundo piso, y al estar dentro de ella sentía una sensación de pequeñez. No me gustaba estar ahí. No era el hecho de estar en una casa tan elegante, eso no me importaba, lo que no me gustaba era sentir que Héctor me miraba con sus ojos inquisidores, como con la intención de hacer una lista de motivos por los cuales yo era “menos” que él. Al día siguiente Paula me dio otro paseo por la ciudad, comimos pizzas, y hablamos como siempre. Yo tenía un poco de miedo, de que Paula me empezara a ver como alguien de “categoría inferior”, contagiada por esas mil y una metas materialistas que su padrastro le debía inculcar. Pero la veía y parecía ser la misma Paula de siempre, solo que con una tarjeta enorme para gastar. Yo también usaba mi dinero, para no sentirme mal solamente, porque con lo que Héctor le colocaba en su tarjeta bancaria yo no tenía para que colocar un peso.


    Ahora, después de conversar por horas, de forma muy agradable, mientras estábamos abrazados, ella me dijo que me amaba mucho, pero que no sabía si estar tan separados, sería una relación “sana”. Esas palabras las digerí lentamente, mientras sentía algo que no me gustaba: ¿Por qué me diría eso después de haber compartido tanto? ¿No debería ser eso muestra de que si podíamos seguir juntos? La distancia asusta, es verdad. Pero con la tecnología de ahora, podíamos estar siempre en contacto ¿Es que eso no le era suficiente para creer que lo nuestro se podía sostener en el tiempo?


    ––Lo lograremos. Míranos ahora, como estamos, los dos, juntos, disfrutando este momento. No creo que la distancia nos separe. Pronto empezarán las vacaciones de invierno, y tal vez yo pueda venir unos días. Confía en mí, confía en mí.


    ––No es lo mismo hablar por Skype que hablar de forma directa. No es lo mismo. No podremos palpar nuestra piel, no podremos sentir uno el calor del otro, no será lo mismo. En este tiempo que hemos estado lejos te he extrañado mucho, ¿Sabías?


    ––Yo también te he extrañado mucho, y me alegro mucho de poder estar aquí contigo. Pero yo te quiero, y si tú me quieres, dentro de unos años, esta distancia la recordaremos solo como un pequeño traspié en nuestra relación, una insignificante prueba que nos puso la vida.


    ––Has dicho “dentro de unos años” –dijo Paula con una sonrisa– ¿De verdad crees que aun estaremos juntos dentro de unos años? —Me preguntó con un tono de voz adorable, mientras su cabeza descansaba en mi pecho.


    ––Sí, lo creo. ¿Tú lo crees?


    ––No lo sé. Uno no puede asegurar lo que pasará en el futuro, tú siempre lo dices. Pero yo te quiero, y me gustaría que podamos estar juntos dentro de unos años también.


    ––Si, sería genial. Los dos, juntos, una casa, dos vehículos, una piscina…


    –– ¿Estás hablando de matrimonio? –Me preguntó Paula con tono de impresionada, mientras recordé porque nunca le hablaba de mis planes. Paula tenía 18 años, y tenía muchos sueños por delante, y me había comentado en algunas ocasiones, que no pretendía casarse hasta hacer una gran lista de cosas. Ella creía que se casaría como a los 26 años, es decir, ¡Dentro de 8 años! yo no quería esperar tanto, y para dentro de 8 años, tal vez no sería yo quien terminara siendo su esposo.


    ––No lo sé, todo puede pasar en esta vida, todo. Solo es una posibilidad, aun no hay nada escrito, nada escrito.


    ––Yo no me quiero casar aún. Me gusta estar contigo, porque nunca hablas de “familia”, “hijos”, excepto ahora, claro. Pero no importa, yo sé que lo dijiste sin querer. Me quiero casar a los 26, si aún estamos juntos para esa fecha, nos casaremos. ¿Te parece?


    ––Sí, claro. A los 26… No losé, insisto, uno nunca sabe lo que puede pasar.


    –– ¿Qué quieres decir? –otra vez no fui prudente, y dejé ver que me quería casar con ella, y para peor, antes de la “edad ideal” de Paula.


    ––Puede ser a los 26, o a los 27, uno nunca sabe.


    ––A, sí, a los 27, también lo había pensado.


    Y en cuanto a lo que te decía recién, creo que tal vez no sea sano para ninguno de los dos. Tu estas allá, con muchas personas, tienes una colección de números de teléfono de niñas que te los dan al dejar las pizzas, y creo que te puedes sentir tentado a llamarlas ya que…


    ––No, no, no haría eso. Es más, si quieres, boto la libreta con todos esos números.


    ––No es necesario, lo que digo es que tendrás mucho tiempo libre, y yo no estaré, y yo tendré tiempo libre, y tú no estarás aquí, y no le veo lo lógico, no sé si esto puede continuar.


    ––Pero si yo…


    ––No, déjame terminar. –En ese momento yo temí que me dijera lo que yo menos quería escuchar– Quiero que me prometas que no me olvidaras, y que te esforzarás para que lo nuestro no termine. ¿Me lo prometes?


    Por fin el nudo en el abdomen que sentía, de solo pensar que ella quería terminar conmigo, desapareció, y dije un aliviado “sí, lo prometo”. Nos besamos, como sellando la promesa, y me volví a sentir seguro con Paula. Ese mismo día, el domingo por la noche, volví a Parral. Lo de la promesa con Paula, hiso que el viaje valiera la pena, que valiera la pena soportar las preguntas de su padrastro, y yo llegué satisfecho de mi viaje. Al día siguiente no fui al Liceo, como era de esperar, pues había llegado muy tarde del viaje.


    

  


  
    Carroceles


    Hablé con Edi, y me dijo que había estado hablando bastante con Javiera, y que durante la semana que había pasado, sucedió lo siguiente:


    Javiera estaba temiendo que Coni se hubiera enojado con ella, pues le parecía que Coni se escondía a veces. Se lo comentó a Edi, y Edi le dijo que tal vez Coni estaría molesta porque Javiera la dejaba en un rol secundario, cuando se juntaba conmigo. La segunda opción, era que Coni estuviera pasando por algún problema tan privado, que no quiera decírselo ni a Javiera. La recomendación de Edi fue tratar de acercarse más a Coni, demostrarle que era su mejor amiga, pero a la vez darle su espacio, diciéndole que directamente que si necesitaba su propio espacio sola, sin compañía, que lo entendía, que no habría problemas.


    Edi me dijo que de pronto, durante la conversación, ocurrió algo sumamente extraño: Javiera empezó a contarle una cosa personal, y otra, y otra, y que nunca le había hablado tanto. No quería que la interrumpieran, solo quería hablar, hablar y hablar, y que al final, le dijo: “Me gustó mucho conversar contigo”. “¿Que habrá querido decir con eso?” me preguntó Edi, pues en realidad no hablaron mucho, pues Edi solo escuchó casi sin decir una palabra. Yo le dije que tal vez ella solo quería desahogarse, y que de pronto él, Edi, le había parecido un buen confidente. “Todo está bien” le dije, “ahora eres parte de su círculo cercano de amigos”.


    Por esos días llegaron a Parral “los carróceles”, como le decimos en Parral. Son esas empresas nómades, que llegan a una ciudad e instalan un parque de diversiones por una o dos semanas, y luego se van a otra ciudad. Decidimos ir, con Edi, Javiera y Coni.


    Nos subimos a muchos juegos, comimos “cabritas”, o palomitas de maíz como algunos le dicen, y nos divertimos bastante. Edi se subía a los juegos con Javiera, y bueno yo, con Coni. Coni esta vez estaba diferente. Ya no me sonreía con su cara de modelo famosa, y se limitaba a subirse a los juegos conmigo, pero en silencio. Me quedé sorprendido: antes no me gustaba su cara de modelo tierna, porque la consideraba fingida, y ahora que la situación estaba tan tensa, deseaba que me sonriera con su cara de niña inocente y me dijera “¡Holy!”, que es como saludan las Barbies en vez de decir “hola”.


    La miraba, y ella no me miraba. Tenía la vista fija hacia delante, y actuaba como si yo no existiera. Sabía que la situación no podía seguir así, por lo que traté de hablar con ella. Le ofrecí comprarle un helado, y no me respondió. Se lo ofrecí por segunda vez, y me dijo que tenía frío, y que no se le antojaba un helado. “¿Hay algo que quieras comer?” le pregunté, y después de pensarlo un momento, y de inspeccionar mi rostro como si fuera una detective, me dijo que cualquier cosa estaría bien. Yo no me esperaba esa respuesta, de hecho, me estaba arriesgando a que solo para fastidiarme me pidiera algo caro, pero no me hiso esa canallada.


    Nos compramos unos “churros rellenos con manjar”, muy ricos eso sí, y algo de papas fritas. Nos subimos a la “Rueda de Chicago”, y como esta se mueve tan lento, y estábamos sentados uno frente, estando e silencio ocurrió un silencio incomodo por lo que tuve que hablarle:


    –– ¿Decidiste a que universidad irás?


    ––Aún no. Creo que iré a Valparaíso. Toda mi familia es de allá, por lo que creo que estudiaré en una universidad de allá.


    Luego de eso, nos quedamos callados por un momento incomodo, hasta que le volví a hablar algo.


    ––Yo antes le tenía miedo a este juego. La primera vez que me subí, fue el año pasado con Paula. Me pareció que sería lo más aburrido del parque, pero cuando me subí y el asiento se movió tanto, me asusté. Le pregunté a Paula si los asientos giraban hasta cierto punto solamente, en esta enorme rueda. Yo quería saber si los asientos se podían mover tanto, como para que se diera vueltas y nos cayéramos de cabezas. Ella me dijo que “pensaba” que debía haber algún mecanismo que impidiera que los asientos giraran tanto, porque si no “todos se caerían en la parte más alta de la rueda” me dijo. Luego la vi riéndose y le pregunté si era posible que nos cayéramos, y me dijo que sí, pero que eso nunca pasaba. “Seriamos los primeros en caernos de esta rueda” me dijo. Cuando me dijo eso, estaba tan asustado, que quería bajarme.


    Para peor, cuando llegas a la parte más alta de la rueda, el “controlador” detiene la rueda, y al detenerse, todos los asientos se remesen. ¡Casi me morí del susto cuando eso pasó! –Coni me miraba y empezó a reírse mientras yo le hablaba, y continué: – Fue terrible. Pero al llegar arriba, todo valió la pena. –Mientras le decía estas palabras, llegamos a la parte más alta de la rueda, y todo se remeció, y frente a nosotros, desde lo alto, podíamos ver toda la ciudad, de noche, con esas luces encendidas que crean un paisaje que anima a reflexionar.


    –– ¿Te parece lindo?


    ––Sí, lo es. Es bonita la ciudad desde aquí. –Me decía Coni mientras se mostraba pensativa– Por ese lugar debe estar mi casa –indicó ella apuntando con su dedo a nuestra derecha– por allá es donde vivo. Desde aquí se ve muy cerca, nunca la había visto desde esta distancia.


    ––Mi casa no se ve desde aquí. Ay un árbol enorme que nos tapa la vista justo hacia donde yo vivo. Coni, ¿Vienes siempre que llegan los carroceles?


    ––No siempre. De vez en cuando voy a Fantasilandia en Santiago, la capital. Aquí vengo solo por divertirme con mis amigos, porque en realidad estos juegos no me parecen muy entretenidos. En Fantasilandia sí que hay juegos que dan vértigo, en cambio los de aquí no me provocan nada.


    ––Nunca he ido a Fantasilandia, pero creo que igual te puedes divertir aquí. Puedes conversar, reírte un rato, algo que sea. No todo es adrenalina.


    ––Sí, no todo es adrenalina –Otra vez hubo un rato de silencio.


    ––La combinación de rosa con blanco te queda bien.


    ––Gracias. –Otra vez hubo silencio.


    Terminó el tiempo de La Rueda de Chicago, y nos bajamos, mientras Edi y Javiera estaban en “El barco Pirata”. Miré a Coni y ella estaba tan incómoda como yo. Nos sentamos un rato, comimos otras papas fritas, y luego me dijo “te ha ido muy bien este año de clases. Eso es bueno.” La miré, me pareció que ella también quería romper esos momentos desagradables de silencio, y le seguí la conversación.


    ––Gracias. Me ha sido difícil. Todos los días estudio una hora, y dejo otro tiempo para estudiar algo que me cueste.


    –– ¿Qué es lo que te es difícil?


    ––Inglés, eso me cuesta un poco.


    ––Eres el tercero mejor en Ingles, ¿Ese es tu peor ramo?


    ––Sí, es el que más me cuesta. Me cuesta la pronunciación, hay muchas palabras que me cuestan. A demás, yo conozco a unas niñas estadounidenses, hijas de latinos, que hablan perfectamente los dos idiomas, y antes me habían enseñado algo de inglés, pero el que nos enseñan es el inglés británico, por lo que mucha de la pronunciación que me enseñaron, la profesora me la considera mala.


    ––Sí, que lástima, ni siquiera con un angloparlante te va bien en inglés —me dijo riendo.


    ––Sí, es horrible mi situación —le respondí con otra sonrisa.


    –– ¿Todavía estas pololeando?


    ––Si, lo estoy.


    ––En cuanto a eso yo…


    ––No digas nada. Sé que odiabas a Paula. Concentrémonos en el aquí y ahora, será mejor así. No creo que alguno de los dos quiera discutir.


    Nos subimos al Barco Pirata, mientras Edi y Javiera se subían a otro juego. Me dio la impresión de que Javiera y Edi huían de nosotros. “Que se besen luego” pensaba yo, mientras estaba desenado ir a mi casa para dejar de tener a mi lado a Coni.


    –– ¿Me sacas una foto? – Me preguntó Coni, ahora usado esa voz de niña santa–.


    ––Sí, no hay problema.


    –– ¡Que se vean las flores!, ¡Que se vean las flores! —Repetía Coni con su voz de ángel.


    ––Sí, está todo bien. A la cuenta de tres. Uno, dos, ¡Tres!


    –– ¿Cómo salí? ¿Salí bonita? –Coni me miró arrepentida. No tenía nada de malo preguntar si había salido bonita en la fotografía, pero me lo había preguntado a mí, y ella sabía que la odiaba, y me pareció que estaba muy arrepentida de haberme preguntado eso. Tal vez se imaginó que le respondería diciéndole algo feo, y era eso lo que yo quería hacer.


    ––Sí, sales bonita… Tu sonrisa… Con tu labial rosado… Combinan con las flores. Combinan con las flores… De hecho… Sales… Hermosa – ¡Me sorprendí de mí mismo! ¡Le acababa de decir que se veía hermosa! Y no es que haya sido mentira, de hecho, al examinar la fotografía, y mirarla con esa atención a los detalles con la que acostumbro a observar las cosas, quedé embobado por su rostro. Se veía hermoso, tan dulce… Esa sonrisa… No solo fingía una sonrisa de ángel ¡Es que realmente tenía una sonrisa de ángel! En fin, dije lo de hermosa y luego la miré con cara de haber visto un fantasma, ¿Se reirá de mí? ¿Se creerá tan importante ahora para tratarme como a uno de tantos idiotas que usa como títeres, para que le cumpla sus caprichos? ¿Me mandará a comprar un montón de accesorios femeninos que estaban vendiendo, como hacía con tantos de sus esclavos?


    Coni me miró muy seria, con cara de “no puedo creer lo que acabo de escuchar”. Nos miramos un rato, hasta que por fin ella sonrió y me dijo un dulce “gracias”.


    Ahora yo miraba a Coni y no me parecía tan bruja. Ves que la miraba me parecía una niña común, hasta que se me venía a la mente las cosas que le hacía a mi Paula. De solo recordarlo me daba rabia.


    De pronto vi algo espectacular: ¡Edi estaba besando a Javiera! ¡Por fin!. Javiera sostenía entre sus brazos, un chocolate grande artesanal, con forma de corazón, y Edi la abrazaba de la cintura, mientras Javiera lo abrazaba del cuello. Coni los miró sonriente, se afirmó en mi brazo y dijo: “¡Qué lindos!”. Luego de darse cuenta que de la emoción se sostuvo de mi brazo, se soltó y se cruzó de brazos. “Ya no quiero comer” le dije. “¿Descansemos en esa banca?” Y nos fuimos a una banca.


    La situación para mí era extraña, y a la vez simple. A mí no me gustaba mucho hablar, pero a veces podía hablar por horas, solo que generalmente eran conversaciones profundas. Yo no era un buen conversador, y en cada momento de silencio con Coni, me incomodaba mucho, pero a la vez, me parecía bueno poder romper esa especie de timidez que yo sentía. Generalmente no me demostraba tímido, sino que desinteresado, pero en fin, me costaba tener nuevos amigos, conocer gente. Yo era un gran conversador con mis amigos, pero sí que me costaba hacer amigos nuevos. No era que la belleza de Coni me colocara nervioso, si no que eso me pasaba con cualquier persona con quien hablara, que no fuera un amigo. Yo podía hablar muy bien haciendo trámites, con gente que no conocía, pero ahora era una situación más “social”, y me era un desafío.


    Paula me llamó por el teléfono móvil, y le contesté frente a Coni. Hablamos un poco, solo un poco. Luego de terminada la llamada, siguió otro momento de silencio con Coni. Yo la miraba, y pensaba en que cualquier niña en su situación, si estaba tan incómoda, se iría, solo eso, pero no se quedaría conmigo. ¿Por qué Coni no se iba? Esa pregunta me resonaba en la mente.


    Días más tarde, hablábamos con Edi de sus planes con Javiera. Quería pololear con ella lo más rápido posible, quería decirle un montón de cosas. Quería llevarla al cine a Chillán, darle un collar, unos aros… Quería poder sacarle una sonrisa. “Quiero ser su mejor amigo” me dijo. Yo lo veía difícil, pero no necesitaba ser su mejor amigo para tener su amor. Después de todo, Javiera siempre va a tener amigas para contar infidencias de parejas, y para contar esas infidencias, difícilmente va a elegir a su pareja.


    Edi estaba feliz con el negocio de los suplementos. Pensaba en gastarse un dineral regalándole cosas a Javiera, lo que no me parecía una gran idea. Yo sabía que le gustaba, que la quería hacer feliz, pero con tantos regalos y gastando tanto dinero, que ni siquiera le sobraba si no que lo necesitaba, no me parecía que sus sentimientos estuvieran bien encaminados. Yo le decía que no era necesario gastar tanto dinero, pues también corría el peligro de que ella dejara de mirarlo a él, y empezara a mirar más las cosas que le daba. Con todo, Edi seguía decidido a hacerlo a su manera. Bueno, yo tampoco podía asegurar que era mejor a mi manera, y como Edi no es un niño para decirle lo que tiene que hacer, pues bueno, ni modo, me decidí a que hiciera lo que le parecía mejor, y que continuara gastando todo su dinero en regalos para Javiera.


    Edi resultó ser un galán. Hubo una feria de artesanías en la ciudad, y Edi fue con Javiera. Edi le compraba flores a Javiera, también, chocolates artesanales, adornos… Y como había tanta gente, y era difícil avanzar ¿Quién creen que despejaba el camino? Edi pasaba delante de Javiera, con su gran corpulencia, diciendo “permiso, permiso” una y otra vez. Javiera me contaba que agradecía andar con alguien de su corpulencia, porque gracias a eso, le habría espacio fácilmente, aun cuando nadie accediera a moverse cuando él decía “permiso”, pues Edi los empujaba y eso era todo.


    Dentro de una semana, Edi le pidió pololeo a Javiera, y Javiera le dijo que no estaba segura, que le diera tiempo para pensarlo. Javiera me contó eso en el Liceo, y me decía que Edi era una buena persona, pero que no estaba segura de pololear con él.


    –– ¿No lo quieres?


    ––No, no es eso. Edi es muy lindo conmigo, pero creo que es muy inocente. Parece que en realidad no le has dicho como soy, porque parece estar interesado de verdad en tener algo serio conmigo.


    ––No creo que todavía sea por lo gordo…


    ––No –me dijo mientras sonreía– no es eso. De hecho, no se ve muy mal. Ojalá fuera más delgado, pero en realidad eso es lo de menos. Es que no estoy acostumbrada a estar amarrada a alguien. A mí me gusta salir, conocer gente, y… disfrutar mi vida. No puedo dejar de ver a todos los jóvenes que veo, si alguien en el Liceo me dice que quiere pasar un “buen rato” conmigo ¿Qué le voy a decir? ¿Qué estoy pololeando?


    ––Pero claro, no le veo lo complicado, tienes que mover la boca y decir: “Estoy pololeando. Lárgate imbécil” –Javiera se rio a carcajadas con eso.


    ––No lo digo por lo difícil de decir “estoy pololeando”, es que ellos me conocen, y creo que se van a reír cuando les diga que estoy pololeando. No sé, creo que Edi es muy inocente, no sabe con quién se está metiendo, tal vez después se entere de cómo soy, y no me quiera. ¡Eso mismo! Tal vez pololeemos un tiempo, y como sea, en algún momento se va a enterar de las cosas que he hecho, y es posible que después se decepcione y me deje.


    ––No creo que Edi haga eso.


    ––Pero si es obvio ¿Cómo va a reaccionar? Si a cualquiera le molestaría que le oculten que su polola antes andaba con un montón de hombres. A demás que esta ciudad es tan pequeña, que es posible que se encuentre a algún amigo sexual mío al momento de comprar pan en un supermercado


    — Me decía Javiera con un rostro extraño, con una mezcla de risa, nerviosismo y tristeza.


    ––Bueno, “ex amigo sexual”, recuerda lo de ex. Te lo digo porque… sí, no te voy a decir lo contrario, sí le va a sorprender saber sobre tu vida pasada, pero no va a ser la gran cosa, porque será eso, “vida pasada”. Seguro que te va a preguntar, si lo has engañado durante el tiempo que hayan estado juntos, porque se va a sentir inseguro, pero más que eso no va a pasar. Mientras con él seas fiel, y dejes de ver a tus “amigos especiales”, las cosas se te van a dar bien.


    ––Mira, es que igual hay tipos peligrosos que “andan” conmigo, y si después ya no les quiero hacer los “favores” que me piden, tal vez después me quieran golpear, o le quieran pegar a Edi. No va a ser fácil ¿Entiendes?


    ––Bueno, eso es algo de seria consideración. Bueno, igual medítalo, porque también me decías que sería muy peligroso ser amigo tuyo, y mírame, aun nadie me ha golpeado. Tal vez lo que tienes, es miedo a que te quieran, a que te valoren como la persona que eres. Tal vez eres algo masoquista contigo, y estas buscando sufrir. Tal vez tienes miedo de empezar una relación seria. Mírame a mí, somos súper buenos amigos, y tú tenías miedo de que seamos amigos. ¿Te arrepientes de que casi haces que no seamos amigos? –le dije a Javiera con una sonrisa, y ella con otra sonrisa me respondió.


    ––Sí, no la habría pasado tan bien este tiempo. Creo que me enseñaste a divertirme. Nunca creí que los nerd la pasaran tan bien. —Me dijo sonriendo.


    –– ¿Nerd? ¿Me llamaste nerd?


    –– ¡Perdón! ¡Perdón! Es que para mí tú eras un nerd, porque siempre que te invitaban a fiestas no ibas, nadie te veía borracho, y yo me preguntaba ¿Qué hace en su tiempo libre? Y solo eso. En comparación con mi estilo de vida, tú eras un nerd.


    ––No creo que eso valla mucho con el significado de nerd. A demás, yo siempre tuve mi estilo, no era para nada común. Usaba mis pantalones pitillos con parches, el cabello largo y enrulado, lo que para mí era mi estilo alternativo. Para mí, yo nunca fui nerd. De hecho para mí, es el curso que tenemos el bicho raro, son ellos los extraños —Le respondí mirándola a los ojos pero con una sonrisa amigable.


    ––Sí, en eso coincidimos.


    ––Bueno volviendo al tema, yo creo que es posible que pololees con Edi. Mira, si los dos se quieren, entonces puede funcionar. Si eso de que “tal vez funcione”, solo es un asunto de compatibilidad. Para que no funcione, tendrían que tener mentalidades muy contradictorias, como que tu tuvieras esa mentalidad que algunos tienen de “que le dé un beso a otro no significa que sea infiel”, o que tengan un carácter demasiado incompatible, como que los dos fueran vengativos y orgullosos. Así, alguno cometería un error, y el otro también, y cuando alguien tenga que ceder, (porque siempre alguien tiene que ceder) nadie cederá, y se irán acumulando esas pequeñas peleas, esas cosas que nunca se solucionaron, y así todo va a terminar. Pero no tiene por qué ser así, si también va en la madures, en la capacidad de ser humilde, esforzado… Van en cualidades también, no es solo algo de casualidad…


    –– ¿Crees que Edi se va a enojar cuando sepa que me acosté con su primo?


    –– ¡¿Te acostaste con su primo?!


    –– ¿Qué? ¿No te había contado?


    ––No, no me lo habías dicho.


    ––Es que… Yo no sabía que era su primo, de hecho, yo no tenía intenciones en ese momento de tener algo serio con Edi…


    ––Bueno, ¿Fue antes de que empezaras a “andar” con Edi?


    ––Sí, fue mucho antes…


    ––Bueno, entonces no importa. Solo no vuelvas a acostarte con su primo… Ni a coquetear con él...


    ––Ya no coqueteo con él, si el “asunto” fue por la fiesta nomas, cuando lo veo por la calle ni lo saludo


    ––Eso está bien. No lo saludes… No sé… Creo que vas a tener que cambiar varias cosas. Pon de tu parte… ¡Gobiérnate! Si como van a ser tantas las ganas de tener sexo, ¿O no?


    ––Mmm… No es para tanto, ¿Qué te has creído? Si tampoco soy una suelta…


    ––Bueno, bueno, yo creo que te va a hacer bien pololear con Edi, yo creo que él puede cambiar tu vida, y ponerla más en orden. El solo hecho de que estemos hablando esto, significa que Edi puede hacer que pongas tu vida en orden, lo que te va a beneficiar mucho, en realidad, después lo vas a agradecer.


    –– ¿Pololeo o no pololeo?


    ––Pololea, pero con Edi. Piensa, Javi, yo te quiero, y los dos sabemos que tú necesitas a alguien que te quiera, que te valore, por lo que por favor, si alguien quiere pololear contigo, aunque sea el hombre más guapo del mundo, pero si notas que él también es inestable, no pololees con él, porque te va a hacer mal –Eso lo dije porque me acordé de que el otro pololo que tuvo, en vez de animarla a vivir, la ayudo a morir.


    ––Bueno, voy a tomar tus concejos. Después de todo Edi no es feo, solo es gordo, y yo sé que me quiere… De hecho al principio me daba pena porque yo sabía que estaba enamorado de mí, y no podía entender que alguien como él pensara que yo me fijaría en él, siendo que ni siquiera es popular. Pero bueno, supongo que en muchas otras cosas, uno no sabe que nos deparará el futuro.


    ––Sí, eso mismo pienso, no sabes cuánto concuerdo con lo que acabas de decir… No sabes cuánto.


    Luego de dos días, ella lo llamó para decirle que lo aceptaba. No fue una forma tradicional de empezar a pololear, pero así fue como ocurrió, le dio un “sí” por teléfono.


    Luego, para celebrar Edi la llevó al cine, le compró cosas, hasta que fue Javiera quien le dijo que no necesitaba darle regalos a cada rato. “Ya no sé dónde guardar más aros”, le dijo.


    Edi estaba feliz, creo que tan feliz como yo cuando volví con Paula.


    Yo tenía confianza en Edi. Sé que se había enamorado de Javiera en la realidad anterior, y ya que fueron amigos, tuvo que conocer todas las cosas que ella hacía, y aun así, continuó enamorado de ella. Solo esperaba que esta vez también fuera así.


    Las vacaciones de invierno empezaron dos días más tarde. A Edi le tomó tres meses poder pololear con Javiera, y creo que es algo sano, ni mucho ni poco tiempo. Durante esos 15 días de vacaciones, yo esperaba que la relación de ellos pudiera hacerse más firme. Edi debía ser capaz de ser el pilar emocional de Javiera. Sea como sea, como la juzguen, lo que ella haya o no haya hecho, es una vida, como la de cualquier otro. Esa vida se iría a apagar dentro de casi dos años, y realmente deseaba que esta vez no fuera así. Su vida estaba en juego. Había que trabajar en Javiera, en sus metas personales, en su opinión de sí misma, en su forma de ver la vida, en fin, en muchas cosas. Todo, para salvar una vida. Quizá cuantas formas de salvarla existían, y yo no las veía. Con todo, con mis vagas ideas de lo que podía hacer por ella, trataba de ayudarla. Sí fallara, sabría que hice lo mejor que pude.


    Durante las vacaciones, no repartí pizzas. Arregle mi horario, para no hacerlo en mis vacaciones. Quería descansar, pensar, ir a ver a Paula, vigilar que la relación de Edi con Javiera resultara, y creo que solo eso. No estudiaría mucho, más bien solo un poco.


    Javiera me contaba que las cosas le eran más fáciles de lo que se imaginaba: nadie la presionaba para salir a emborracharse, y Coni ya no la animaba a “meterse” con ningún joven. De hecho, me decía que Coni andaba muy pensativa, que había terminado con todos sus “amigos sexuales”, y que ya ni siquiera iba a fiestas. La Javi estaba preocupada por Coni. Esta estaba comiendo menos, y se daba largos momentos de reflexión, en los que Javi no podía más que hacer, que quedarse cerca de ella escuchando música. “¿Qué le pasará?” “Remordimiento de conciencia”, le respondí. Javiera me miró y me dijo que no estaba bromeando, que en realidad Coni estaba mal.


    ––¿Todavía le guardas rencor a Coni?


    ––Sí, aún. Coni trató muy mal a Paula, y también a mí. Ella siempre es así, mira a los demás como si fueran inferiores, y sí no tienen algún estilo, de alguna tribu urbana, o sí no andan en skate, los mira como “nerd”. Sinceramente no me agrada.


    ––Ella no me ha dicho eso sobre los “comunes”. No me parece que discrimine a los que no tienen un “estilo tan marcado”. Tal vez eso era antes, pero no ahora.


    ––Lo dices porque eres su amiga, solo eso. Es como una madre ve a su hijo hermoso, aunque sea la criatura más fea del universo.


    ––No lo sé, no lo sé. Coni está cambiando, Coni está cambiando.


    ––Bueno y, cambiando de tema, ¿Qué vas a hacer en estas vacaciones?


    ––Voy a ir al norte a ver a mis primos. Iré a Santiago al Fantasilandia, y no sé qué más.


    –– ¿Y Edi?


    ––No lo puedo llevar al norte. Tal vez a Fantasilandia, pero me dice que no sabe sí quiere ir.


    ––A, sí. Él sabe sí irá, es asunto de él. Yo iré al sur, a Osorno.


    –– ¿Extrañas a Paula?


    ––Sí, la extraño. No tanto como para hacer un show, y llorar, no, nada de eso. Sí hablamos todos los días por teléfono.


    –– ¿Celular?


    ––Sí, por Celular, es que yo le digo más seguido teléfono.


    ––Puedes verla por la video llamada, es casi como que estuvieran juntos.


    ––Sí hablamos por video llamadas, pero tampoco es como ver de verdad a la otra persona.


    –– ¿Vas a estar durante todas las vacaciones?


    ––No, solo la mitad. Estaré una semana, y el resto la pasaré aquí. Quiero pensar, relajarme, estar tranquilo.


    ––Sí, es bueno, tener tiempo para pensar. Y se ve que tú piensas tanto… Jajá. Tal vez un día te canses de pensar tanto, no sé porque lo haces. A veces me parece que solo te quieres aislar.


    ––Tal vez, pero es para pensar. Creo que me estresa estar con tanta gente, y necesito estar solo por un tiempo.


    ––Bueno, cada uno con su locura.


    ––Sí, cada uno con su locura.


    Fui a ver a Paula, y su padrastro se mostró muy amigable conmigo. Me imagino que cuando me fui la vez anterior, Paula y su mamá hablaron con Héctor, porque ahora no me incomodó con sus preguntas sobre un “futuro esplendoroso”. Durante esa semana vi llegar a los amigos de Paula. Todos eran muy educados, y tenían un timbre de voz de niños ricos. Solo algunos hablaban de forma culta, otros solo hablaban con tono de niños ricos y nada más. Resultaron ser agradables. Todos tenían de promedio 6 para arriba, todos eran buenos alumnos. Algunos, con 17 años, ya tenían alguna pequeña empresa, que la iniciaron con capital de sus padres, pero que la administraban ellos.


    Jugaban a juegos entretenidos para mí. El que más me gustó, fue un juego de conocimiento cultural, en el que yo fui el mejor. Me di cuenta que ellos no se lo esperaban, pues sabían que yo venía de un Liceo público, y Paula les había hablado de sus horribles experiencias en el Liceo. Pero ellos no sabían que a mí me gustaba leer de historia, especialmente de historia contemporánea. Con eso me miraron diferente, y en otros juegos de conocimiento, estuve a la par con ellos. No me fue mal en ninguno de los de conocimientos. Claro, en los juegos de la consola Wii, ahí perdí, porque como nunca he tenido esos juegos, no sabía nada de nada.


    Uno de esos jóvenes me pareció familiar. No recordaba de donde lo había conocido, pero su nombre era Alejandro Del Río. Era un joven de 19 años de edad, universitario, que heredaría en un futuro los criaderos de salmones de sus padres. Era un joven agradable, y sentía algo de envidia por él, pues lo tenía todo: era de una piel de color moreno claro, tenía los ojos verdes y un cabello un tanto largo y castaño. Su cabello se veía perfecto, brillaba y se veía muy bien cuidado, de hecho, parecía que fuera un modelo para revistas de productos para el cabello. Las facciones de su rostro eran finas, era delgado, y medía 1,80 cm. Era muy agradable, tenía dinero, era guapo, pero no le vi una pisca de antipatía hacia mí, de hecho, era de carácter humilde.


    Ese nombre me sonaba, “Alejandro Del Río”. No era compañero de curso de Paula, pues Paula estaba en cuarto medio, y él estaba en su segundo año de la universidad. Creo que se conocieron por Violeta, una compañera y amiga de Paula, que también es amiga de Alejandro. Yo observaba a Violeta y a Alejandro, y ambos eran muy guapos, y percibía que tenían alguna clase de relación amorosa. Eran tal para cual, ambos guapos e inteligentes.


    Hablé bastante con los amigos de Paula, que andaban por esa vez en su casa, y era unos 9, y de ellos solo uno me desagradó. 8 agradables era un buen número. Yo miraba a la madre de Paula, y me imagino que estaba feliz de conseguir tantas cosas para su hija. En Parral, eran una familia común y corriente, y en Osorno, eran de la clase más alta de esos lugares del sur. La madre de Paula era muy hermosa. Tenía 38 años de edad, tuvo a Paula a los 20 años. Era una mujer hermosa, y de mejor cuerpo que Paula. Siempre pasaba tiempo en el gimnasio, y sinceramente creo que era más atractiva que Paula. Ella era una mujer sin profesión, por lo que cuando murió su antiguo esposo, tuvo muchos problemas para criar a Paula, y de hecho, yo sabía que haría todo lo posible, para darle el mejor futuro posible a su hija. Estaba feliz de que estuvieran en ese lugar de Osorno.


    De regreso en Parral, estuve viendo películas, leyendo libros, viendo muchos, pero muchos documentales, durmiendo hasta tarde, atendiendo el negocio de los suplementos, hablando por teléfono con Paula, con Edi, Javiera, y otros amigos del trabajo, y mi antiguo grupo de amigos del liceo, que estaban todos separados unos de otros, y en fin, descansando mucho.


    Durante las vacaciones Edi fue a Fantasilandia con Javiera, pero fue de lo más aburrido, porque como no tenía donde quedarse en Santiago, solo fue por el día. Y, como son unas 9 horas de viaje de ida y de vuelta, Edi solo estuvo unos momentos allá, y solo llegó cansado por la falta de sueño. Por eso es que no quería ir a Santiago.


    Todo iba viento en popa. Yo estaba bien con Paula, Edi estaba bien con Javiera, yo no tenía problemas por ser amigo de las Odiadas, y a ellas casi no les hacían nada. Eran ahora solo dos niñas que no eran del agrado del curso, pero ya no les gritaban cosas ni les hacían bromas pesadas, aunque sí que hablaban entre ellos horriblemente mal de las Odiadas. Definitivamente, eran las Chuquillas las que más influían en el curso, para que estos odiaran a las Odiadas.


    Una noche tuve un sueño perturbador, y en él estaba Paula. No me podía acordar mucho del sueño, pero era de antes, en el futuro, de cuando Paula me bloqueó de facebook y cambió su número. Nunca me pude acordar bien de ese sueño, pero me hiso pensar en que, lo de Paula conmigo no solo terminó porque Giselle publicara ese suceso personal que Paula vivió, por lo que asumiendo que yo le había contado a Giselle, se enojó conmigo. Sí, eso era algo grave, pero algo más tuvo que pasar después, para que Paula se enojara tanto conmigo, porque luego que decidió terminar toda comunicación conmigo, arriesgándose a que nunca más nos volviéramos a ver. Paula sabía que yo no podría contactarla, sabía lo que eso significaría para los dos, y aun así lo hizo, y me sentenció a no volverla a ver.


    Volvimos a clases, pasaron los días, y de pronto ya era agosto. En Octubre ella terminaría todo tipo de relación conmigo, y esperaba que esta vez eso no ocurriera. En cuanto a Javiera, ella se suicidaría con su pololo en febrero del 2013, aún faltaba para eso. Las cosas me parecían que iban bien. No había vuelto a ver a Javiera entre enormes grupos de estudiantes depravados, y desde hace un tiempo que no escuchaba nada “liberal” acerca de Coni. Con todo, me parecía que Javiera había cambiado, y que Coni seguía igual. “Sí ella volviera a tener un grupo de amigos matones, sería la misma niña cruel de antes”, me repetía a mí mismo.


    Desde bastante antes de agosto yo ya había alcanzado mi peso ideal, y estaba en plan de tonificar mis músculos. No era exactamente un “fortachón”, pero ya perecía alguien atlético. Usaba ropa que me beneficiaba, para no parecer gordo, porque al aumentar de musculatura un hombre se ve ancho, y si no usa la ropa apropiada, solo consigue verse gordo. Yo seguía siendo el primero en calificaciones de mi clase. El negocio de los suplementos, con tanto tiempo libre, lo expandimos con Edi a centros de estudio de todo Chillán, Linares y Talca. Estaba ganando líquido unos 600 mil pesos al mes, por lo que ganaba más que algunos de mis profesores. Me compré una motocicleta de esas baratas, de 700 mil pesos, al contado, pues nunca me ha gustado pagar en cuotas, y tenía un buen dinero junto para cuando fuera al año siguiente al Instituto Profesional.


    En cuanto a Camila, yo seguía hablando mucho con ella. Hacíamos los trabajos escolares de “dúos” entre nosotros, y si el trabajo era de más integrantes, incluíamos a alguno más, de esos que solo me hablaban para hacer los trabajos conmigo. Debo decir que estaba orgulloso de haber sido estudioso por esos tiempos. Comúnmente, cuando había una disertación, o un informe escrito de una investigación, yo les encargaba a mi grupo ciertas tareas, las cuales quería que las hicieran al pie de la letra. Al principio ellos me decían “pero sí ya está bien así”, o “los profesores no nos exigen tanto”, a lo que yo respondía que el trabajo debía ser excelente, y sí querían ser los mejores que me hicieran caso, y sí no, que no hicieran ningún trabajo conmigo. A veces, yo pasaba horas buscando “el dato sabroso”, que es como le digo a un dato dentro de la disertación, que resulta sorprendente y a la vez muy técnico, de esos datos que sí no fuera por una larga investigación no se pueden conseguir, pero que aunque sean cortos, vale la pena decirlos. A mis compañeros eso le parecía una estupidez, pero de todas formas cualquier grupo que hiciera los trabajos conmigo, obtenía las mejores calificaciones. De hecho, yo los obligué a hacer algo que nunca hacían, y era juntarnos en la casa de uno de nosotros, y ensayar las disertaciones. Les tuve que enseñar algunas técnicas de comunicación, para que las pusieran en práctica. Creo que era un desafío para ellos hacer los trabajos conmigo, pero los que se atrevieron vieron las recompensas.


    Hay algo que no he contado aun: Soy algo perfeccionista. No me gustan los errores, ni tomar decisiones precipitadas. Veo errores todo el tiempo, en mí y en los que me rodean. Errores al decidir, errores al hablar, errores al juzgar una situación… En fin, todo es un mundo de errores para mí, y para mi mal, solo soy bueno para ver errores, pero no para solucionarlos, por lo que no critico a nadie por sus errores, mas solo me critico a mí.


    Sentía siempre que estaba hecho para algo grande, nunca quise amoldarme a las reglas ni al sistema, sino que quería que el sistema se amoldara a mí. En cuanto a las reglas, creía que muchas de ellas eran mal aplicadas o que eran defectuosas, por eso no me gustaban. Con pensamientos como esos era difícil hablar con las personas, y solo hablaba a gusto con gente que fuera muy analítica al pensar. Para mí, lo de tener que salvar a Javiera representaba todo un problema, pues me parecía que hacía todo mal.


    

  


  
    Peligro Inminente


    Era el mes de septiembre, ya pasadas las fiestas patrias, y todo marchaba bien. Un día con Edi volvimos a hablar de mi experiencia en el sur, con Héctor, el padrastro de Paula. Yo le contaba de vez en cuando sobre lo mal que me sentí cuando me empezó a interrogar sobre mis planes a futuro, y le contaba que yo creía que para Héctor, no era lo suficiente digno como para casarme con Paula, su hijastra. Sentía que Héctor no me quería en su familia.


    Edi estaba tan impresionado como yo, acerca de esa sala de juegos que Héctor equipó solo para Paula. Calculábamos que solo para esa sala de juegos, invirtió unos 5 millones de pesos. A demás, Héctor para esas fechas, ya le había comprado un vehículo, que lo vimos en un catálogo, y costaba alrededor de 10 millones de pesos. “¿Tanto se gana teniendo criaderos de salmones?” Me preguntaba Edi, y yo siempre le decía “no lo sé. Hay dos posibilidades, una, que sí gane tanto dinero, y dos, que sea solo un despilfarrador”, a lo que Edi siempre agregaba una tercera posibilidad: “que sea narcotraficante””, y con eso, nos reíamos.


    Pero esta vez fue diferente. Mientras hablaba con Edi, me dijo lo más obvio, que a mí no se me había ocurrido porque no le daba tanta importancia: “Investiguemos en internet, cuánto dinero gana un empresario que tiene tres criaderos de salmones”. Bueno, lo hicimos, y la información era inexacta. Nos permitía saber sí Héctor ganaba tanto dinero, pero para calcular bien las ganancias de Héctor, necesitábamos tener más datos de la empresa, datos que ni siquiera Paula y su madre conocerían, porque Héctor no hablaba mucho de su empresa.


    Al llegar a mi casa, volví a investigar. Yo deseaba que Héctor no ganara tanto dinero como decía, y que resultara ser solo un despilfarrador. Así, no me sentiría tan mal, porque sería él, y no yo, el que estaría descontento con la vida, y que se sentiría inferior a los demás por tener poco dinero. Sí él era un despilfarrador, o quería “aparentar” con sus amigos, seria por vergüenza a demostrar un estilo inferior al de sus amigos.


    Investigué, y a primera instancia, todo estaba bien. Era posible que Héctor se pudiera permitir ese status de vida producto de su trabajo. Me faltaban datos para saber sí era un despilfarrador, o ese estilo de vida era inocuo para él, y no le causaba problemas. De pronto se me vino a la mente, que tal vez su nombre podría aparecer en internet, pues de todas formas era un empresario un poco grande, o por lo menos no pequeño. Llamé a Paula, y le pregunté el apellido de su padrastro. “Medina” me dijo Paula, preguntándome para que lo quería saber. “Nada, era para ver sí te combinaba. Paula medina parece un buen nombre”. Nos reímos un poco y listo. Busqué en internet Héctor medina, ¡Y habían unos 10000 Héctor Medina! Agregué en la búsqueda que era de Osorno, que era un empresario de cierto rubro, y nada.


    Pasaron los días hasta que era un viernes 14 de Octubre, un día en el que me volvió la curiosidad y volví a buscar en internet. Ahora bien, su nombre estaba en algunos diarios online, y otra vez, habían muchos con ese nombre, y para peor, sin fotografía. De pronto leí una noticia del año 2003, que incluía fotografía, en el que Héctor Medina quedaba absuelto de los cargos de pedofilia que se le imputaban. Esa noticia me dejó helado, pues la fotografía indicaba que era ese hombre, el padrastro de Paula. Pero bueno, sí fue absuelto, era inocente ¿O no? La duda me consumía, por lo que seguí investigando a Héctor y a esas supuestas víctimas. Pasé horas investigando, y lo de Héctor no era normal. Más de 25 mujeres decían que Héctor había abusado a sus hijas menores de edad, pero nunca se pudo comprobar nada. Incluso, algunas mujeres se retractaban, diciendo que todo había sido un malentendido, y retiraban los cargos. ¿Retirar los cargos? No me parecían que una madre hiciera una demanda, si no tenía razones de peso para pensar en que a su hija le había pasado algo. Ahora bien, todas tenían algo en común: Eran de escasos recursos, y muy guapas.


    Todas habían conocido a Héctor personalmente, todas tenían hijas menores de edad, todas eran de escasos recursos. Eso que leía no me gustaba. Pensaba en la madre de Paula, ella no me parecía de escasos recursos, solo era de “clase media baja”, al calcular el dinero que ganaba. Luego pensé otra vez, y Paula me comentaba que su madre tenía muchas deudas. “¿Necesitaría dinero de Héctor?” Pensaba. Bueno, por los diarios, Héctor posiblemente anduvo en malos pasos por unos 20 años de su vida, pero no había vuelto a tener problemas desde el 2003. Ese año parecía que hubiera hecho su última estupidez. A mí todo me parecía mal. Al parecer Héctor, después de haberlo investigado tanto, no era homosexual. No violaba niños hombres, solo niñas. Al parecer, tenía una fijación sexual con las niñas menores de edad. De hecho, creo que Héctor casi nunca violó a una, sino que le gustaba que ellas quisieran estar con él, creo que quería ser el “amante maduro”, seduciendo a las niñas, para luego tener sexo con ellas. Pero, cuando ellas no querían, el sí las violaba. Para mí, las mujeres que se retractaban de las demandas, recibían dinero de Héctor. Supongo que para ellas bastaba con que Héctor les pagara una buena cantidad de dinero para sentirse satisfechas, o tal vez Héctor las amenazaba. En fin, me decidí a algo: Paula corría peligro con Héctor.


    Ahora todo tenía sentido. Héctor nunca había vivido por más de un mes con mujer alguna, y nunca se había casado. Tenía 45 años y hacia lo posible para parecer de 20. ¿Por qué nunca se casó? ¿Era gay? No, no lo era, Héctor nunca pensó en casarse, porque no quería, él deseaba disfrutar del sexo con niñas de entre 10 y 17 años de edad, y me imagino que a eso se dedicaba. No sentía la necesidad de casarse, ni se quería atar a ese compromiso. Es como tantos de esos hombres adultos que no se casan y viven entrando a los “farolitos” para acostarse con prostitutas. Simplemente, prefieren el sexo al amor, prefieren la libertad sexual a atarse con una pareja. En el caso de Héctor, me imagino que a su edad, decidió experimentar la vida de casado, y tal vez, abandonar sus prácticas. Con todo, ¿Cómo reaccionaría él con Paula? Paula tenía 18 años de edad, pero era muy delgada y parecía de unos 16 años de apariencia. Tal vez ella volvería a despertar los oscuros deseos de Héctor.


    Le conté todo a Edi. El quedo tan conmocionado como yo. Me decía “tienes que advertirle a Paula y a su madre”, y aunque perecía lo lógico a hacer, no me convencía. Trataba de imaginar el efecto de advertirles. ¿Qué ocurriría? Bueno, aun no siendo seguro, me imaginaba que, sí es que la madre de Paula no sabía, ambas quedarían sorprendidas y asustadas, y se sentirían traicionadas por Héctor. Pero, ¿Y luego? Luego Héctor demostraría con evidencia sólida que él nunca fue condenado, pues la justicia siempre lo declaró inocente. Seguro que Héctor quedaría como una lamentable víctima de la sociedad, víctima de mujeres pobres que lo demandaban solo con la intención de sacarles dinero. ¿Qué ocurriría conmigo? Bueno, después de que Paula y su madre discutieran mucho con Héctor, por no haber contado esa parte de su pasado, y que resultara que siempre fue inocente, me imagine que lo perdonarían por no haber contado esa parte de su pasado, pues después de todo, no sería significativo, no sería algo peligroso.


    Bueno, después de concluir que no podría simplemente delatar a Héctor, me cuestionaba también sí realmente él era un mal hombre. Las pruebas legales no lo comprobaban, pero yo seguía creyendo que él le haría algo a Paula. Yo recordaba que el 18 de octubre de este año, Paula cortaba toda comunicación conmigo. Bueno, no parecía tener mucho que ver con Héctor, es verdad. Hice un gran esfuerzo por recordar todo lo que supe de Paula por estos días y los siguientes.


    Yo traté de conseguirme su E–mail con sus ex compañeros, pero nadie lo tenía. Ni E–mail ni número de teléfono, ni dirección, nada. Ahora reparé en algo que no había reparado antes. Una compañera de ella, que me dijo que estaba preocupada por Paula, porque estaba inubicable… no era solo una compañera de ella, esa niña era la que en esta realidad, me insulto cuando esperé a Paula en la puerta de su sala de clases, para hablar con ella. Fue la niña que me dijo algo así como “debería darte vergüenza”. Esa niña, no era solo una compañera de ella, era su amiga, y estaba preocupada porque Paula estaba inubicable. No la recordaba, porque en la otra realidad, yo nunca hablé mucho con ella, y nunca me había insultado. Ahora me quedó una gran duda: Paula, ¿Cortó la comunicación con todos? Yo entendía que se alejara de mí, ¿Pero de sus amigas? No parecía muy sensato. Claro, había dos opciones. Una, que Paula le hubiera encargado a sus amigas que no me dieran ningún dato para que yo la encontrara, y Dos, que a Paula le hubiera ocurrido algo que le remeciera tanto su vida, que decidiera nunca más hablar con sus amigos, tal vez por vergüenza, u otra cosa.


    Yo pensaba, pensaba y no avanzaba mucho. No tenía nada solido que apuntara a que a Paula le ocurrió algo terrible por estos días, y peor aún, nada que apuntara a que Héctor tuviera que ver en ese “algo terrible”. Todo lo sucedido, se podía explicar simplemente con el hecho de que Paula decidió olvidarme, tal vez mi recuerdo le hacía daño, y, quien sabe, encontró a alguien en Osorno, que le hiso olvidarme completamente. Eso lo explicaba todo, sin necesidad de que hubiera un depravado sexual, y que la justicia hubiera fallado con él.


    Bueno, yo creía que Héctor no era bueno, y Edi me dijo “sí resulta que Héctor le hace algo a Paula, no te lo perdonaras en toda tu vida”. Eso sí que me llegó. Yo supe todo lo que Edi se culpó por la muerte de Javiera, y no quería experimentar esa culpa, pues sería muy doloroso. Bueno, ahora ya era 15 de octubre, y en el 18 ella perdería el contacto con todos. No necesariamente lo terrible tenía que pasar el 18 de octubre, tal vez pasó antes, y luego, el 18 de octubre, decidió terminar cualquier relación con sus amigos. Tal vez lo malo que le ocurrió, ya había ocurrido, y no pude evitarlo.


    Edi se ofreció a acompañarme, y sin dudarlo acepté. El sábado 15 de octubre de 2011, nos fuimos en bus a Osorno. Como no avisé de mi ida a Paula, no me darían alojamiento, reservamos unas habitaciones en un hotel, así, sí no ocurría nada, mi estadía allá pasaría desapercibida, yo simplemente habría ido a Osorno para acompañar a Edi en un asunto de negocios, en el que aprovecharía de ver a Paula. No le avisé, sería una sorpresa.


    El día domingo llegamos a Osorno. Llamé a Paula, hablamos un rato, me dijo que su madre había salido con unas amigas, y que ella estaría sola con Héctor, como todos los domingos, solo que esta vez haría ejercicios con Héctor, en el gimnasio que tenían en su casa, eso era la única novedad, y todo estaba normal. No le dije que estaba en Osorno, no le dije nada de eso, por lo que ella debió asumir que yo estaba en Parral. A Edi se le pasó por la mente de que lo de hacer ejercicio sería peligroso para Paula, y a mí no me pareció nada extraño. Edi me hiso ver más allá, me dijo “Paula va a sudar, le dará calor, y seguro que se sacará algo de ropa. Sí Héctor no lo planeo así, ¡igual se le revolucionaran las hormonas!”. Bueno, ¿Y ahora qué? No sabía por dónde empezar. Con Edi concluimos que debía esperar, y estar al tanto de los acontecimientos. Sí yo entraba a la casa de Paula, tal vez me recibirían como siempre, y Héctor no haría nada. Pero si no podía controlar sus impulsos sexuales, intentaría hacerlo después, por lo que no servía que influyera aun en los asuntos: Debía sorprenderlo en el acto, para que Paula y su madre sepan con quien están tratando.


    Luego de unos minutos volví a llamar a Paula, y ella estaba haciendo ejercicios con Héctor. Me dijo feliz: “Héctor es muy malo en la trotadora, ya se ha cansado, ¡Y yo tengo muchas energías! Luego de unos minutos le ganaré a Héctor también en los abdominales… Es muy amable, pero no le queda de otra, pues sabe que cuando se trata de ejercicios, ¡Yo soy la mejor! Bueno… Te llamo luego”. Paula me cortó la llamada y parecía feliz. Estaba emocionada por tener más resistencia que Héctor. Con Edi nos reímos un poco, pues sí Héctor aguantó solo unos pocos minutos trotando, debía parecer un anciano de crepito.


    Tomamos algo de locomoción y llegamos a una placilla cerca de la casa de Paula, en unos 5 minutos. Queríamos estar cerca de ella. Para nosotros Héctor debía querer hacerle algo, pues tendría una ocasión a solas con Paula donde esta estaría sudando y con poca ropa. En un momento, el miedo de que Héctor estuviera abusando de mi Paula me hizo levantar del césped y casi voy corriendo a la casa de Paula, pero Edi me detuvo, y me dijo que tal vez estábamos exagerando, y Héctor no esté haciendo nada. Después de todo, con los ejercicios debía de estar muy cansado. “Tal vez hoy no pase nada. De todas formas, tienes que hablar con Paula, encontrar el momento… Lo más rápido posible, pero de forma discreta. No los puedes interrumpir en sus ejercicio, eso no sería discreto”. Edi parecía razonable. No había como saber sí Héctor haría algo ahora o no. Después de todo, en cuanto a Edi, él no tenía la urgencia que yo, pues no sabía que Paula cambiaria mucho dentro de solo dos días. Edi solo me acompañó a Osorno porque eso era importante para mí, pero no tenía tanto sentido de urgencia como yo.


    Después de hablar por unos 15 minutos con Edi en la placilla, le dije que pensaba quedarme unos días más, hasta el miércoles 19. No le tuve que insistir mucho, le dije que tenía unos ahorros y que lo invitaría a comer mucho. Lo de la comida bastó para que aceptara y se decidiera acompañarme hasta el miércoles. Bueno, ahora yo estaba más relajado, sabiendo que Edi me acompañaba. No sabía bien en que me podía ayudar Edi, pero apreciaba tener a un amigo cerca en los momentos difíciles.


    Ahora Edi me dijo que llamara a Paula, para preguntarle cómo estaba. La llamé, y otra vez estaba feliz, solo que más cansada. “¡He obligado a Héctor a que me diga que soy mejor que él! Otra vez está cansado, ¡Mientras yo sigo trotando!”. Genial, todo estaba bien. Aun con todo, dentro de solo unos 4 minutos la volví a llamar, no sabía que decirle, pero la llamé igual, y no me contestó. Me coloqué muy nervioso, y volví a llamar, mientras Edi trataba de calmarme y me decía “tal vez solo no escucho el sonido del celular, no tiene por qué ser algo malo”. La llamé 3 veces, y no me contestaba. Yo tenía las pulsaciones a mil, mientras me sentía como un tonto porque Edi me calmaba, diciéndome que tal vez yo exageraba y que no tenía que porque ocurrir algo malo, pero él no sabía que a Paula le tenía que pasar algo malo, solo yo lo sabía, yo lo sabía. En la cuarta llamada, me contesto. Edi vio la pantalla del celular, y sintió un gran alivio al ver mi cara aliviada. Suspiré con una sonrisa, y dije “¿Haló? ¿Haló?”. Mi relajo se esfumo cuando nadie me contestó del otro lado del celular, y me cortaron la llamada.


    Edi me miró asustado, mientras yo empecé a correr, y él corría tras de mí. En solo unos 3 minutos llegamos a la casa. Estaba todo cerrado, ¿Por dónde entraría? Edi me miró mientras yo meditaba, y me dijo “no piensas saltar la reja ¿Cierto?” A mí no se me había pasado por la mente, pues yo ni siquiera me había dado cuenta de que estaba mirando la reja. Miré a Edi, y toqué el timbre. No lo toque de nuevo, y salté la reja. Edi estaba muy asustado, me dijo en voz baja “piénsalo, tal vez no esté pasando nada, y tú vas a tener problemas… ¡Esto es una locura!”. Lo miré y seguí caminado luego de saltar la reja. Llegue frente a la puerta de la casa, y volví a llamar a Paula, y esta vez el celular estaba apagado. Yo no sabía qué hacer, temía lo peor, pero aún tenía miedo de equivocarme, de echar la puerta abajo y que no estuviera pasando nada malo. Miré a atrás, y Edi estaba saltando la reja. Golpeé la puerta, y como nadie la abrió, le di de patadas, hasta que por fin se abrió. Atrás no había nadie ni nada. Todo estaba en silencio, no había música, ruido alguno… Nada. Edi se colocó tras de mí, y me dijo “¿Ellos estaban aquí verdad? “Sí” le respondí. Sí todo estaba normal ¿Por qué nadie se asomó al escuchar que tumbaban la puerta?


    Caminamos con Edi, lentamente. Todo parecía en orden. “¿Dónde está la sala del gimnasio?” me preguntó Edi. Con unas señas le dije que me siguiera, mientras yo me dirigía a la sala del gimnasio. No había ningún ruido. Al entrar en la sala, habían unas toallas y unas botellas de bebidas energizante. De pronto una voz nos habló desde atrás.


    –– ¿Francisco? ¿Esas son formas de entrar a mi casa? ya he llamado a la policía, siempre creí que eras un ladrón, y ahora lo compruebo. ¡Corre! ¿Eso no es lo que hacen los delincuentes verdad?


    Edi trago saliva de miedo, mientras se le veía en la cara que lo único que quería era salir corriendo antes que llegara la policía.


    –– ¿Dónde está Paula?


    ––Fue a ver a unas amigas.


    ––Ella estaba haciendo ejercicios con usted ase un momento.


    ––Claro que sí, y tú nos interrumpías con tus llamadas. Pareces un enfermo, no es normal llamar cada 5 minutos. Se lo hice saber a Paula, y me encontró la razón. ¡Estas enfermo!


    Héctor estaba sudado, y vestía una camisa y un buzo de gimnasia. ¿Trotar con pantalón de buzo y camisa? Eso no es común.


    –– ¿Por qué no respondió al timbre? Estaba asustado, por eso he entrado y derribado la puerta, he llamado a Paula y no me contestaba, creí que habían entrado a robar y que estaban en problemas…


    ––Todo está bien, ¡Ahora largo! Eso no es excusa para destruir mi puerta… ¡Vale más que tu computadora de juguete!


    ––Tengo que hablar con Paula, tengo algo que decirle.


    –– ¡Ya te lo dije, ella no está aquí!


    ––He hablado recién con ella, y me dijo que entrara rápido a la casa –Edi me miraba extrañado, pues la última vez que la llamamos ni si quiera me contestó, y mucho menos me habría dicho que valla a buscarla a su casa.


    ––Eso es imposible, ¡Yo sé que salió!


    –– ¿Le importa que la veamos? Tal vez volvió por algunas cosas y usted no se dio cuenta.


    Miré de tal forma a Héctor, que le di a entender que sospechaba de algún crimen, de manera que sí no me dejaba ver a Paula, llamaría a la policía, que a estas alturas sospechaba que nunca había sido llamada por Héctor, sino que más bien era una excusa para que nos marcháramos...


    ––Está bien, ¿Dónde te dijo ella que estaba?


    ––No me lo dijo. Esperaba que usted me lo dijera, pero como no sabe, la buscaré.


    Edi me susurró en la oreja mientras caminábamos, y me dijo “se asustó con lo que le dijiste. Cualquiera habría creído que llamarías a la policía con esa mirada tuya.” “Esa era mi intención” le dije, y Edi continuó: “Esto está mal. Se supone que el llamó a la policía cuando escuchó que tumbamos la puerta, si la policía viene en camino ¿Por qué se habría preocupado porque tu llamaras a la policía?” Lo que me dijo Edi me dio una gran alarma, lo mire y miré a Héctor, que estaba tras nosotros, a cierta distancia, y parecía muy tranquilo. “Hay que tener cuidado de Héctor” le advertí a Edi.


    ––Más vale que te apresures en buscar a Paula, porque la policía debe estar por llegar. No importa porque lo hiciste, saltaste mi reja y rompiste mi puerta, eso es un crimen. ¡Te arrestarán por eso!


    ––No me arrestaran. Conozco el procedimiento, le daré una indemnización por su puerta y eso será todo.


    –– ¿Te crees muy listo? No sabes nada de leyes, eres un desvalido que estudia en un colegio público, con 19 años, y no tiene futuro. Los de tu clase solo presumen de lo que no tienen…


    Héctor de pronto me empezó a hacer enojar, pero no le preste atención. Supuse que quería que le golpeara, para él poder defenderse, incluso podría matarme “en defensa propia” y no le ocurriría nada. Después de todo, ¿No sería obvio que dos jóvenes que entran a una casa por la fuerza saltando rejas y rompiendo puertas fueran delincuentes? No, no podía caer en su juego.


    Mientras Edi me miraba, dimos unos vistazos a la cocina, y a la sala de juegos.


    ––No parece que solo busques a Paula –dijo Héctor de forma muy seria, antes de “ir por un vaso de agua”.


    –– ¿Dónde crees que esté? Ni siquiera la has llamado, tal vez esté con sus amigas y eso sea todo. Aun puedes disculparte para que nos larguemos de aquí…


    ––No me digas esa estupidez, se supone que me tienes que apoyar Edi… ¡Eres mi amigo! ¡Estamos en esto juntos!


    ––Puede estar en una habitación. ¿En cuál crees que estará?


    ––No lo sé… Revisemos la de Paula


    –– ¿Por qué la de paula y no la de Héctor?


    ––Porque la de Paula parece la habitación de una niña de 11 años, llena de rosado y de muñecos de peluche… Y él tiene un historial de pedofilia.


    Nos dirigimos a la habitación de paula, cuidando que Héctor no estuviera tras nosotros. De pronto escuchamos unos ruidos en la habitación, y ambos dijimos a la vez ¡Está aquí! Sin golpear, abrimos la puerta, y no estaba Paula. Había unas cuerdas cortas en las cuatro esquinas de la cama, y algo de sangre, pero no estaba Paula. Me sentí muy mal cuando vi eso, y le dije a Edi que cuidara la puerta, pues Héctor podría venir con un cuchillo o algo así, “ojala que venga –le dije– para que le partamos esa maldita cara”.


    Había una bolsa negra al lado de la cama. La abrí y estaba la ropa de Paula, incluida su ropa interior. Miré el resto de la habitación, y las ventanas estaban abiertas, y el viento movía a las cortinas hacia a dentro de la habitación. Miré la puerta del baño de la habitación, y me dio curiosidad por entrar. Abrí la puerta, ¡Y estaba Paula!, ahí, en la tina, completamente desnuda, con la cara hinchada por quizá cuantos golpes, y unos pequeños restos de cuerdas atadas en sus manos y pies, que parecían haber sido cortadas con un cuchillo.


    Las lágrimas me brotaron mientras grite de desesperación, y tome a Paula y le revisaba las pulsaciones. Debía actuar rápido, no sabía en qué condiciones estaba, iba a llamar a la ambulancia, pero mi celular estaba descargado. Salí del baño para pedirle el celular a Edi, mientas esta estaba a fuera de la entrada de la habitación, vigilando que Héctor no se acercara. “¡Edi! ¡Llama a la ambulancia rápido!” en ese momento veo a Héctor salir de un armario que estaba al lado de la puerta, y clavarle un cuchillo a Edi en el corazón, justo en el corazón.


    Lo miré asustado, y me empecé a sentir como dormido, y lo veía acercarse hacia a mí, y me encerré como pude en el baño, puse el seguro, mientras me parecía que mis brazos y todo mi cuerpo no fueran míos, lo último que escuche fueron unas patadas en la puerta. Luego otra vez sentí ese malestar en mi cabeza, y cerré los ojos con fuerza. Cuando los abrí, Edi me preguntaba ¿Estás bien?


    Ahora yo estaba con Edi en la placilla. “¿Y Paula?” le pregunté. “Está bien, la llamaste hace unos 4 minutos, y estaba presumiendo de que era mejor que Héctor” miré a Edi, y le pregunte “¿Entonces esta es la segunda vez que Paula dice eso?”, “No –me respondió Edi– solo ha presumido una vez, parece que estás acostumbrado a que presuma de algo…” Miré mi celular, y estaba casi descargado. Llamé a Paula, y me contesto. Otra vez me dijo que Héctor estaba derrotado, mientras ella seguía trotando. “Que bien, tendrá que recompensarte por eso –le dije– dile que te compre algún chocolate de primera, mínimo que haga eso ¿Cierto?” Paula se rio, y le dijo eso a Héctor, que le tendría que comprar un chocolate de primera. “¿Dónde está Héctor?” le pregunté.


    ––Pues aquí conmigo, solo que descansando en su derrota –me dijo entre sonrisas.


    ––Sí, ¿Pero dónde está descansando?


    ––Pues detrás mío, esta acostado en el piso, esta exhausto, yo lo he molestado y le he dicho que puede ser la edad, jaja.


    ––No seas mala con él. Oye y… ¿No tienes calor?


    –– ¡Claro que sí! Y eso que estoy con un short corto y un peto solamente, pero me siento genial, cada día creo que estoy en mejor forma…


    ––Bueno, sigue haciendo tus ejercicios, no te quiero interrumpir, te quiero.


    ––Chao, te quiero.


    Miré a Edi y nos hicimos la siguiente imagen mental, en la que Paula estaba trotando con un short corto, moviendo su sudado cuerpo, mientras Héctor estaba atrás de ella “descansando”, mientras la veía trotar. “¡Es un cerdo!” me dijo Edi. “¡Vamos rápido, no hay tiempo que perder!” le dije. Edi ahora me vio correr, mientras me decía que no era para tanto, que no hiciera una tontería.


    ––¡Eres mi amigo! Yo he hecho cosas estúpidas para ayudarte con Javiera, ¡Vamos, ven conmigo! Edi me miro, hiso un gesto de desagrado, y me siguió a paso agigantado.


    Sí mi memoria no me fallaba, dentro de unos 4 minutos yo la volvía a llamar y paula no me contestaba. Lo que fuera a ocurrir, empezaría dentro de esos cuatro minutos. En tres minutos llegamos con Edi a la casa. “¿No vas a tocar el timbre?” Me preguntó Edi, mientras yo saltaba la reja. Le dije que la saltara él también, y aunque protestó mucho, la saltó. Ahora llegamos a la puerta de entrada, y le di fuertes patadas, hasta que se abrió. Deduje que por el tiempo transcurrido la vez anterior que derribamos la puerta, ya que ahora lo hicimos antes, Héctor debía estar abusando de paula cuando escucho las patadas en la puerta, por lo que lo debimos interrumpir en su depravado acto. Pero ahora estábamos en su casa un minuto antes de la vez en que llamamos a Paula y ella no contesto, y solo habían pasado tres minutos desde que había hablado con Paula. Deseaba que aún se pudiera hacer algo. Yo no le advertí nada a Paula, porque creí que no tendría resultado. Sí Héctor no atacaba ahora, lo haría después, cuando mi imagen por lanzar acusaciones sin sentido estaría por el suelo y ya no podría salvar a Paula de un nuevo intento de Héctor. Debía sacar sus garras ahora, y yo debía impedir que lastimara a Paula, pero solo después de que él sacara sus garras. Sentía culpa, pues no sabía sí alcanzaría a salvar a Paula, o sería demasiado tarde, y debería haberle advertido.


    Edi me miraba aterrorizado, tal vez creyéndome un loco, mientras yo le dije que me siguiera. Nos dirigimos a la sala del gimnasio, y no había nadie. Nos dirigimos corriendo a la habitación de Paula, mientras yo gritaba a más no poder su nombre, y Edi tal vez creía que yo había perdido la razón.


    Una vez frente a su puerta, grité “¡Déjala maldito cerdo!”, mientras Edi me tomaba del brazo y quería sacarme de ahí, diciéndome que podrían meterme preso por hacer escándalos en propiedad privada. Me solté de Edi como pude, y le di patadas a la puerta, hasta que esta se abrió. En la habitación no estaba Paula, y había unos metros de cuerda sin cortar en el suelo, y la cama estaba muy desordenada. Miré el baño, y pensé que otra vez, al saber que alguien entraba por la fuerza, debió esconder a Paula en el baño. Miré el armario que estaba al lado mío, y recordé que de ahí había salido Héctor la última vez, clavándole un cuchillo a Edi.


    Le dije a Edi que entrara, y que se alejara del armario. Edi observó la cama arrugada, vio la cuerda en el piso y me indico el peto de Paula, que sobresalía un poco de debajo de la cama. Me agaché para mirar mejor, y ahí estaba su peto, pero no había nada más. “¿Dónde estaría Héctor? ¿En el baño o en el armario?” de pronto otra duda se incluyó entre las que ya tenía: “¿Y sí Héctor tenía el cuchillo de hace un rato y lastimaba a Paula?” Edi miraba atento toda la enorme habitación. Al ver el peto de Paula, se había convencido de que ella estaba en peligro.


    Le indiqué el armario a Edi, y le susurre que me ayudara a botarlo. Nos acercamos despacio, y a mi señal, lo tomamos con fuerza y lo botamos boca abajo. Bueno, no hubo ningún quejido ni nada de eso. ¿Cómo saber sí Héctor estaba a dentro? Para eso habría que haber tomado el armario otra vez, y girarlo para que quedaran sus puertas al exterior, lo que sería muy peligroso. Le dijo a Edi que vigilara el armario, y que tuviera cuidado porque Héctor debía tener un cuchillo o algo parecido. Edi me miró asustado, y se paró frente al armario que yacía en el piso, y no le quitaba la vista de encima. “Vigila también la puerta, tal vez no esté en la habitación y entre ahora a atacarnos” le dije, por lo que hora adoptó una posición en la que podía vigilar por igual el armario, y la puerta de la habitación, teniendo está al frente.


    Yo miré el resto de la habitación. Habían muchos muebles y armarios grandes, muchos lugares donde podría estar Héctor. Me dirigí a la puerta del baño, le tomé la manilla, y estaba cerrada por dentro. Miré otra vez toda la habitación, y vi que las ventanas estaban cerradas, a diferencia de la vez anterior que estaban abiertas. Preste oído al baño, y no escuchaba nada. Sin llamar a Héctor para que se entregara (por si estuviera del otro lado de la puerta), le di de patadas a la puerta, hasta que esta se rompió. Miré y la cortina del baño estaba cerrada. Entre con cuidado, temiendo que Héctor estuviera armado ahí dentro tras la cortina del baño. Hasta en el baño había muebles grandes, pues el baño era enorme. Abrí la cortina, y ahí estaba Paula, con su sostén desabrochado, no tenía nada en la cara, pero parecía estar durmiendo, por lo que supuse que Héctor la debió dejar inconsciente de algún golpe en la cabeza. Miré la ventana del baño, y esta estaba abierta, y la vez anterior estaba cerrada. Me acerqué a la ventana, miré para el exterior, y no había rastros de Héctor. Examine brevemente a Paula, y cuando iba a llamar a la ambulancia, revise mi celular y no tenía batería. Tomé a Paula en mis brazos, y la llevé a la cama, mientras Edi seguía vigilando.


    Le dije a Edi que llamara a la ambulancia y a la policía, y este las llamó, mientras yo le dictaba la dirección en que nos encontrábamos, y este a su vez le daba nuestra dirección a la ambulancia y a la policía. Yo miraba a Paula, mientras le hablaba, tratando que recuperara la conciencia. Le revisaba su cabeza, su cuello, para terminar de convencerme que no tenía ninguna lesión de cuello o columna, por el golpe que Héctor le debió dar. Edi se acercó a mí, miró a Paula y trato de consolarme, mientras yo la veía y lloraba. “Estará bien –me decía– la ambulancia viene en camino”.


    Miré el armario que estaba en el suelo, y aun temía que Héctor pudiera estar allí. Pero no podía ser, porque la ventana del baño, que era bastante grande, estaba abierta, por lo que Héctor debió saltar del segundo piso y escapar. Seguro que estaría lastimado, pues no se veía un hombre capaz de saltar de un segundo piso y quedar ileso. Cerré con seguro la ventana de la habitación, pues por esa ventana sí podría entrar Héctor, y tomé a Paula entre mis brazos, y bajamos al primer piso, mientras Edi vigilaba delante de mí, por si acaso Héctor estuviera cerca. Llegamos al primer piso, y recosté a Paula en el sofá, a la espera de que llegara la ambulancia. Edi miraba nervioso la casa, a todos lados. La madera crujía, y parecía que Héctor estuviera dentro, en todas partes.


    Pensábamos con Edi, que sí Héctor estaba dentro, debía estar en el primer piso, pues saltó por la ventana del segundo piso, y no había forma de que pudiera subir por la pared para volver a entrar por la ventana del baño. Debía estar en el primer piso escondido, o tal vez estaría lejos arrancando. Pues de todas formas, las casas siempre crujen ¿Cierto? No necesariamente Héctor estaría ahí. Esperamos unos minutos y la ambulancia no llegaba, ni la policía, ni nada. Pensamos con Edi que debía ser lo mismo que con los bomberos, que nunca vienen por la primera llamada, pues siempre hay llamadas de broma. Le dije a Edi que llamara otra vez, y este buscó su celular, pero no lo tenía. “Se me debió caer en el segundo piso” me dijo. Buscamos el teléfono de red fija que debía haber en la sala en la que estábamos, y no se veía. No había tiempo que perder, y Edi se ofreció a subir para buscar el teléfono celular.


    Buscamos algún arma, y encontramos un cuchillo pequeño en una mesa. Yo me lo quede, pues Héctor debía estar en el primer piso, y yo corría peligro. Edi tomó una botella de vidrio, la rompió, para usar la parte cortante de la botella, y subió al segundo piso. Yo miraba a mí alrededor, y escuchaba crujidos provenientes de algunas habitaciones del primer piso. Me quedé esperando de pie, con el cuchillo en la mano a que apareciera Héctor. Estaba muy atento, y me parecía que pronto este aparecería. De pronto escuché un ruido proveniente del baño del primer piso, que no estaba muy lejos de mí. Recordé que el baño también tenía ventanas grandes, y que Héctor podría entrar por esas ventanas. Tomé un florero con una mano, para arrojárselo por la cabeza cuando este abriera la puerta. Luego iría con el cuchillo y le daría cortes en los tendones de los brazos, para dejarlo inmóvil. Yo esperaba a que apareciera, tenía la adrenalina al máximo, el corazón estaba que se me salía, y tenía contraído cada musculo de mi cuerpo, inclusive noté que me sangraba la mano con la que sostenía el cuchillo. La miré, y me había enterrado las uñas en la piel, al apretar el cuchillo tan fuerte.


    Edi me gritó “¡Está aquí! ¡Ven rápido!” tiré el florero al piso, y corrí con mi cuchillo hacia Edi. Cuando llegué, Edi tenía a Héctor en el piso, y le tenía un brazo sobre el cuello de este, mientras Héctor se trataba se soltar, y estaba lleno de sangre. Me acerqué rápidamente a Héctor, le di una patada, y luego me percate que Edi tenía clavado el cuchillo en su espalda. Clavado unos 10 centímetros, seguro que le había perforado el pulmón. Edi se levantó, mientras yo le tomé una pierna a Héctor, y aunque se movía mucho, logre aferrarme a ella y le corte el tendón del talón, de modo que ya no se podría escapar. Miré a Edi, mientras este trataba de quitarse el cuchillo, y lo detuve, y le dije que no debía sacárselo, que podría perder el pulmón sí lo hacía. “Llamaré a la ambulancia, y todo estará bien. Confía en mi” le dije.


    Yo esperaba que volviera otra vez en el tiempo, estaba esperando… Pero no ocurría nada. Llamé a la ambulancia, y me dijeron que pronto enviarían una unidad por nosotros. Pasaron los minutos, y Edi seguía muy mal, mientras se quejaba mucho. Héctor me grito algo, no recuerdo que, no le presté atención, pero le corté el tendón del otro talón, para que dejara de molestar, y bueno, no dejó de molestar. Yo no lo podía creer, Edi estaba muy mal por mí, y quedaría con secuelas de por vida, y el tiempo no volvía atrás. No sabía qué hacer, salí de la habitación, y en un pasillo del segundo piso, mire hacia todos lados, y murmuré que debía volver atrás, debía volver, suplique que volviéramos al pasado otra vez, y nada ocurrió. Yo no sabía que tenía que hacer para volver atrás. Parece que ese alguien o algo que me ayudaba, no estaba interesado en Edi, seguro que este no iba a morir, pero las secuelas le quedarían de por vida, por ejemplo, ya no podría practicar bien ningún deporte porque se cansaría muy rápido. Estaría condenado a quedar débil durante toda su vida. Pronto llegó la ambulancia. Yo miraba con impotencia como Edi seguía ahí, y no ocurría nada.


    Por fin, tomé un cuchillo, y me corte las venas. Ahora volví al pasado, a la ocasión en que yo recién había sacado a Paula del baño, y la estaba acomodando en la cama. La miré un momento, miré a Edi, y le hice señas de que viniera. Edi estaba indeciso, pues no quería dejar de vigilar el armario y la puerta de entrada. Le insistí y este vino a mí. Le susurré en voz baja, y le dije: “Está en un mueble dentro del baño”. Edi me miró, y miro al baño. “Tiene un cuchillo, estoy seguro” le dije. “¿Cómo lo sabes?” me preguntó Edi. No sabía cómo explicárselo. “Lo escuché, está en el baño, y lo del cuchillo, pues es obvio que tiene un cuchillo” Edi me miró, y ahora buscamos algo para usar como arma. Le encargue a Edi que vigilara a Paula, y no le di tiempo siquiera de protestar, pues bajé al primer piso y lo dejé solo. Me dirigí a la cocina, sintiéndome un estúpido por no haber pensado que Héctor estaría en un mueble del baño. Cuando vi la ventana abierta, asumí que se había escapado, pues antes no estaba abierta. Seguro que a Héctor se le ocurrió engañarme, y le funcionó. Pero ahora otra vez estaba en el pasado, y podía enmendar mi error.


    Tomé dos cuchillos grandes, y subí rápidamente. Edi tenía una lámpara en las manos, miraba el baño, y seguro que quería lanzársela a Héctor sí lo veía salir del baño. Le entregué a Edi un cuchillo, y yo tenía otro. “¿En qué mueble está?” me preguntó. “No estoy seguro, pero sé que está en uno de ellos”. Edi me miro lleno de dudas y miedo, mientras entramos al baño. Habían tres estructuras lo suficientemente grandes como para que Héctor estuviera dentro. Decidí que no sabía qué hacer. Temía que sí abríamos un mueble, Héctor saliera de otro y me atacara a mi o a Edi. Le hice señas a Edi, y volvimos a salir.


    Ahora yo bajé al primer piso, y tomé un galón de gas de la cocina con su manguera, de la cocina, y subí a donde Edi. Este me miro asustado y me pregunto sí yo planeaba hacer estallar el baño. Le dije que no, que planeaba dar el gas y dejarlo dentro del baño. Héctor sabría que tendría que salir de su escondite y cortar el gas. Entré al baño, cerré la ventana y Salí. Cerré la puerta, que estaba rota y le faltaban algunos pedazos. Saqué el seguro del gas, y dejé que saliera por el extremo de la manguera.


    Entre tanto Edi llamó otra vez a la ambulancia y a la policía, y en cosa de unos 3 minutos, Héctor salió de un escondite que tenía… ¡En el techo! Nunca me lo habría imaginado, pero Héctor tenía un escondite en el techo, al abrir una puerta en el techo camuflada, bajaba y subía por una escalera que estaba en la puerta. Desde ese lugar espiaba a Paula y se masturbaba, y claro, ella nunca habría pensado que Héctor estaría ahí, observándola por algunos agujeros. Héctor ahora vestía una polera deportiva ensangrentada, con la sangre de los golpeados labios de Paula. Esta vez no le dio tiempo para cambiarse y colocarse una estúpida camisa para que no le viéramos la polera ensangrentada. Estaba mareado, y fue fácil quitarle el cuchillo y amarrarlo con el cable de un teléfono fijo que estaba en la habitación de Paula.


    Al final del día, yo estaba junto a Paula, su madre y Edi. Héctor no la alcanzó a violar, pero sí que la tocó. Paula no tenía ninguna lesión grabe, estaba consiente, pero estuvo en observación, para descartar que el golpe en la cabeza le hubiera dejado alguna secuela. De todas maneras, igual le hicieron muchos exámenes, que serían útiles para el juicio contra Héctor. La madre de Paula me estaba muy agradecida, Paula también estaba agradecida, de hecho, según sus palabras, estaba “eternamente agradecida”. Yo estaba feliz de haberla salvado.


    Héctor quedó en prisión preventiva, y el asunto legal tenía para un buen tiempo. Me quedé con Paula por 4 días más, en la casa de Héctor. Después de todo, también era la casa de ellas, pues la mama de Paula nos dijo que ya se había casado con Héctor por el registro civil, solo que no se lo había contado a Paula. Edi también estuvo con nosotros. Le contamos todo a ellas, lo que investigamos en internet, y como llegamos a sospechar de Héctor.


    Creo que Héctor sí quería cambiar su vida. Quería tener una relación seria, como un padre normal, sino no se hubiera casado con la madre de Paula. Me imagino que nunca pudo controlar sus bajos instintos, y que la ocasión de estar a solas con Paula, en esas circunstancias, le hiso caer en la tentación. Después de lo que pasó, tengo mis teorías acerca de porqué la hija de Héctor pasaba tanto tiempo lejos de casa.


    ––No dejaría que te ocurriera nada malo. No tienes nada que temer


    ––Abrázame fuerte, abrázame fuerte…


    ––Yo sabía que Héctor era alguien malo, pero… Ya no está y…


    ––Abrázame fuerte, abrázame fuerte…


    Esa noche dormimos juntos. No hicimos “nada”, solo la abrase fuerte. Su madre no tenía problemas conmigo. Nos vio que dormimos juntos, pero ni digo nada. Supongo que ella sabía de mis intenciones serias con ellas, después de todo, durante el tiempo que estuve con Paula, se me salieron algunos planes con Paula que le conté a su madre. En fin, yo estaba muy feliz, y le agradecía mucho a Edi su ayuda. Ahora sí que estaba seguro, que nada volvería a separarme de Paula.


    

  


  
    El Gigante Cadena


    De regreso a Parral, Javiera no podía creer lo que nos había ocurrido en Osorno. Parecía algo irreal, algo que nadie espera vivir de cerca. En fin, Javiera me contó de un amigo nuevo que tenía. Era un vecino nuevo, de los campos, de por donde vive Javiera. Me decía que era muy entretenido, y que le estaba enseñando a jugar ping–pong. “¿Y cuál es su nombre?” le pregunté. “Pedro” me respondió. Cuando me dijo su edad, 28 años, me pareció familiar. Traté de recordar, y nada. Tal vez solo me parecía familiar.


    Otra cosa que había ocurrido en nuestra ausencia, es que unos matones de otros cursos habían estado peleando contra un grupo de mis compañeros. En realidad, mis compañeros se buscaron el problema, pero para Javiera era algo “emocionante” pues los matones habían entrado en dos ocasiones a golpear a una pandilla de mi curso. Todos les temían a esos matones. Sí bien no eran los de más fama, sí que la tenían, pues eran amigos del gigante “Cadena”, un ex alumno del liceo, un matón de 206 cm de altura, muy alto, aunque bastante delgado, de unos 23 años de edad. Cadena se presentó en persona junto con sus matones la última vez que habían entrado a la sala de clases, y golpeo solo a los 5 integrantes de la pandilla de mi curso, pues los otros integrantes son de otros cursos y no estuvieron ahí para luchar. Mis compañeros ni siquiera se defendieron. Tenían tanto miedo que se dejaron golpear por Cadena, ese gigante despiadado y violento, que se contuvo para no golpearlos con su famosa cadena. “Tú te habrías meado de miedo, pues eres muy tímido” me dijo Javiera con su tono burlesco.


    Continuando con las clases, un día me acordé de un amigo que tuve, Orlando, era un tipo muy agradable, y compartía un gran secreto conmigo: él quería ser poeta. Orlando era de mi pandilla, en la que yo estaba a los 15 años. No era un tipo muy violento, pero sí que nos acompañaba a golpear “seres inferiores” por las noches. Orlando no le contaba a nadie su sueño de ser poeta, pues se habrían burlado de él, pero a mí, incluso me mostraba sus poemas, y eran muy buenos. Un día se fue, no recordaba a donde, pero se fue, y supe que le robaron el celular, y no tenía idea que número de teléfono habrá tenido después. Dejamos de hablarnos, y mis otros amigos de la pandilla fueron a hacer el servicio militar, otros se fueron de la ciudad solo por mudarse… Y casi nunca los veo. Nadie tenía nunca el número de Orlado, pues no les interesaba mucho. Orlando era mi mejor amigo de esos años locos, y sentía nostalgia de no saber dónde estaba, y sí todavía seguía escribiendo poemas.


    Así me fui para la casa un día, y cuando llegue, el mundo me dio vueltas, otra vez. Abrí los ojos, y me sentía poderoso y a la vez relajado. Parecía que el aire que respiraba estuviera cagado de esteroides, porque sentía el vigor por las venas. Frente a mí, frente ami… ¡Estaban mis antiguos amigos de la pandilla! Había 4 de la pandilla, los que además eran mis compañeros de curso. Me miré, y estaba con el torso desnudo. No llevaba ninguna polera, solo unos pantalones de escolar, pero de pitillos, muy ajustados en la parte de abajo, llenos de parches, y andaba con mis típicas zapatillas de blanco con negro. Increíblemente, estaba delgado, y con el abdomen trabajado al máximo, por esos tiempos en los que tenía casi todos los músculos marcados.


    Sentía una agradable sensación en el cabello, cerca del cuello. Miré hacia el lado, y ahí estaban las dos niñas que eran las “amigas” de nuestra pandilla, y me acariciaban el cabello, como sí yo fuera un rey. Para eso las tenía, para que me masajearan el cuero cabelludo durante mi estancia en el “trono”.


    Yo estaba sentado sobre una plataforma de mesas juntas una a la otra, en la que sobre ellas había una silla, todo esto dentro de la sala de clases. Estaba en mi “trono”, como le llamábamos a esa silla. En la sala había unas 20 personas, que era cerca de la mitad de la totalidad de mis compañeros de clase. Casi nadie me prestaba atención, y conversaban unos con otros. A mis pies, estaban mis amigos, y hacían lo que hacíamos por esos tiempos cuando jugábamos. Tenían una bandeja con uvas y me decían “¿Quiere más uvas su majestad?” Cuando escuché eso me dio un ataque de risa. Wow, estaba en el pasado, con mis 15 años, cuando era uno de los líderes de la pandilla “los castigadores”, compuesta por 21 integrantes, todos del liceo, pero de diferentes cursos y edades. Bueno, para que no sospecharan que era el yo del futuro, tuve que actuar tal y como lo hacía antes.


    ––Claro, esas uvas son muy perfectas.


    –– ¿Perfectas como el sol?


    ––Yo diría que más perfectas.


    –– ¿Perfectas como la sombra de tu cuerpo que toca la tierra?


    ––No, no tan perfectas… Perfectas como entre el sol y mi sombra.


    ––Sí su estúpida majestad, seguro que es así.


    ––Sí como no, dame las uvas que mi ser necesita nutrirse.


    Así jugábamos por esas fechas. Nuestra pandilla se llamaba “Los Castigadores”, porque inventamos los rumores de que salíamos por las noches, —y a veces de día—, a golpear delincuentes. Un día yo dije una broma, de que éramos seres superiores, y les subió tanto el ego a la pandilla, que de vez en cuando, nos “tomábamos” la sala de clases, construíamos un altar con las mesas y sillas, y uno tras otro nos rotábamos sentados en la silla siendo el “ser superior”, mientras el resto simulaba que fueran los vasallos.


    De pronto un compañero gordito nos avisó de que el director estaba afuera de la sala, y que estaba furioso, y quería que abriéramos la puerta para suspender a los culpables de cerrar la sala de clases, dejando al profesor a fuera.


    ––Oye Pancho, ya llevamos tres horas encerrados, yo creo que ahora sí que se enojó el director.


    –– ¡Hey! ¡Tu! ¡Gordito! Dile al director (sin abrir la puerta eso sí) que primer tiene que acordar una reunión conmigo, es igual para todos, sí no pide una reunión, no puede pasar.


    El gordito se acercó a la puerta, y le comunico mi mensaje al director, y este furioso, lanzó garabatos por montones y le dio patadas a la puerta.


    –– ¡Rápido! ¡Bloqueen la puerta! ¡Boten el estante para hacer una barriada!


    Mis amigos en seguida botaron el estante y bloquearon la entrada, mientras mis compañeros se reían de lo que hacíamos. “Te van a pillar” me dijo una compañera, a lo que le respondí “es más posible que se caiga el cielo sobre nuestras cabezas, a que me descubran”, mis amigos se rieron a carcajadas, mientras me arrojaron unos libros que tuve que esquivar.


    ––¡Tengan más cuidad idiotas! Mis damas me masajean el cabello y las pueden lastimar.


    Nunca me descubrieron. Mis compañeros nunca me delataron, porque nosotros ayudábamos a todo el curso con las pruebas, pues nos conseguíamos las pruebas que aplicaban los profesores, antes de que nos lo aplicaran, y así todos podían estudiar con anticipación, y estudiaban solo lo que entraría en la prueba. Generalmente, después de unas horas, escapábamos por el marco de una ventana, –la ventana no estaba, solo estaba el marco– y de ahí saltábamos al primer piso, –estábamos en el segundo– y emprendíamos la huida, cubriéndonos los rostros con unas cotonas blancas.


    ––El director se fue, pero un inspector dijo que llamaron a la policía, y que nos van a sacar por la fuerza.


    ––Dile a ese inspector, que le avise a la policía, que tienen que pedir hora para una reunión conmigo, sí no lo hacen, no los dejaré entrar ante mi presencia, es igual para todos, dile rápido, no recibiré a la policía en audiencia conmigo sino piden una hora para entrar ante mi presencia.


    El gordito le trasmitió el mensaje al inspector, mientras todos se reían.


    –– ¿Y sí es verdad? ¿Sí llaman a la policía?


    ––Nunca lo han hecho y no lo harán ¿Qué van a decir? “¡Policía! ¡Por favor! Unos alumnos se han “tomado” una sala de clases ¡Y no sabemos que hacer!” Les daría vergüenza decir tal cosa, el liceo seria el hazme reír de toda la ciudad, pues con tantos inspectores no puede controlar a sus alumnos.


    Bueno, mis compañeras me seguían masajeando el cabello, mientras yo estaba en el trono, y uno de mis amigos me daba algunas uvas en la boca. Empecé a cuestionarme lo que ocurría “¿Para qué habré vuelto a estas fechas de mi pasado?” Esa pregunta me la repetía una y otra vez, mientras sentía el infinito de los masajes en mi cuero cabelludo.


    Luego de 10 minutos, nos encapuchamos y saltamos por la ventana, nosotros y todos nuestros compañeros. Era una hazaña complicada, pero todos lo podían hacer, porque estaban acostumbrados a saltar los muros del liceo para escaparse de esta durante las clases, para dar una vuelta por las calles, y “estirar las piernas”. Finalmente la operación resultó sin problemas. Me mire ante un vidrio, y ahí estaba yo, de la misma estatura que a los 20, pero delgado, con cara de adolecente, el cabello largo y enrulado, ¡Estaba feliz!


    Los líderes de la pandilla éramos Jorge, Tuerca y Yo, Francisco, o Pancho, como me decían en esos tiempos. Se nos acercó “Cuchara”, uno de los integrantes de la pandilla, y nos comunicó un problema.


    ––Un idiota me piso el pie, y cuando le dije que se disculpara, me miró feo y se fue. Yo le hubiera pegado pero anda con su pandilla, es la del el gigante Cadena, y “no me la pude” solo. ¿Me acompañan a “darles duro”?.


    ––Ya, sí, pero alguien va a tener que distraer a los inspectores. Atraigamos a la pandilla del Cadena al patio principal. Alguien va a tener que quemar unos basureros en el patio 2, y no sé… Prenderle fuego a una mesa en el tercer piso. Uno tres se van a tener que quedar vigilando a los inspectores, y se comunicaran por celular con… “Pelao”. Pelao va a estar cerca de nosotros, y no va a pelear, va a estar atento del celular. Cuando los inspectores estén en camino, Pelao, tú nos avisas


    ––Sí, ningún problema. Pero hay que evitar que algún inspector pueda entrar a visarle al rector de lo que va a pasar.


    ––Sí, gracias por acordarme. Bueno, el rector siempre está en su oficina con la inspectora Gloria, y la música fuerte y las cortinas cerradas. Los inspectores siempre tienen que abrir la puerta por la manilla, porque con el ruido el rector no escucha cuando le golpean la puerta.


    ––Sí, y ahí siempre se ve a la inspectora asiéndose cariñitos con el rector.


    ––Sí, claro, eso también, bueno, el mismo pirómano que va a quemar una mesa en el tercer piso, primero va a tener que llenar la manilla de la puerta del rector con mocos, y sí son verdes mejor. Eso siempre funciona, nadie va a tomar la manilla para abrir la puerta, y con el ruido de la música, el rector no escucharía sí alguien le golpea la puerta.


    Con solo 13 hombres para la pelea –Deberían haber sido 17, pero no todos habían venido a clase–, y el resto en sus respectivos lugares distrayendo a los inspectores, esperamos la señal de humo del basurero en el pasillo dos.


    Cuando vieron el humo, los liceanos se abalanzaron sobre la escena para ver el show. Confiamos que en el tercer piso, la mesa ya es estaba quemando y un “buen alumno” estaría dando aviso de ello a un inspector para que acudiera a apagar el fuego.


    Nos acercamos a la pandilla de Cadena, y ahí Cuchara nos indicó al que lo había ofendido. Era un pandillero extraño, no era muy violento si estaba solo, pero acompañado era una bestia salvaje. Cadena nos miró –y para ese tiempo cadena tenía 19 años de edad y ya tenía sus 2.06 metros de altura– pero nadie de nosotros retrocedió. “Este es mío”, les dije a mis amigos. Cuchara empezó a pelear con el que le “faltó el respeto”, yo empecé a pelear con Cadena, y cada uno empezó a pelear, en desventaja eso sí, porque nosotros éramos 13, y ellos 19. Cadena no era tan fuerte, de hecho, solo era un gigante que usaba una cadena pera pelear, pero no era muy fuerte sin su cadena. El gigante metió su mano a un bolsillo, y supuse que sacaría su famosa cadena. Me adelante y le di una patada en una rodilla, y este calló. Una vez ahí le di patadas en las costillas, para que no pudiera usar su cadena. Entre eso un gordo enorme me votó y se subió sobre mí. Me estaba quitando el aire, y en eso uno de los míos, le dio una patada en la cabeza, al grado que el gordo quedo mareado. Ahí me ayudó a sacármelo, y le pegamos en las rodillas para que no se pudiera levantar. Entre eso, dos enemigos empezaron a golpear a mi amigo, y cadena se levantó y me dio una lluvia de golpes imparable.


    Con la cara ensangrentada y los labios rotos, igual encontré el momento para apretarle con mis dedos la garganta al gigante Cadena. Una vez que se la fracturé, le di de patadas y seguí por otro.


    El Pelao nos dio la señal, y tuvimos que separarnos. Al menos a 5 de ellos, incluyendo a Cadena, los tuvieron que llevar al hospital. Aun con 13 hombres, vencimos a la pandilla del Cadena, siendo que ellos eran 19. Decidimos celebrar la victoria por la noche.


    Nos juntamos en la casa de uno de la pandilla, para hacer una “tomatera”, y por fin vi ante mis ojos, a mi amigo Orlando, que ese día no había asistido a clases. Nos saludamos, y andaba trayendo un papel en su billetera. Nos apartamos del resto, y era un poema, que hablaba de la depresión. Lo leí y me gustó mucho, hacía que se le pusieran a uno las emociones a flor de piel.


    Ahora comprendí que estaba haciendo en ese pasado. Esa noche fue la vez en que Orlando me mencionaba hacia donde se iban sus papas. Por fin, iba a saber de Orlando, y tal vez no volvería a perder la comunicación con él.


    Entre eso que hablaba con Orlando, Jorge nos llamó para celebrar. En la música sonaba rap, y casi todos eran de estilos como del rap el hip––hop, incluyendo a Orlando. Yo era el único que andaba con pantalones pitillos y parecía de un estilo metalero, aunque en realidad lo que me gustaba era el electro pop, lo que para mis amigos era algo de niñitas. Bebimos y bebimos, ron, pisco, vodca, hasta que con la razón es alejada de nuestras cabezas: Jorge nos dijo que era la hora de salir. “Salir” no era solo salir. “Salir” significaba salir a fuera de la casa, con botellas con parafina, e ir a cumplir el loco sueño de alguien del grupo.


    ––Mi sueño es quemar al Papa vivo –dijo el “Pirómano”, el mismo que quemó una mesa en el tercer piso.


    ––Eso no se puede, el Papa está muy lejos –le respondió Jorge.


    –– ¿A quién no le hemos cumplido su sueño? –pregunto Tuerca.


    ––Mi sueño es romper un teléfono público, y después tirarle un pedo a la inspectora Gloria –dijo uno.


    ––Bueno, lo del teléfono público es lo más cercano a hacer ahora, por lo que ¿Quién está a favor de destruir un teléfono público? –Pregunté, y todos se mostraron de acuerdo– bien, entonces, hoy, como casi siempre, cumpliremos el sueño del mismo estúpido de siempre: Destruir un teléfono público. Para la otra, por favor, piensen en otras cosas, que como a nadie se le ocurre nada, ¡Siempre hacemos lo mismo!


    ––Yo también tengo un sueño.


    ––Quemar al Papa no cuenta, nunca lo vas a hacer.


    ––No, ese no… También quiero quemar a un profesor vivo.


    –– ¡Estás enfermo! A veces me das miedo, lo de pirómano da risas, pero parece que estás loco de verdad.


    –– ¿Qué? ¿Risa? ¡Pero sí siempre digo que quiero quemar a un profesor! ¡Son ustedes los que no me creen!


    ––Sí, Pirómano, claro que sí.


    –– ¡Pero sí es verdad! ¡Sí hasta he comprado la bencina y la tengo en mi casa!


    Todos nos reímos de Pirómano, y Tuerca le decía “sí, Pirómano, ¡Nos haces tanto reír! Y eso era todo, nos reíamos mientras Pirómano aseguraba que sus sueños eran de verdad y no solo bromas.


    Después de darle de fierrazos a un teléfono público, y destruirlo, Orlando me comento lo que yo esperaba


    ––¿Te acuerdas que te dije que mis papas se van a ir?


    ––Sí, dime ¿Ya sabes para donde será?


    ––Sí, para Curicó, nos vamos en unos 6 o 7 meses.


    ––Curicó, ya veo. ¿Sabes la dirección?


    ––Sí, de hecho ya busque la casa por el satélite, ya la vi.


    Me dio la dirección, y se quedó grabada en mi mente. Después de hablar un rato con él, y de repetirme una y otra vez la dirección, volví a lo que podría llamar como presente, la fecha en la que estaba tramando salvar a Javiera.


    Me gustó recordar viejos tiempos, y golpear otra vez al gigante Cadena. Cuando tenía 15 casi me ganó la pelea, pero igual lo vencí. Ahora fue mucho más fácil, ya sabía lo que el haría. En realidad, ese es mi pasado, es bochornoso y no suelo contarlo mucho. No es que no tenga a nadie de confianza para contárselo, es que me gusta guardar secretos, solo eso.


    

  


  
    La muerte Se Acerca


    


    Javiera me invitó a su casa un fin de semana para jugar ping–pong con su vecino Pedro, pero no fui porque tenía muchas cosas que estudiar. Creo que no invito a Edi, pero no me extraño, pues todos quieren tener su espacio propio, su lado individualista, aun cuando estas pololeando. Al otro fin de semana me volvió a invitar, también iba a estar Coni, y bueno, aunque parezca extraño, pues yo iba a ir, pues ya tenía todas mis tareas hechas, y había adelantado estudiando cosas de las cuales ni siquiera nos daban la fecha para sus evaluaciones. Estaba tranquilo, y esa vez lo conversamos en un recreo en el liceo.


    Todo iba bien, y Javiera me dijo que también iría Edi. Pues ¿Qué más se podía pedir? Ella hablaría mucho con Edi y otra vez, yo tendría que hablar con Coni. Después de todo, Coni es la mejor amiga de Javiera, y no se puede simplemente evitarla, se sentiría mal, tal vez se iría a la ciudad, y Javiera se molestaría conmigo.


    Ese día era viernes, y estaba todo planeado, y yo iba a ir al campo, a la casa de Javiera. Pero, en un momento, durante el recreo, vi de lejos a Coni, que estaba hablando con otras niñas, no con Javiera. Yo pase por el lado de ella, pues yo iba a comprar algo en el almacén del Liceo, y ella no se percató que yo estaba pasando cerca de ella. Todas estaban hablando muy afanadas, hasta que escuche de boca de Coni, decir “Paula”. ¿En qué contexto Coni, la que siempre molestaba a Paula, diría su nombre entre sus amigas? Al escuchar eso, le hable a Coni. Ella me miró, y todas sus amigas callaron y me miraron. Yo le dije: “¿No te cansas de molestar a mi polola?” Al terminar de preguntarle eso, sus amigas me dijeron que eso era “conversación de mujeres” y que no era de mi incumbencia, bueno, eso junto con una lluvia muy desagradable de groserías. Yo miré a Coni con una cara del más ardiente odio, y seguí mi camino, mientras ella parecía querer decirme algo, como sí se hubiera arrepentido de inmediato de haber estado burlándose de Paula con sus amigas.


    Eso me dolió mucho. Ese día le dije a Edi y a Javiera que tuve una discusión con Coni, y que no iría al campo por el fin de semana. En lugar de eso, Paula me llamó, y aproveché de preguntarle sí estaría ocupada el fin de semana. No dije nada más, y ya me había invitado a pasar el sábado y domingo en su casa en Osorno.


    Llegué el sábado por la tarde, y después de que Paula y su madre me dejaran al día sobre el caso judicial contra Héctor, nos quedamos solos con Paula, pues su madre fue a hacer Pilates con sus amigas. Bueno, Paula me dijo que sabía hacer un postre nuevo, y nos decidimos a hacerlo.


    –– ¿Cómo se llama ese postre?


    –– No lo sé, se me olvido, es que extravié la receta… ¡Pero es delicioso!


    ––Está bien, ¿Y cómo es?


    ––Es, pues… Es de un maestro de cocina famoso, es del norte.


    –– ¿Y cómo se llama ese maestro de cocina?


    ––Buena pregunta


    –– ¿Pero cómo se llama?


    ––No tengo idea, lo importante es que yo mejoré la receta. La hice hace unas 3 semanas con mis amigos, ¡Y me quedo genial!


    ––Bueno entonces, ¡Manos a la obra!


    Yo le hacía muchas preguntas, pues veía en la cocina un montón de ingredientes, de los cuales ni siquiera había escuchado hablar. Ella no sabía nada, vez que le preguntaba por el nombre de un ingrediente, tomaba el ingrediente, y trataba de leer esos nombres no traducidos del sueco, francés, polaco… Y ni siquiera conseguía leerlos. Mientras cocinábamos, para pedir algo, solo decíamos: “Pásame el ingrediente que está en ese frasco verde, el que tiene color verde con letras negras” o “pásame esa cosa que parase polvos de hornear pero no es polvo de hornear” o “pásame esa cosa que parece de metal pero que es de plástico”. En fin, no se sí nos entendimos mucho, pero después de 40 minutos, el postre quedó asqueroso.


    –– Seguro que cuando te pedí esa cosa blanca del frasco verde, ¿No me pasaste de la cosa blanca del frasco azul?


    ––Pues claro que no, di ese frasco azul casi no lo toqué, ¡Yo sé lo que es azul y lo que es de verde!


    Sí, bueno, a Paula no le gusta perder en las discusiones, por lo que para salvar el momento, le dije que siguiéramos una receta que estuviera escrita, y que no estuviera en su memoria… Y sin nombres polacos que no se pueden leer. “Sí no resulta hacemos una chorrillana” le dije.


    Bueno, resulta que a Paula no solo no le gusta que le digan lo que no debe hacer, sino que tampoco le gusta que le digan lo que tiene que hacer, por lo que no se concentraba en la receta, y se concentraba más en mancharse los labios con chocolate cremoso, para luego besarme la frente, y enseguida lanzarme harina. “Me arruinaras mi receta” le protestaba, y ella me decía “pues yo prefiero comer francisco a la crema”. Cuando yo tuve picadas en trocitos algunas frutillas, y las quise colocar en mi postre, las busqué y Paula ya se las había comido. “¡Pero eran para la receta! ¡Paula, me las vas a pagar!” y entonces ella empezó a hacer unas caras terroríficas, y me decía “no puedes hacer nada, porque no eres capaz”. Bueno, ya que me estaba provocando con sus caras de niña maquiavélica –y en extremo cómicas– tomé lo que tenía hecho del postre, me acerque a ella, y cuando se la iba a lanzar en la ropa, ella me lanzó un poco de mayonesa en la cara. Quedé asqueroso, mientras ella se reía a carcajadas. “¡Paula! ¡Esto es un sacrilegio!”, le dije mientras le aplastaba el postre contra su cabello. “¡Mi cabello no! ¡Gasto 100 mil pesos al mes en mi cabello!”, me dijo Paula mientras yo imitaba sus caras de monstruo terrorífico, con los ojos muy abiertos y una sonrisa maquiavélica.


    Luego de dejar la cocina hecha un desastre, y de haber hecho una guerra con los ingredientes zuecos, franceses, polacos y que se yo, nos vimos en la necesidad de pedir una chorrillana. Al cabo de unos 20 minutos la chorrillana llegó, y Paula le dio 10 mil pesos de propina al repartidor. Wow, pensé que sí las propinas fueran así en Parral para repartir pizzas, mi trabajo como repartidor sería mucho mejor mirado por la sociedad. En fin, la chorrillana era enorme, con muchas papas fritas, unos buenos trozos de carne de primera picada, y esas cebollas deliciosas, y los huevos fritos encima. “Esto es grasiento y nada fino, señorita Paula” le dije. “Me da lo mismo las grasas, si no como esto siempre” me dijo ella. La chorrillana era tan enorme, que nos comimos la cuarta parte de ella, y el resto lo dejamos para la noche.


    Luego de reposar un buen rato, y de dormir un poco, Paula me lanzó un cuaderno por la cabeza, y yo llegué a saltar del sofá. “He aprendido unos pasos de baile fantásticos ¿Los quieres ver?” me dijo. “No lo sé, puede ser peligroso, no me arriesgaré” le dije. Con todo, ella colocó la música a lo más fuerte que se podía, y empezó a bailar. Tuve que levantarme para bajarle el volumen a la música, y ahí estaba Paula, bailando espectacular, con esos pasos que copia de la TV y luego los “mejora”. Me invitó a bailar, pero yo no quise. De todas formas ella bailo por unos 15 minutos, y luego nos decidimos a cantar karaoke. Ahí sí que fue mi venganza, no porque yo fuera bueno cantando, sí no porque ella era mala cantando, y por fin me podía reír de ella. Ella me decía “¡Pero sí tu cantas horrible!” Y yo le decía “no me importa, el asunto es que tu cantas peor que mi abuela, ¡Y eso que mi abuela es muda!” y ella me respondía “pues tu bailas pero que mi tío ¡Y eso que mi tío es cojo!”.


    Bueno, ya eran las 10 de la noche, y la casa era un desastre. No tuvimos que hacer nada, pues los empleados de la casa se encargaron de todo, mientras yo les decía “lo siento, lo siento”, y ellos me decían de una forma muy falsa “no importa, para eso estamos”.


    Por fin llego su madre, y la casa estaba impecable. Nos iba a hablar de Héctor, y después de ver que nos cambió la cara de felicidad a una cara de preocupación, nos dijo que fuéramos a la terraza, y que ella nos seguía luego, para ver las estrellas con el telescopio. Fuimos a la terraza, usamos el telescopio, pero hacía frio, y fui a buscar un manto para cubrirnos. Su madre subió con café preparado, y parecía que su sabor se multiplicaba por el frio, y por el hecho de estar abrazado con Paula, mientras el manto nos cubría. Su madre no nos habló nada. Trajo una revista de modelaje, y la leía, mientras de vez en vez nos miraba, con una leve sonrisa.


    ––No te muevas, que me da frio.


    ––Lo siento, pero de todos modos no vas a morir de frio.


    –– ¿No?, pues yo no estaría tan segura de eso. Sí me muero congelada tú vas a tener la culpa.


    ––No morirás congelada tontita.


    ––¿Y porque no tontito?


    ––Porque yo estoy aquí para abrazarte, mi niña bonita —le susurré.


    Paula me miró con su carita delgada, fina y tierna, y me dijo al oído “nunca me dejes tontito. Nunca me dejes”.


    ––Dime otra vez lo de bonita.


    ––Eres bonita ¿No te lo digo muy seguido?


    ––No, de hecho eres un ingrato conmigo.


    ––Bueno, pues, me gustan tus labios finos y brillantes. ¿Eso sí te lo he dicho?


    ––Sí, eso me lo has dicho.


    ––Pues me gusta también tus manos, de hecho me gusta tu cuerpo porque es muy fino. Tus labios son delgados y finos, pero no muy delgados, sí no que son elegantes y deseables. Me gustan tus manos y tus brazos, porque son finos y elegantes, y parece que cuando los toco se fueran a quebrar. Me gusta sentirte frágil, porque me parece que me necesitaras para protegerte.


    Tus ojitos negros son profundos. Tienen cierto brillo que los hacen fuertes y vigorosos, y en realidad, creo que son poderosos, y sí, elegantes también.


    Cuando te miro, puedo grabarte en mi mente, y es como una fotografía. Me gusta mirarte, porque te quedas en mi mente, con detalles incluidos, el tono de la mañana en tu piel, tu sonrisa cuando miras una flor, tu cabello cuando lo dejas tras tu oreja… Se ve tan claro en mi mente, y me produce placer recordarte. Es como un cuadro, que puedo mirar y admirar…


    ––Dedícame un poema. Me gusta como hablas, pero no me has escrito un poema. ¿Me escribirás un poema?


    ––Un día te lo escribiré, pero no será hoy. No soy un poeta, solo me inspiro cuando me dices que te diga algo lindo. Es todo improvisado…


    –– ¿Pero me vas a escribir uno?


    ––Sí, claro. ¿Desea algo más la señorita Paula?


    ––Tontito, no soy tu ama. –Hubo un largo momento sin decir nada, mientras estábamos abrazados, mirando el cielo, cubiertos por el manto, mientras el viento helado nos acariciaba el cuello y el rostro– me gustaría tanto que este momento durara para siempre. Te amo tontito.


    ––Te amo tontita bonita.


    ––Te amo mi tontito musculoso.


    ––No soy musculoso, solo tengo los músculos marcados.


    ––No lo eches a perder tontito.


    Seguíamos hablando, tan bajo que parecían murmureos, mientras yo sabía que su madre nos miraba de reojo, pero no nos podía escuchar.


    ––Yo sé que me quieres, y yo te quiero. Lástima que estemos tan lejos.


    ––Estamos tocándonos, no estamos lejos.


    ––Tu sabes a lo que me refiero.


    ––Vengo a verte casi todos los fines de semana. Creo que lo nuestro lo estamos llevando bien.


    ––Sí, lo mismo digo.


    De vuelta en Parral, Javiera me preguntó por mi problema con Coni. Me dijo que debía hablar con ella, que incluso podríamos ser amigos yo y Coni. Me dijo que la conociera mejor, que era alguien agradable, y que el pasado de ella era solo el pasado. Le dije que eso lo veía difícil, pues no puedo permitir que hable mal de Paula, y luego se porte como sí no hubiera hecho nada. Le cambié el tema de conversación y le pregunté por su nuevo vecino. Ella no me siguió hablando de Coni, pues sabía que yo estaba muy enfadado con ella.


    Ahora bien, ese vecino, en realidad no era tan vecino. Vivía a unos 20 minutos a pie de la casa de Javiera, pero claro, eso para el campo es solo la casa del lado. Me decía que era un joven un tanto mayor, de 28 años de edad. Era entretenido y sabía mucho de ping–pong, y jugaban juntos de vez en cuando.


    –– ¿Cómo es que se llama?


    ––Pedro, se llama Pedro.


    ––Me parece conocido, pero deben haber muchos Pedros.


    ––No lo conoces, él viene de Santiago.


    ––A, un capitalino aburrido del smock que viene al campo a descansar.


    ––Sí, eso creo.


    –– ¿Y qué apellido tiene?


    ––Pues ¿Para qué quieres saberlo? ¿Crees que estoy engañado a Edi?


    ––Claro que no, solo sigo creyendo que ese pedro de 28 años me parece conocido, por lo de los 28 años. ¿Sabes su apellido?


    ––Martinez, es Pedro Martinez


    ––Bueno, me parece haberlo escuchado antes, pero no me acuerdo de dónde. ¿Y qué tal es? ¿Le gustas?


    –– ¡Francisco! ¡Esas preguntas tuyas!


    ––Bueno y ¿Le gustas cierto?


    ––No, claro que no. Solo somos amigos, como tú y yo. ¿Yo te gusto?


    ––Eres muy guapa, pero mi corazón es de Paula. Tal vez sí no estuviera con ella me gustarías.


    ––No era la respuesta que me esperaba pero… Sí yo no te gusto, y pasamos mucho tiempo juntos, y con Pedro paso mucho tiempo juntos ¿Porque le tendría que gustar a Pedro?


    ––Sí, tienes razón. Yo solo bromeaba, no creo que le gustes… aunque tal vez él sí te guste…


    –– ¡Francisco!


    ––Bueno, ya, está bien. Y como es, es alto, pequeño…


    ––Es alto, mide 1,83m, es un poco moreno, de esos rubios que son de piel un tanto morena… Como bronceada… Y que tiene ojos verdes


    –– ¿Es delgado?


    ––No, pero no es gordo, es que tiene cuerpo de hombre, solo eso, pues ya es adulto.


    ––A, sí, adulto. ¿Y le has ganado en el pin–pong?


    ––Casi nunca, aunque a veces me deja ganarle, es muy tierno.


    Terminamos de hablar, llegué a mi casa, y me quedé con la impresión de que Javiera estuviera atraída por eso Pedro, es que cuando me hablaba, a veces cambiaba la voz y casi suspiraba al decir su nombre. A mí me seguía pareciendo un nombre conocido, por lo que me esforcé por recordarlo, pues sentía que era algo importante. No fue hasta el día siguiente, que supe de donde había escuchado ese nombre: Pedro Martínez fue el pololo de Javiera que le ayudó a suicidarse en el futuro.


    Ese hecho me tomó por sorpresa. No me esperaba que ella lo conociera tan pronto. Tal vez ella empezaba a pololear dentro de poco con Pedro, y para el 2013 ya llevaban un buen tiempo, solo que yo nunca lo supe. La descripción de él no me ayudaba a recordar, pues en el diario no salía la descripción física de Pedro, solo salía su nombre, su apellido y su edad. No sabía que venía de Santiago, ni que fuera tan guapo. Alguien como él podría enamorar rápidamente a Javiera, porque no solo es guapo, sí no que también parecía alguien interesante, pues a Javiera le gustaba juntarse con él, y no creo que solo a jugar ping–pong, sí no que seguro que disfrutaba hablar con él.


    Era increíble. Primero lo del pervertido de Héctor, y ahora lo de Pedro. Me preguntaba sí, esta vez volverían a suicidarse. ¿Tenía que ocurrir? Habían cosas que ya había cambiado, como mi relación con paula, que en realidad nunca más la volví a ver, Javiera y Edi, que antes solo eran conocidos agradables, pero no mis amigos, y ahora lo eran, además antes yo odiaba a Coni y ahora… bueno aun la odiaba, eso no cambió. Pero en fin, muchas cosas cambiaron. ¿Se quedarían juntos Pedro y Javiera, y luego se suicidarían?


    Yo nunca supe en realidad porque se suicidaron, pues eso era parte de la investigación de la policía. Tenía entendido que se suicidaron porque ambos sufrían depresión, y acordaron acabar con sus sufrimientos, muriendo juntos. Ahora bien, yo me imaginaba porque Javiera querría acabar con su vida –por el matonaje que sufría en el liceo, entre otras cosas– pero no conocía la situación de Pedro. Lo cierto, es que parece que juntos, potenciaron sus ganas de morir, y ninguno era apto para ayudar al otro. En todo caso, yo no deseaba ayudarlos para que fueran una pareja estable, pues yo quería que Javiera se quedara con Edi, quien ya era emocionalmente estable.


    Llamé a Edi, y le pregunté por Javiera, sobre cómo iba la relación entre ellos, y Edi me dijo que todo iba bien. Luego Javiera me llamó, para contarme que Pedro también era pintor, aficionado solamente, pero que hacía unos cuadros hermosos, y que se los había mostrado hace unas horas. Me dijo que sus cuadros eran especiales, pues no solo eran hermosos, sí no que la mayoría de ellos hablaban del sufrimiento humano. “Pedro es muy sensible” me dijo.


    Ese tal Pedro, ni siquiera lo conocía en persona, y ya se me hinchaban las venas del cuello de solo escuchar su nombre. Todo mi esfuerzo para salvar a Javiera podía derrumbarse por ese Santiaguino de ojos verdes.


    Para la siguiente invitación de Javiera, acepté. Quería conocer en persona a ese tal Pedro. Esa vez fue también Edi, y Coni no fue porque yo iba a estar ahí. Los padres de Javiera eran extraños. No eran para nada hospitalarios, de hecho hacían como que no hubiéramos estado ahí. No nos molestaban, pero tampoco nos atendían bien, simplemente no hacían nada. Cuando Javiera les hablaba, hacían como que no escuchaban, y la pobre avergonzada se respondía sola las cosas que le preguntaba a sus padres, como deduciendo lo que ellos habrían querido decir.


    —Papá ¿Has visto el jarrón azul? —No hubo respuesta—bueno… Tal vez esté en la cocina… Aunque recién busqué ahí y no lo vi… —Se respondía a sí misma.


    Sus padres peleaban en cada momento, pero en voz baja. Por curiosidad presté atención a lo que discutían, y cuando el papá alzaba la voz, su esposa le hacía hablar más bajo para no incomodar a las visitas. No sé cual era el motivo de su discusión, pero sé que trataban de hacer sentir mal al otro contándole cosas como “Mauricio me llevó a un motel de verdad, él sí es todo un hombre” y el esposo le respondía “pues Laura sí se sabe mover en la cama, y tiene 32, con su piel joven y estirada no como tú, que pareces una vaca”. En fin, sentí pena por Javiera, pues quizás cuantos años llevaba soportando esas estupideces de sus padres. Eso explicaba muchas cosas sobre Javiera, muchas cosas.


    De la casa de Javiera, fuimos a pie a la casa de Pedro. La casa era común, como cualquiera de población, solo que por dentro estaba muy bien arreglada, y afuera, en el patio, tenía un espacio adaptado para la mesa de ping–pong. Pedro nos saludó de manera amable. Su acento no era el de un Capitalino común, era una mescla de lenguaje coloquial pero con un timbre de voz de alguien adinerado, por lo que asumí que era el típico santiaguino que le gustaba hablar de las muchas diferencias entre Santiago y el resto de Chile, o que simplemente quería impresionaros, pues parecía estar fingiendo ser adinerado. No era de personalidad fuerte, de hecho, a ratos parecía alguien tímido, como inseguro de sí mismo.


    Javiera hablaba mucho con Pedro, y Edi se estuvo colocando celoso. Le pregunte sí había sido lo mismo la vez anterior, y me dijo que no había vez anterior. La vez que íbamos a ir, y que no fui por mi problema con Coni, el decidió no ir, pues no le interesaba conocer a Pedro. “¡Demuéstrale quien manda!” le dije. Edi se acercó a Javiera mientras esta hablaba con Pedro, y la abrazó, y trató de meterse en la conversación. No le resulto, y se quedó abrazando a Javiera como una estatua, mientras ella hablaba con Pedro.


    Le pregunté por sus padres, si estaban en Santiago, y me dijo que sí. Los hermanos también, en fin, él vivía solo y eso Javiera no me lo dijo, por lo que todas las veces en las que ella iba a jugar ping–pong con Pedro, se quedaban solos. La rabia me encendía los cabellos, y ese Pedro me parecía de lo más detestable. No tardé mucho en darme cuenta de la situación. Edi era un poco sensible, Pedro aunque no parecía sensible, podía demostrarlo con esos cuadros, que en realidad eran muy buenos. Edi era bastante maduro, y Pedro tenía 28 años, y aunque me parecía muy inmaduro, eso no le importa a una niña de 19 años, pues bastaba con que Pedro actuara seguro con ella, y listo. Simplemente, a Javiera le debía gustar la idea de andar con alguien de 28. Bueno, y en cuanto a lo físico, Edi era de estatura promedio y a Pedro ya lo podríamos considerar alto. Edi era gordo y Pedro se mantenía muy bien… Edi no podía competir contra Pedro… era físicamente menos tractivo… Y era demasiado “bueno y amable”… Y la verdad es que Javiera prefería a alguien más bien rebelde. La situación era terrible, por lo que me decidí embaucar a Pedro.


    Jugamos al ping–pong, y acordamos con Edi demostrarle a Javiera que Pedro no era tan perfecto, derrotándolo en su especialidad: El ping–pong. Luego de muchas risas fingidas, Pedro nos humilló en el juego hasta más no poder. Realmente era bueno. “No bajes la frente Edi, mira firme y alto, no muestres debilidad amigo mío” le susurraba mientras este fingía bastante bien que no le importaba haber perdido en el ping–pong, mientras Javiera felicitaba a Pedro.


    Luego quise demostrarle a Javiera que Pedro no era el único talentoso del grupo, y todos empezamos a dibujar, y Pedro a pintar. Luego de un rato yo hice un dibujo a lápiz negro, de una mujer tomando una rosa, y me quedó muy bien, y todos me felicitaron. Pero Pedro dibujó y pintó con tempera a una pareja dándose un tierno beso en la boca. Simplemente su pintura era apasionante, y mi dibujo en blanco y negro no tenía la fuerza de un dibujo con tempera. “Son estilos de arte diferentes dije” pero eso no convenció a Javiera.


    Luego estábamos sentados conversando, y él se quiso hacer el maduro con nosotros, y empezó a preguntarnos de sí ya sabíamos lo que era trabajar, sí aun vivíamos con nuestros papas, y esas cosas en el que él nos aventajaba por lo que quedaría como el adulto autosuficiente y maduro, y nosotros como niños pequeños. Nosotros trabajábamos repartiendo pizzas y vendiendo suplementos, pero él nos hablaba de un trabajo de “verdad”, uno con contrato en el que haya que seguir horarios. “No siempre se puede tener trabajos de niños, siento desilusionarlos, pero la vida es así. Sí quieren ayuda con trabajos serios, yo les puedo ayudar” nos dijo. Entonces encontré la forma de hacerlo ver débil.


    ––Bueno, sería genial que nos pudiéramos ayudar. Yo voy a estudiar ingeniería en prevención de riesgos el próximo año ¿Conoces a alguien que me pueda dar trabajo después?


    ––Bueno, no exactamente, pero en cuanto a eso que me dices ¿Estás seguro de estudiar esa carrera? Todos quieren estudiar eso, y he escuchado que no tiene mucho campo laboral.


    ––El 75% de los egresados encuentran trabajo en el primer año. No es mucho, pero viendo la realidad del país, y el crecimiento del área inmobiliaria, no habrá ningún problema. Tendré trabajo.


    ––Piénsalo bien, la vida no es tan fácil, en Santiago hay profesores sin trabajo que tiene que cantar en las calles para sobrevivir.


    ––Bueno, aquí no he visto a ningún profesor cantando en las calles, solo conocí a uno que cantaba en un bus –y con Edi nos reímos un poco– pero en fin, uno no puede dejar de intentar algo simplemente por miedo a fracasar. Piensa en los rostros de la historia ¿Quién es conocido por ser cobarde?


    ––Mira Francisco, yo sé que a tu edad uno cree que todo es fácil pero no lo es. Encontrar trabajo serio no es tan fácil como jugar en el computador ¿Sabías?


    ––Claro, trabajo desde los 8 años. Trabajé en los campos antes de venir a la ciudad.


    ––Eso es bueno, así tú ya tienes idea de lo que cuesta ganarse el pan. Yo creo que eres inteligente, yo tengo algunos contactos en algunas empresas constructoras sí quieres trabajar de albañil, jornalero, u otras cosas.


    ––¿Y de prevencionista?


    ––No, no todo es tan fácil no puedes entrar a una empresa y pretender ser jefe de inmediato.


    ––No sería jefe, sería prevencionista, y seguro que tendré un jefe que guíe el Departamento De Prevención De Riesgos –cuando dije eso, comprendí que Pedro no tenía idea de lo que le estaba hablando– dime Pedro ¿Qué profesión tienes?


    ––Yo soy contador.


    ––A, muy bien ¿En qué universidad estudiaste?


    ––Yo estudié en un Liceo, no he ido a la universidad.


    ––Bueno, cuando alguien tiene experiencia en lo que hace, eso es mejor mirado que el lugar de procedencia. Dime, ¿Estás trabajando en Parral como contador?


    ––No, yo trabajo en la construcción. En el sector entre Viña Del Mar y Arrau Mendez están haciendo unas poblaciones bastante grandes, yo soy albañil.


    ––¿No encontraste trabajo como contador?


    ––No es eso, es que nunca trabajé de contador. Saqué el título y de ahí trabajé en la construcción. En mi familia todos trabajan en la construcción, y gano lo mismo que un contador.


    Las cosas empezaban a cambiar… Podía percibir como Pedro se sentía n aprietos, y ya no parecía el adulto del grupo, sino que parecía alguien inseguro de sus decisiones… Arruinarlo era necesario para que +el no pudiera impresionar a Javiera.


    ––Mira yo creo que deberías trabajar en lo que estudiaste. Atrévete, no importa que ganes lo mismo en la construcción que en una oficina, o trabajando desde tu casa y saliendo de vez en cuanto. Piensa que en la construcción se sufre más para ganar el dinero.


    ––Yo estoy acostumbrado. Llevo 10 años en la construcción, yo creo que sí tu entraras ahora a la construcción te costaría, pero con el tiempo uno se acostumbra.


    ––Bueno, yo tengo un amigo de 35 años que trabajó en la construcción por más de 15 años y solo a los 35 se decidió a estudiar Prevención De Riesgos. Muchos de la construcción sí tienen la oportunidad de estudiar algo, la toman, como mi amigo. Es solo cosa de que te informes, tal vez no sepas mucho de becas y creas que no puedes pagarte los estudios


    ––No, para estudiar en la universidad hay que tener dinero ¿A dónde has visto que un pobre entre a la universidad?


    ––Conozco a muchos, de hecho, en los IP más de la mitad de los alumnos estudian con becas y el Crédito Aval Del Estado. ¿Conoces los requisitos para obtener el crédito?


    Y así le seguí hablando, y le explique un montón de cosas que él no sabía. Edi no tenía idea de lo que yo estaba hablando, pero de vez en cuando decía algo para apoyarme, y repetía los concejos que yo le decía a Pedro, para dejar a Pedro en una posición más sumisa.


    De vuelta a la casa de Javiera, Edi me felicitaba por lograr hacer ver a Pedro como nuestro “aprendiz”, pero a Javiera le molestó, y nos dijo que no debimos ser crueles con el “¿No se les pasó por la mente que él se podía sentir mal?” Uf, no todo salió bien. Bueno, Javiera nos presentó la habitación donde dormiríamos, y solo había una cama. Nos dividimos las frazadas y Edi durmió en la cama y yo en el piso. Edi estaba tan furioso como yo, y me pedía que lo ayudara a deshacerse de Pedro. “¡Ese Santiaguino me quiere quitar a mi Javi!” Me decía. Yo le dije que habría que cambiar de plan. Había que hacer quedar a Pedro como un estúpido, pero sin que nosotros pareciéramos crueles.


    

  


  
    Conspirando Contra La Muerte


    La situación era complicada. Yo sabía que Pedro significaba la muerte para Javiera, y ahora la muerte había conocido a Javiera y la tenía muy cerca. Debía hacer algo, algo para alejar a la muerte de Javiera.


    ––Por más que lo dejemos como tonto, a Javi no le importará. No sé cómo se atreve a hacerme esto, ¡Sí yo estaba al lado de ella y ni siquiera me hablaba por hablar con ese idiota!


    ––Tienes razón, dejarlo como tonto no funcionará. Hay que dejarlo como… Alguien sin corazón, alguien mujeriego, alguien despreciable ¿Qué es lo que más odia Javiera de un hombre?


    ––Que no se lave los dientes, realmente le molesta, yo una vez…


    –– ¿Algo más que no sea cepillarse los dientes?


    ––Pues que ande hediondo, no tolera los malos olores.


    –– ¿Algo más?


    ––Que le digan que es una cualquiera. Eso sí que le duele. Me conto algunas experiencias suyas, y eso no le gusta para nada.


    ––Bien, no estamos avanzando mucho, pues a ninguna mujer le gusta que le digan que es una cualquiera. No hace falta pololear con Javiera para saber que eso le desagrada…


    ––Bueno… Entonces no hace falta que yo te ayude, ¡Tu solo debes saber lo que a ella le molesta!


    ––Edi, llevas meses pololeando con Javiera ¿Y no puedes darme ningún dato que yo no sepa?


    ––Bueno, ella también es tu amiga, seguro que la conoces lo mismo que yo.


    Lo que Edi decía era verdad. De hecho, yo sabía secretos de la vida de Javiera, que ni siquiera él sabía. En fin, era inútil esperar que él me dijera algo de Javiera que yo no supiera.


    ––Haremos que a Pedro se le alboroten las hormonas por Coni. Sí Javiera se da cuenta de que Pedro quiere estar con Coni, seguro que se enoja y no le habla más.


    –– ¿Por qué crees que Pedro se interesaría en Coni?


    ––Edi ¿Qué pregunta es esa? La Coni me molesta más que mosca en la nariz, pero tiene una cara de ángel. Tiene esa piel tan blanca y bien cuidada, y esos labios entre finos y carnosos, y ese cabello que parece sacado de la TV. Ah, y además de que se la pasa en el gimnasio y tiene un cuerpazo increíble. ¿No te has dado cuenta?


    ––Pues claro, sus atributos saltan a la vista.


    ––¡Exacto! Por eso a Pedro se le acelerarán las hormonas con Coni, y dejará sola a Javiera.


    ––¡Eres un genio!


    ––Lo sé, no hace falta que me lo digas. Bueno dilo otra vez.


    –– ¡Eres un genio Panchito!


    –– ¿Panchito? Dime francisco, hace mucho que nadie me dice Pancho, y menos Panchito.


    Bueno, hubo algo el plan que no le dije a Edi. Sí yo interrogaba mucho a Javiera por Pedro, o le decía que tuviera cuidado de lastimar a Edi, seguro que ella no me contaría nada de lo que ocurriera con Pedro. Eso no debía pasar. Si le gustaba Pedro, debía decírmelo. Sí algo no le gustaba de él, debía decírmelo. Por eso, yo no podría hablar en contra de Pedro frente a Javiera.


    Lo difícil del plan, era tener que hablarle a Coni y hacer que se junte con Pedro. Era extraño, la veía todos los días en el Liceo, y no nos hablábamos. Hasta hablaba con Camila, mi “amiga”, de un montón de estupideces y de la vida personal de quien sabe quién, pero yo no hablaba con Coni. Bueno no era necesario que yo estuviera con ella junto a Pedro, por lo que arreglé las cosas para que el siguiente fin de semana fueran Edi y Coni, pero yo no iría. Edi mantendría ocupada a Javiera, y Coni tendría que hablar con Pedro.


    El día llegó, y Edi pudo mantener ocupada a Javiera, pero no sin una discusión. Javiera se daba cuenta de las inseguridades de Edi, y le dijo que debía estar más seguro de sí mismo “yo estoy contigo y no te dejaré” dijo Javiera, junto con algunas críticas a los celos de Edi. En cuanto a Pedro y Coni, hablaron bastante, pero no pasó nada. Pedro le dijo a Edi, que Coni le parecía una niña mimada, en lo que yo estoy de acuerdo, pero no beneficiaba nuestros planes en nada. Además ¿Por qué Pedro le diría tal cosa a Edi? Era extraño, parecía que le dijera: “No conseguirás apartarme de tu polola”.


    Lugo del suceso nos reunimos en la plaza principal con Edi. Necesitábamos aire fresco para poder planear y confabular. Entonces empezamos a hablar de todo lo que nos parecía mal de Pedro.


    —El otro día Pedro comentó: “Si no hubiera tenido mis ojos verdes, no sé qué habría sido de mi”.


    — ¿Y? ¿Qué con eso?


    — ¡Es racista! ¡Seguro que lo dijo por mí! Pues ese día estábamos Javiera, Coni, él y yo. Y yo era el único que tenía los ojos negros.


    — ¡Racista! Eso era lo que faltaba… ¡Seguro que también lo dijo por mí!


    —No porque tú no estabas.


    — ¡Pero yo tengo los ojos negros! ¡A mí también me llega el comentario! ¡Qué terrible! Ese Pedro es de lo peor… ¿Te conté lo que hizo la otra vez que yo estaba con ustedes?


    —No, cuéntame compadre.


    —Ese día en un momento en el que hablábamos de trabajo me dijo “he trabajado en cosas que no quisiera contar”.


    — ¿Habrá trabajado limpiando baños?


    — ¡No! ¡Seguro que ha vendido droga! ¿Cómo andaría contando por el mundo que vende droga? ¿Crees que lo haría?


    —No, creo que no.


    — ¡Pues claro Edi! Seguro que es eso.


    —El otro día yo estaba en Javiera en la casa de Pedro, y me di cuenta que estaba pasando un perro cerca de su casa, y Pedro lo miró e hiso una mirada tenebrosa, muy tenebrosa.


    — ¿Tenebrosa?


    —Sí, yo creo que por las noches mata perros vagos, se le nota por la mirada.


    —No lo había pensado, ahora que lo dices me fijé que tiene una escopeta sobre la puerta de su casa, por dentro, yo pensé que era de adorno, pero seguro que la ocupa para matar perros indefensos en la noche.


    — ¿Te imaginas que mate a Javiera? Francisco, si ese Pedro le hace algo a Javiera ¡Lo mato!


    —No le hará nada Edi, porque vamos a alejar todo lo que se pueda a ese Pedro de Javiera.


    —La Javi es muy mala ¿Cómo se atreve a hacerme esto? ¿No se supone que estamos pololeando? ¿A caso no sabe que la fidelidad implica no coquetear con otros hombres? ¡Y menos delante de mí!


    —Lo mismo digo, por último que lo haga a escondidas.


    — ¡Estoy ha blando en serio tonto!


    —Lo siento Edi, se me pasó la mano.


    —Bueno, a mí se me ha ocurrido algo: Pedro no se va a enamorar de Coni.


    —Bueno, en mi plan no tenía por qué enamorarse, solo tenía que, pues, no importa. Tienes razón, Pedro parece inteligente. ¡Y lo peor es que Javiera lo defiende tanto! Hay que sacar el lado oscuro de Pedro. Todos tienen un lado oscuro, y Pedro también lo debe tener.


    —Sí, ¿Pero cómo lo descubrimos?


    —No tengo idea.


    —Me lo esperaba, no me sorprende.


    —Edi, se nos ocurrirá algo, tranquilo, ya verás cómo se nos ocurre algo.


    Pero en el plan iba incluido ganarme más y más la confianza de Javiera. Debía lograr que ella confiara en mí para hablarme de Pedro. Pero no me confiaría sus secretos por miedo a que yo se los contara a Edi, por lo que debía demostrarle a Javiera que mi amistad era mayor con ella que con Edi. Esto para mí, incluía pasar más tiempo con Javiera, y ocultárselo a Edi para que no le dieran celos de mí. Si en el transcurso del plan necesitaba traicionar a Edi de alguna manera, yo lo iba a hacer. Por lo que en agradecimiento de haberme invitado a pasar el fin de semana en su casa —pues dormíamos en su casa después de haber estado en la casa de Pedro— la invité a Chillán, justo un día en el que tres profesores habían avisado que no vendrían a clases, y tendríamos clases solo unas 2 horas en todo el día. La llevé al Centro Comercial y estábamos disfrutando unos ricos helados.


    — ¿Cuánto te ha costado este helado?


    —No te preocupes por eso, es un regalo.


    —No, yo traje mi dinero, ya has hecho mucho con pagarme los pasajes.


    —No, en serio, es un regalo.


    —Bueno, pero lo siguiente que compremos lo pago yo.


    —Está bien, pero solo tu parte, la mía la pagaré yo.


    —Francisco, tu siempre quieres hacer todo. Se agradece que seas tan amable, pero yo también quiero sentirme independiente ¿Sabes?


    —Sí, está bien. No soy machista, si quieres puedes pagar todo lo que comamos también jajá.


    —No… Un poco de machismo no te hará mal, jajá


    —Oye, un día podríamos hacer de estos helados en casa, nos quedaron muy ricos.


    —Si muy ricos, pero ¿Sabes cómo hacerlos?


    —No, pero seguro que sale en internet.


    —Ah, claro. Sí, a mí me gustaría hacer del más grande, del más caro.


    —Sí, se ve muy rico. ¿Te atreverías a intentarlo?


    —Sí, claro que puedo, pero tu cocina quedará hecha un asco.


    —Sí, pero para eso tienes la escoba.


    —Tenemos la escoba querrás decir.


    —Sí, eso. ¿Por qué me miras así? ¿Crees que no se barrer?


    — ¿Y sabes?


    — ¡Claro! Si vivo solo ¿Quién crees que ordena mi casa?


    —Buen punto, me convenciste.


    Estuvimos hablando de trivialidades y nos reíamos de vez en cuando. No llevamos mucho dinero, pues solo íbamos a comer, pasar a jugar un poco en el Happy Land (una con juegos de diversiones pequeño), y comprar cosas pequeñas, pero igual a la Javi se le ocurrió pasar a las tiendas y probarse un montón de ropa, que nunca compramos.


    — ¿Los puedo ayudar en algo?


    —No, gracias, sabemos lo que queremos.


    — ¿Están buscando poleras o vestidos?


    —De todo un poco. De verdad, gracias pero estamos bien, tenemos que elegir bien antes de comprar


    La vendedora se fue a atender a otro, mientras Javiera estaba roja aguantándose la risa atrás de mí, pues las vendedoras se habían dado cuanta hace rato que Javiera se probaba mucha ropa pero no comprábamos nada.


    — ¿Sabrá que no tenemos dinero? —Me preguntó Javi.


    — ¿Y qué le importa a ella si tenemos dinero o no? Uno puede probar la ropa que quiera y comprarla otro día, mientras no la robemos todo está bien.


    A la Javi le gustaban solo ciertas prendas de vestir. Tenía su estilo bien marcado, le gustaba todo lo que la hiciera parecer elegante y sexy. Estaba tan entretenida probándose la ropa, y como yo miraba ropa de hombre y no o me probaba nada, se me acercó y me pidió que le sacara fotos para decidir después que se compraría y que no. Por suerte la cámara de mi celular no era tan mala.


    —Francisco, no me puedes sacar las fotos aquí, ahí sí que se enojan las vendedoras, me las tienes que sacar en los probadores.


    — ¿Los probadores? ¡Pero son de mujeres!


    — ¿Te atreves o no? Soy tu amiga, recuérdalo, soy tu amiga y solo es un favor.


    —Las otras mujeres se pueden molestar.


    —No lo creo, yo te llamaré cuando esté lista, y solo entraras por unos segundos.


    —Está bien, pero esto te saldrá caro.


    — ¿Caro como cuánto?


    —Luego se me ocurrirá como cuánto.


    Cada vez que Javiera se probaba algo, yo entraba y le sacaba fotos. De vez en cuando, solo para molestarme, cuando entrababa alguna mujer y yo me quería ir, ella me sujetaba para que no me fuera. Las mujeres que entraban en los probadores no me retaron mucho, conservé algo de dignidad. Nos sacamos muchas fotos juntas, fue increíble, pero cuando revisé las fotos, eran más de ¡Doscientas! Claro, casi todas salieron mal, y solo conservé poco más de 60. Ella casi siempre salía bien, pero no me gustaba como salía yo en las fotografías.


    Nos fuimos a la plaza principal de Chillán, y nos acostamos sobre el pasto, y nos quedamos dormidos por casi una hora. Al despertar, revisamos nuestras pertenencias y estaba todo ¡Menos mal! Luego empezamos a conversar, y yo no sabía muy bien cómo hacer para que me conversara de Pedro, pero igual lo logré.


    —Un día seré más bueno en el ping-pong que Pedro.


    — ¿Siempre son tan envidiosos los hombres?


    — ¿Envidiosos?


    —Sí, ¿Crees que no me doy cuenta? Les Presenté a Pedro y no hallaban la manera de derrotarlo en algo.


    —No es eso, solo queríamos divertirnos. ¿Por qué le tendríamos envidia?


    —Pues no sé, casa de hombres supongo.


    —Claro que no, solo nos entreteníamos y ya, eso es todo. Solo piensa ¿Por qué yo le tendría envidia a Pedro? Soy justo como quiero ser, y tengo a Paula, y con eso ya me siento bien.


    —Bueno… Pero Edi se puso celoso de Pedro, eso sí que no me lo vas a negar ¿Cierto?


    —Bueno pero cualquiera se pondría celoso, si es tu pololo y tú lo dejas para abrazar a otro en frente de él.


    — ¿Lo apoyas? ¿Apoyas sus celos? —En ese momento recordé que criticado su relación con Pedro, no conseguiría que me cuente lo que siente por él, y solo lograría que no me contara nada, por miedo de que yo le contara a Edi.


    —Bueno, cualquier hombre sentiría celos de eso. ¿Tú que eres mujer no sentirías celos?


    —Es que depende de la situación. Si con Edi nos tenemos confianza ¿Cómo va a sentir celos porque abrazo a algún amigo? ¿Acaso nos tendríamos que controlar todo? No quiero eso para nosotros. No quiero eso de “no hables con tal” o “quien te está llamando”, no quiero eso. No quiero que controlen mi vida.


    —Bueno, es verdad que la confianza puede dar para mucho, pero podrías abrazar a Pedro un poco y luego quedarte al lado de Edi, pero no evitarlo todo el día cuando estas con Pedro.


    —Bueno, con eso sé que se me pasó la mano un poco. Ya lo hable con Edi y le dije que no lo volvería a hacer.


    —Bien, eso ya es un paso. En todo caso, Pedro no se ve una mala persona. No nos trató mal, solo parece un poco tímido. ¿Habrá sufrido mucho en Santiago?


    —No me ha contado mucho, pero yo creo que sí. Viene de la comuna de San Joaquín, y me dice que las cosas son difíciles allá, que hay mucha delincuencia.


    —Ya veo. Seguro que debe ser difícil ser un artista pintando cuadros, en medio de delincuentes con muchas hormonas que se burlarían del, y le dirían niñita.


    — ¿Por qué los hombres son tan crueles?


    —No solo los hombres, todos los humanos lo somos, a mayor o menor medida.


    —Pedro es buena persona, es sensible y tiene muchos sueños por delante. Quiere ser pintor, pero de verdad, y estudiar arte en alguna universidad.


    — ¿Te ha dicho cuál?


    —No, no lo sabe aún.


    —Sí, creo que le falta abrir más su mundo. Tal vez si se convenciera de que puede pagar la universidad…Yo ya le hablé de las becas de estudio, por lo menos ya sabe que la universidad no es algo imposible


    —Sí, me acuerdo muy bien de cuando le hablaste de las becas. Casi lo colapsaste con todo lo que le decías, y me dio la impresión de que era solo para hacerlo sentir un ignórate.


    —Claro que no. Solo lo estaba orientando, no lo traté mal. No le dije que era un tarado que desperdiciaba su vida ni nada de eso. ¿Te dijo que se sintió mal?


    —No... Bueno... Sí, y no es para menos. Ver a un niñito diciéndote lo que deberías saber da vergüenza.


    — ¿Niñito? Uno tiene que saber aprender hasta de los más pequeños. No nos dolería aprender de un niñito, si no tuviéramos tanto orgullo por delante. Solo con algo de humildad, todo sería diferente.


    —Bueno, tu siempre tan profundo.


    —Ya me conoces, soy así.


    —Es verdad eso del orgullo. Bueno, no es que pedro sea muy orgulloso, pero igual se sintió mal.


    —Se sintió mal porque tú estabas ahí. Javiera, se le notaba en la forma en la que te miraba. Le gustas —Javiera paso a ponerse nerviosa con lo que dije.


    —No lo creo, solo es mi amigo.


    —Sí, pero tú eres muy linda y agradable. No me extrañaría. No es nada malo, esas cosas pasan y ya, no se pueden evitar, no se pueden evitar.


    —No lo creo. Yo conozco a Pedro. Él no quiere enamorarse porque ha sufrido mucho. Tuvo una relación muy larga, de 5 años, y terminó hace solo dos meses. No está en plan de enamorarse.


    —Yo tampoco en su lugar. Pero el corazón no se manda así. Puedes luchar contra él, pero como en todo, a veces se gana y a veces se pierde. No siempre se puede domar el corazón.


    — ¿Tú crees que le gusto?


    —Sí, sinceramente sí.


    —No es posible, es que…


    —Tranquila, no le diré nada a Edi. Tú también eres mi amiga, y te quiero. Ya tenemos secretos que no le he contado a Edi. Este es solo uno más.


    —No, no es eso. Es que en realidad yo no le gusto.


    —Bueno y háblame de Pedro. ¿Siempre está solo en su casa?


    —Sí, es decir, no lo sé, no vivo con él. Pero creo que no recibe visitas muy seguidamente. Somos casi solo nosotros los que vamos a su casa los fines de semana.


    —Y tú vas durante la semana también. Seguro que no se siente tan solo. ¿O sí? ¿Se siente solo?


    —Pues claro que sí. Vive solo, lejos de sus amigos en Santiago, y aquí no conoce a casi nadie.


    — ¿Cómo es que se vino a Parral?


    —Creo que tiene una deuda en Santiago, y por eso se tuvo que ir.


    —Ya veo, está huyendo.


    —Lo dices como si fuera un criminal. Todos pueden tener deudas, y no tener el dinero para pagarlas. Cuando tenga el dinero las pagará.


    — ¿Y cuánto debe?


    —Un poco mucho.


    — ¿Cuánto?


    —Algo así como 35 millones de pesos.


    —Eso es mucho, es el sueldo total de un profesional promedio ganado en 3 años ¿Y cómo es que debe tanto dinero?


    —Le debe a muchas empresas y a muchas personas. No tenía tantas deudas, es que le robaron un dinero que no era de él y por eso tuvo que huir.


    —Pobre Pedro. Que difícil tener que irse así de su hogar. Qué triste es el mundo.


    —Sí, lo mismo digo yo.


    — ¿Y porque debe tanto dinero? ¿De quién era el dinero que le robaron?


    —No lo tengo claro. Creo que era de la empresa en la que trabajaba. Fueron algo de 22 millones de pesos.


    —Eso es un gran lío. Pero igual sus otras desudas suman 13 millones de pesos. De todas maneras no controla sus gastos.


    —Sí, pero ya debió haber cambiado. Seguro que ha aprendido la lección.


    —Sí, eso espero.


    Por más que traté de que me contara algo más malo de Pedro, la Javi no lo hiso. Seguro que algo le debía molestar de él, pero no dijo nada de eso. En cuanto a los antecedentes de Pedro, a mí me parecían dudosos, pero a ella no le parecían importantes.


    Lo peor, es que después de jugar en el Happy land, y de divertirnos mucho, me pregunto “¿No te gusto cierto?”. Le dije que no, y ella me dijo que me lo preguntaba en broma. No le creo, en realidad se le debió pasar por la mente. Después de todo invitarla a Chillan para pasar un día juntos es para sospechar ¿O no? Al final del día quedé decepcionado. Javiera no me dijo nada de Pedro que no le gustara, algo que pudiéramos explotar a nuestro beneficio Edi y yo. Lo único que conseguí es que Javera creyera que me gusta, o al menos se lo preguntara.


    

  


  
    Secretos De Pedro


    Con Edi investigamos a Pedro, pero en el internet no había nada sobre él. Edi tuvo que recurrir a un amigo de la policía de investigaciones, y tuvo que hacer unos asuntos poco legales, para informarnos que ese tal Pedro trabajó para unos narcotraficantes, y cuando iba a comprar una gran cantidad de droga a unos paraguayos ¡Los paraguayos le robaron el dinero! O al menos esa era una posibilidad. La otra era que Pedro simplemente haya huido con el dinero. En fin, para los jefes de Pedro, él huyó con el dinero, y ahora le habían puesto precio a su cabeza en el bajo mundo. 5 millones de pesos vivo, y 4 amillones de pesos muerto. En cuanto a sus deudas con empresas comerciales, era cierto, también debía mucho dinero. Las cantidades que me dijo Javera eran correctas, 22 millones debía a los narcos y 13 a las casas comerciales.


    


    —Hay que decirle a Javiera ¡Seguro que lo va a dejar si sabe esto!


    —Edi, yo creo que ya lo sabe. Simplemente no me lo quiso decir. Lo está protegiendo.


    — ¿Tú crees?


    —Sí, lo creo. Seguro que si Pedro se lo contó, le tuvo que pedir que le guardara el secreto. No servirá contárselo, quedaremos mal nosotros por meternos en la vida personal de Pedro. Hay que hacer otra cosa


    


    La situación era difícil. Para mí era muy claro, Javiera y Pedro eran tal para cual. Simplemente encajaban muy bien. Cuando Pedro conoció a Javiera, seguro que se atrajeron de inmediato. Lo que debían sentir era muy fuerte, y Edi no podía hacer nada al respecto. Javiera y Pedro debían ser dos almas gemelas, como se dice. Tanto compartían la visión de vida, que en el futuro se irían a suicidar juntos, y eso no lo hace cualquier pareja. Es difícil que coincidan en algo como eso. Era terrible, ese Pedro estaba a punto de arruinar mis planes. Lo de él y Javiera iba viento en popa, al ritmo que iba, seguro que Javiera dejaba a Edi para estar con Pedro. Lo de ellos era como un tren a toda marcha, lo de ellos era tan poderoso, que aun cuando si se les hiciera frenar, sería imposible que antes el tren avanzara unas cuantas cuadras más. ¿Cómo impedir que Javiera y Pedro terminaran Juntos?


    


    Se me pasó por la mente que Edi debía luchar por Javiera, y demostrarle que con él ella conseguiría más estabilidad que con Pedro, y que él la podría hacer más feliz. Una lucha justa, con un final justo. El mejor ganará. De hecho, eso era lo que me decía Edi. En un momento se mostró tan considerado, que me dijo: “Yo quiero lo mejor para Javiera. Me gustaría ser el mejor y ganarle a Pedro, pero si no, que se quede con Pedro. Yo solo quiero que ella sea feliz”. Sí, mucho amor lo de Edi, pero a mí me parecía una estupidez. Edi no sabía lo que estaba en juego, no sabía que la vida de Javiera estaba en juego, y yo no podía permitir que Pedro simplemente fuera el mejor para Javiera. Yo sabía que no lo sería, pero en el 2013, tal vez sería el mejor para ella por lo que quedaba del 2011 y todo el resto del 2013.


    


    El tiempo pasó, y ahora estábamos en Diciembre de 2011. Edi aún estaba con Javiera, por sorprendente que eso parezca. Javiera todavía era muy amiga de Pedro, y eso no es lo que sorprende, lo que sorprende es que no estuvieran juntos, o al menos eso parecía. Yo seguía enojado con Coni, y Coni seguía siendo la mejor amiga de Javiera. De vez en cuando, salían de compras a Chillán y Talca, y pasaban tanto tiempo juntas que a mí me parecía que eran lesbianas. “Pobre Javi —pensaba yo— está en un triángulo amoroso. No sabe si elegir a Edi, a Pedro o a Coni. Que terrible”. En cuanto a las clases, ya no estábamos en clases. Como estábamos en cuarto medio, en diciembre teníamos unas vacaciones adelantadas y solo esperábamos la graduación.


    Mi situación con Paula iba bien. Celebramos que pasamos de curso, y que continuaríamos nuestros estudios en la enseñanza superior. Incluso yo me estaba volviendo amigo de Alejandro Del Río, ese amigo de ella que también era poeta. Por fin teníamos un amigo de Osorno en común, ahora teníamos aún más temas de conversación. Lo único que no me gusta, es que aun Paula me hablaba de la “distancia” y que sería mejor que estuviéramos juntos, ya sea en Parral o en Osorno. Yo no podía irme a Osorno, pues debía vigilar a Javiera, para que se olvide de Pedro y no se suicidaran juntos, no le podía decir eso a Paula, pero ella decía que de todas maneras entendía que no me quisiera cambiar de ciudad y abandonar a mis amigos.


    Edi había estado bajando de peso. Antes pesaba 99 kilogramos, y ahora solo 88 kg. Aún estaba gordo, pero ya no tanto. Trataba de ponerse muy guapo para Javiera, pero mientras el aún era gordo, Pedro tenía sus músculos muy marcados, y pues, simplemente era más atractivo. Edi ya me tenía impaciente. Siempre me decía “aré que Javiera se olvide de Pedro” y nunca pasaba nada. Yo sospechaba de todo. Para mí, Javiera ya se estaba besando hace mucho con Pedro, y creía que solo se estaba aguantando las ganas de tener sexo con él. En verdad, creo que aún no tenían sexo, lo sé de buena fuente, de la misma Javiera, aunque no sea muy confiable. Bueno, tal vez si tenían sexo.


    Ahora mi plan era más de frente, más ofensivo. Ya basta de tanto amor y amor. Era hora de deshacerse de Pedro.


    Hay muchas formas de deshacerse de alguien, no solo matándolo. Me hice amigo de Pedro también, y aunque a veces me siento culpable, para poder ganarme la confianza de él, muy seguido tuve que hablar mal de Edi. Edi nunca supo todos los detalles, pero si sabía que era un plan mío. De vez en cuando acordábamos fingir que nos peleábamos, para que todo fuera más creíble. Así, un día, Pedro me contó, que aún estaba enamorado de su ex novia. Si, novia, se iban a casar. La historia era así:


    Pedro pololeaba con una argentina de nombre Priscila. El empezó con ella cuando tenía 23 años, y ella tenía 13 años. —Siempre le gustaron las menores, de eso no hay duda—. Era una argentina muy guapa, rubia y de hijos azules, según me contaba. Todo iba bien, y estaban muy enamorados, y él le dijo desde casi el principio que quería casarse con ella. Yo creo que al principio ella estaba muy ilusionada, o no le daba importancia a esa propuesta, y por eso no se alejó de él, porque lo de hablar de casarse a los 13 años... Cuando ella tenía 17 años y él 28, la argentina había cambiado mucho. Ya no era una niña manipulable, tan orgullosa de estar con alguien mayor, como para hacerle caso en todo. Ella decidió ir a la universidad, a estudiar Derecho, a Argentina, pues allá la educación es gratis. Le dijo textualmente a Pedro, que era un PERDEDOR. Así ella terminó con el poco antes de lo del problema con las drogas, y empezó a andar con un profesor de la universidad. Él no me lo dijo, pero creo que por eso él le tenía resentimiento a la universidad y a los universitarios.


    De esa historia pude concluir que él era muy inseguro de sí mismo, más que lo que yo creía. No solo era un pedófilo —se acostó con la argentina cuando el tenía 23 y ella tenía 13 años recién cumplidos— si no que no se creía a la altura de poder estar con una mujer de su edad. Para él con 28 años era un gran adelanto, y una experiencia única intentar pololear con Javiera, con sus 19 años de edad. En fin, él estaba inseguro de fracasar con Javiera, pues nunca había estado con una mujer tan “adulta”. Él nunca me lo dijo pero así lo deduje. Y además, aun no podía olvidar a la argentina.


    Entre la conversación pude obtener el primer nombre y los dos apellidos de Priscila, y la pude encontrar en facebook.


    Con Edi reunimos información de la argentina. Nos conseguimos su correo electrónico, dirección y número de teléfono. Queríamos que la argentina lograra enamorarse de Pedro, lo que era difícil porque en las metas de vida de la argentina, no parecía encajar Pedro. No era por lo guapo pues nos conseguimos fotos del profesor y a la vez pololo de ella, y no era muy guapo. Tenía 25 años y muchas, pero muchas pecas, y era muy delgado. No había como comprobarlo, pero nuestros contactos nos decían que él tenía una voz muy seductora, y que esa era su principal arma. Yo no lo habría creído, pero nos lo dijo una mujer, por lo que si a ella le parecía que la voz podía ser tan seductora como para valer más que la cara, pues había que creerlo.


    Lo difícil era hacerle entender a Pedro que aun podía volver con la argentina, y que podía estar a la altura de ella. Por otro lado, Javiera me preocupaba. De pronto dejó de contarme muchos secretos sobre Pedro, por lo que asumí que empezaba a haber algo entre ellos, algún tipo de relación.


    Bueno, conseguí ilusionar a Pedro con estudiar en la universidad, en la universidad Católica, en Argentina, justo en la universidad de Priscila. El estudiaría ciencias políticas. No explicaré como del arte pasó a ciencias políticas, porque es una historia aburrida y larga, pero así fue: Se decidió por estudiar ciencias políticas. En fin, de todas maneras él estaba enamorado —o algo semejante a eso— de Javiera (y también de la argentina), y no veía muy real lo de irse a Argentina. Pero yo le insistía que era más real estudiar allá, pues aquí le saldría un dineral. Era mucho más real estudiar en Argentina que en Chile, y eso él lo sabía.


    

  


  
    Priscila


    


    Era verano y estábamos de vacaciones, habían terminado los años de liceo. Yo quería ir al sur para estar con Paula y olvidarme de Javiera… Pero no podía, pues tenía que cuidar que Javiera no se suicidara, eso era lo más importante, y requería de toda mi concentración.


    Durante febrero del 2012, ¡Javiera dejó a Edi para estar con Pedro! Con Edi nos demoramos mucho en actuar, y Pedro terminó andando con Javiera. Como era obvio, volví en el tiempo, a enero, cuando aún podía hacer algo para separarlos. Reconozco que yo tenía la seguridad de que en caso de fracasar, volvería otra vez en el tiempo y todo marcharía a mi favor. Eso hacía que me empezara a esforzar menos. Dándome cuenta de eso, me decidí a actuar de verdad, para que todo terminara rápido, y no estar atrapado en el tiempo siempre, sin conseguir avanzar. Al ritmo que iba, me demoraría unos 5 años en llegar al 2013, cuando solo faltaba un año.


    Había algo importante en la relación entre Javiera y Pedro. No eran pololos, pero si se estaban enamorando, y con fuerza. Pedro conoció a Javiera, mientras esta pololeaba, por lo que la aspiración de él era que Javiera terminara con Edi. Pedro podía vivir con eso, sabiendo que Javiera hablaba con él después de haber besado a Edi. Sin embargo, con Javiera era diferente. Ella conoció a Pedro mientras este era soltero, por lo que ella no esperaría que Pedro anduviera con alguien mientras ella andaba con Edi. Es decir, Pedro debía aguantar los celos de ver a Javiera con otro, pero Javiera no. Ella no lo haría, y se molestaría si sabía que Pedro tenía algo aun con la argentina.


    Me acerqué a Javiera y le pregunté derechamente si tenía algo con Pedro. Ella me dijo que no, pero me reconoció que se sentía atraída por él.


    —No puedes lastimar a Edi o a Pedro. Tienes que decidirte, o es uno o es el otro, pero no ambos. Son personas, como tú y yo, no puedes jugar con ellos.


    —Lo sé, pero es difícil. Yo quiero a Edi, él es lindo conmigo. Me llevo bien con él y no quiero lastimarlo.


    — ¿Estás con Edi por lastima?


    —No, no es eso. Es verdad que lo quiero. Pero Pedro también es muy lindo conmigo, y por alguna razón que no entiendo, se me pasa por la cabeza de que si las cosas hubieran sido diferentes, yo estaría junto a Pedro. Es extraño, es difícil de explicar, pero me parece que yo debo estar con él. Parece que hubiéramos sido hechos el uno para el otro.


    La conversación con Javiera me dejó muchas dudas. ¿Y si era el destino y no se podía cambiar? No podía evitar preguntarme eso. ¿Cómo es que ella “sentía” que debía estar con Pedro? Era extraño, parecía que estuvieran unidos por algo que yo no podía entender. Por un momento creí que todo era en vano, y que ella moriría junto a él en febrero de 2013. Luego pensé en ese “algo” o “alguien” que me estaba ayudando. ¿Para qué ayudarme a salvar a Javiera si eso era imposible? No tenía sentido, al menos que ese algo o alguien no lo supiera, y estuviera ayudándome solo “por si acaso” lo lograra. Pero recordé a Paula, y se supone que en el 2012 yo no sabría nada de ella, y me desvelaría en las noches pensando en si la volvería a ver otra vez. En cambio, ella era mi polola, y yo creía cada vez más que un día podría ser mi esposa, y nos juraríamos fidelidad por siempre.


    En conclusión, me decidí a creer que no existía el destino, porque si existiera, yo no habría podido cambiar la realidad tantas veces y en tantos aspectos. El plan debía seguir en marcha: Pedro debía irse a Argentina para estar con Priscila.


    Era enero. Estábamos en verano, con una media de 25 grados Celsius cada día, por lo que las salidas a piscinas y ríos fueron recurrentes. Edi solía ir con Javiera a un complejo turístico en el campo, no muy lejos de la ciudad. Tenían 4 piscinas bastante grandes, paseos en motocicleta de cuatro ruedas, un mini zoológico para sacarse fotos con los animales, una enorme sala de eventos y mucha comida. Casi nunca iba con ellos. ¿Qué haría yo entre ellos? Estaría sobrando. Para que yo fuera tendría que ir Coni, por lo que prefería ir otros días con mis compañeros de trabajo, por lo que igual disfrutaba el complejo turístico.


    Un día me enteré que Javiera salía con Coni y Pedro a un rio cercano, y estaban mucho tiempo juntos, sin decirle a Edi. Eso se le salió a Pedro, fue una gran estupidez, pero se le salió. La situación estaba encaminada a que Javiera se decidiera y abandonara a Edi.


    Con Edi tuvimos que encontrar la manera de ponernos en contacto con Priscila. Yo sabía que ella estaba unida a un grupo de facebook relacionado con la poesía. De hecho, ella de vez en cuando escribía algún poema y lo subía a internet. Tomé mis cosas y fui a Curicó, para ver a mi amigo Orlando, el poeta. Ahora comprendía bien porque anteriormente había vuelto atrás. Orlando era necesario para mis planes. Hablamos mucho, recordamos viejos tiempos, y le conté que tenía un amigo, que quería volver con su ex. Le conté las cosas… Un poco tergiversadas, pero el accedió a ayudarme. Me habló sobre cosas de la poesía que debía saber, y se agregó al grupo de facebook de Priscila. También me agregué yo, y aunque no sabía mucho de poesía, Orlando me ayudaría a tener tema de conversación con la argentina.


    — ¿Nunca has escrito un poema de amor?


    —Una vez, a los 14 años, pero nunca lo entregué


    — ¿Nunca le dices cosas bonitas a Paula?


    —Sí, claro. Ella me dice que quiere que le escriba un poema. Cuando estoy con ella, me siento muy inspirado, pero siempre que quiero escribir algo no encuentro las palabras correctas, y cuando leo lo que escribí no me gusta.


    —Podemos trabajar en eso. Lo importante es que tienes la inspiración.


    Orlando, mi antiguo amigo, todavía escuchaba rap, y era odontólogo. Escribía poemas como pasatiempos, había publicado dos libros de poemas pero no ganaba dinero como para vivir de eso, por lo que seguía desempeñándose como odontólogo. Había cambiado mucho, pero aún tenía ese “algo” que hacía que las conversaciones fluyan, como en los viejos tiempos. Intercambiamos números de teléfono y todo lo suficiente para seguir en contacto.


    De regreso a Parral, revisé mi solicitud de ingresar al grupo de poetas noveles y ya estaba aceptado. No eran muchos, menos de 500. Lo primero que hice fue leer uno de los poemas de Priscila, y le hice una crítica constructiva. Bueno, no la hice yo, la hiso Orlando, pero yo la escribí. Al día siguiente Priscila me respondió, y me agradeció la crítica. ¡Yo estaba que saltaba en un pie! Era el primer contacto que tenía con la argentina. Orlando me vigilaba de cerca. Revisaba las publicaciones en la red social, y me dijo que ahora yo debía escribir un poema. “Si recibes una crítica de ella, vas en buen camino, significará que se acuerda de ti”. Hice unos tres poemas, y eran horribles. Orlando me corrigió uno y lo publique. En menos de 5 horas ella me hiso una crítica constructiva. Genial, todo iba viento en popa.


    Empezamos a conversar por internet con Priscila, y era bastante agradable. Lo malo es que me hablaba de poetas y escritores que nunca en mi vida había escuchado hablar, pero para eso estaba Orlando, a quien lo llame “biblioteca andante”.


    La misión de Edi era parecer que no se intimidaba por Pedro, y seguir siendo el “pilar emocional” de Javiera. Con eso ya cumplía su parte, aunque no le servía de mucho… bueno, no le servía de nada diría yo, pasó a ser solo como un amigo para Javiera. Yo le di el facebook de Priscila a Pedro —él no lo tenía porque este facebook era nuevo— y esperé a que él tratara de comunicarse con ella. Lo hiso el mismo día que se lo di.


    —Hola Priscila ¿Qué hay de nuevo?


    —No me lo vas a creer, pero mi ex me envió una solicitud de amistad. Hace unos meses que no sabía nada de él, seguro que me ha estado espiando, porque no tenía como saber de mi nuevo facebook.


    —Bueno, el amor todo lo puede, y si yo estuviera enamorado de alguien, claro que haría lo posible para poder entrar en contacto con ella.


    —Sí, eso es cierto. Pero no sé si aceptar su solicitud, porque yo termine con el de una forma muy fea, y si me habla solo se va a humillar más. Estaría muy incómoda si me llegara a hablar. Ese hombre no aprende…


    — ¿Le extrañas?


    —A veces sí. Estuve 5 años con él, pololeando como le dicen ustedes. No lo puedo olvidar de la noche a la mañana.


    —Bueno, piénsalo, si ya se conocen tan bien, y él era bueno contigo, es tu mejor opción ¿No?


    —Sí, ya me lo han dicho. Se supone que este con él, las cosas iban marchando bien… Pero tengo 18 años y no quiero casarme con el primer pololo que tuve. Quiero conocer más gente, vivir más, lo malo de Pedro era que quería casarse. En realidad fue más por eso que lo deje. Tenía que sacarme a ese idiota de alguna manera, y le dije que era un perdedor porque tenía 28 años y no tenía ninguna profesión.


    —Un momento, eso no es tan mal. No todos tienen una profesión, no le veo el problema.


    — ¿No lo ves? Yo seré abogada, y no quiero tener que alimentarlo. Lo de él fue algo bueno, lindo, pero ya pasó. Siempre le dije que buscara un mejor trabajo, pero nunca me hizo caso. Trabajaba unos 4 meses y ya se daba un mes de descanso. Le alcanzaba para lo justo para vivir, no quería estar con alguien así.


    —Bueno, pero él pudo haber cambiado. Tal vez ahora este más decidido a estudiar algo ¿Cómo sabes que no ha cambiado si no hablas con él?


    —No lo sé, Pedro siempre le tuvo miedo a la universidad, y a tener un mejor trabajo. No le gusta tener más responsabilidades, tuvo muchas oportunidades de subir puestos en las empresas, pero nunca las aprovechó. No creo que haya cambiado. Él sirve para andar con una niña de 15 años, pero la vida no se detiene, continúa, y uno no tiene las necesidades de los 15 por toda la vida.


    —Estoy de acuerdo contigo en eso, pero, piénsalo, si todavía te parece que no ha cambiado, se lo dices y ya. No tienes nada que perder.


    —Lo voy a pensar.


    Bueno, por otro lado yo le contaba todo sobre lo que descubría de Priscila a Pedro, para que supiera que decir y qué no decir para cuando hablara con Priscila. Estaba ilusionado, pero lamentablemente aun quería tener algo con Javiera.


    Algo que me llamó la atención, es que Alejandro del rio, mi amigo en común con Paula, era parte de ese grupo de poetas virtuales. No le dije nada, no le hable. No quería que me delatara y dijera dentro del grupo que yo nunca había sido poeta.


    Edi mientras tanto estaba que no podía más. Deseaba con todas sus fuerzas poder darle un gran golpe en la cara a ese Pedro, pero yo le decía que esperara, que yo iba a arreglar todo. El solo debía mostrarse atento con Javiera, y muy seguro, sin mostrar debilidad. Yo sabía que esa seguridad de Edi molestaría un poco a Javiera, pues ella querría que Edi estuviera muy celoso de su cariño con Pedro, pero a la vez haría que ella viera a Edi como alguien más interesante. Al menos eso era lo que yo esperaba.


    Pedro fue un idiota. Se puso de lo más sensible con Priscila, y parecía un niño de 10 años llorando. Con todos sus problemas, además le habló de sus nuevas expectativas y que estudiaría ciencias políticas próximamente— eso sí le sumó puntos con Priscila.


    Luego Priscila me contaba sus conversaciones con Pedro:


    — ¿Ciencias políticas? ¿Qué tiene de malo eso?


    —Pues es que es muy extraño. A Pedro nunca le interesó la política, y ahora quiere estudiar eso. Yo me imaginaba que de estudiar algo, estudiaría diseño gráfico o algo así, pero no ciencias políticas.


    —Pues tal vez cambió de parecer, y ahora sabe lo que le gusta. Yo creo que como antes no pensaba en ir a la universidad, no sabía de las profesiones que existen ni en qué consisten. Yo creo que se informó y descubrió lo que si le gusta.


    —Es posible, tal vez tengas razón. Oye, en junio hay una convención aquí, en argentina, de poetas noveles. Tal vez puedas venir.


    —Sí, claro. Sería muy…. Interesante.


    Después de hablar como media hora sobre esa aburrida convención de poetas noveles, por fin logré que siguiéramos hablando de Pedro.


    —No sé, es que mi pololo actual es muy guapo. Ya llevamos casi un año juntos, y ¡Es profesor de universidad!, tiene un buen futuro por delante.


    —Mira Priscila. Tú no amas a ese profesor. Solo quieres tener más experiencias románticas en tu vida, para que cuando quieras casarte estés segura de que te quieres comprometer. Lo tuyo con ese profesor, para ti solo es una “aventura necesaria”. Puedes largarlo cuando quieras. Asumiendo que ya has estado con él por casi un año, y que según tú lo has engañado unas cuantas veces, creo que ya te puedes decidir a estar con alguien de forma más seria.


    —Wow, vos sos muy directo. Tienes suerte de que esa sea la verdad, si no te habría mandado a la China por desubicado. No lo sé, tendría que pensarlo.


    Ahora con Edi conseguimos toda la información necesaria para que Pedro pudiera irse a Argentina a estudiar y trabajar. Todo estaba listo.


    —Es una decisión difícil. Hace un mes atrás ni siquiera estaba seguro de querer estudiar algo y ahora tengo la posibilidad de irme a argentina a estudiar. Todo ha sido muy rápido, no alcanzo siquiera a hacerme a la idea de que puedo ir a argentina y estar con Priscila.


    —Pues créelo, porque es muy probable. Solo piénsalo, tienes la posibilidad de recuperar a tu amada, eso no sucede todos los días. Por lo menos no recuperar a una amada que se vaya a la argentina y se meta con su profesor.


    — ¿Y si no resulta? ¿Y si voy a argentina a estudiar y no consigo volver con Priscila?


    —Es un riesgo que hay que correr. No tienes nada que perder. Si no resulta lo de Priscila, de todas maneras serás un profesional en la argentina, y después podrás estar con la mujer que desees. De ninguna forma pierdes, solo varía lo que ganas.


    —Francisco, has sido un buen amigo. Reconozco que cuando te conocí creí que eras un niño creído que quería quitarle Javiera a Edi, pero has resultado ser una buena persona.


    — ¿Javiera? Nunca me ha gustado, yo soy feliz con Paula, e incluso es posible que dentro de poco nos casemos.


    —Da igual, solo quería decirte: gracias. Gracias por ayudarme. Pero no sé si pueda ir a Argentina, tal vez no me pueda comparar al profesor de Priscila, tengo tantas dudas…


    —Cuando seas un profesional no importará que él sea un profesor. No necesitas ser rico para estar con ella, solo debes demostrarle que puedes luchar por lo que quieres, y que puedes asumir tu responsabilidad. Recuerda lo que ella me dijo, que tú tenías miedo de asumir responsabilidades y que por eso nunca quisiste ir a la universidad ni ascender en las empresas en las que has estado.


    —Bueno, yo he cambiado. Yo sé de lo que soy y no soy capaz. Ayer pude lograr que Priscila me dijera que me extrañaba, creo que es posible que la reconquiste.


    — ¿Lo ves? ¡Todo está bien! Todo marcha bien. El único problema es el dinero, de donde sacaras dinero para ir a argentina.


    —Ah sí, casi olvidaba eso. Tengo muchos planes pero no tengo dinero. ¿Y qué se puede hacer sin el dinero?


    —Tranquilo, con un millón de pesos será suficiente. Te dará para estabilizarte y encontrar un trabajo. Yo te puedo prestar unos 600 mil pesos, y tú debes tener tus ahorros.


    — ¿Estás hablando en serio?


    —Sí, claro.


    — ¡Eres un ángel compadre! Y sí, yo tengo mis ahorros. Te puedo devolver el dinero después por una transacción bancaria.


    —Sí, me parece. Por ahora lo importante es que puedas ir lo más rápido posible a Argentina.


    No mucho después de eso, supe que Pedro salió con Javiera y Coni a Chiloé, en el sur, por tres días. ¡Estúpido Pedro! Aún no se podía decidir a abandonar sus ideas de estar con Javiera. Edi no aguantó más. Javiera le decía que era solo un viaje de amigos, pero nunca invitaba a esos viajes a Edi, y este tampoco preguntaba si podía ir. Eso no le importaba, lo que le importaba era su dignidad, y estaba por el suelo. Terminó con Javiera cuando ella volvió de Chiloé. Lo hiso bien, si hubiera terminado con ella antes, ella podría haber hecho cualquier cosa con Pedro, aunque lo más probable es que igual lo haya hecho. En fin, Javiera habló conmigo y estaba destrozada. Solo en ese momento pudo comprender todo lo que Edi significaba para ella. Lamentablemente, esa situación de debilidad de ella era la que Pedro podía utilizar a su favor.


    

  


  
    La Muerte Se Aleja


    


    Enero terminaba, y yo le dedique un poema a Priscila. El poema trataba de “el poder de un lo siento”. La hice reflexionar, para que ella asumiera que Pedro era su mejor opción, y que ella debía asumir su error de inmadurez y volver con él. No funcionó mucho, porque no le pidió perdón a Pedro, pero ya había logrado que ella se lo cuestionara. En todo caso, no creo que ella hubiese cometido un error al dejar a Pedro, pero bueno, eso no era lo importante.


    Pedro se declaró, y le dijo de sus planes de ir a argentina. Aún con todo, ella le pidió disculpas por haberlo dejado antes, pero le dijo que no podían volver, pero que si podían ser amigos.


    —Tienes que intentarlo Pedro. Anda a Argentina, atrévete, va a ser la aventura más grande de tu vida. Mira lo que has conseguido en menos de un mes: Antes no creías que volverías a hablar con ella, y ahora puedes volver a ser amigo de ella. ¡Imagina lo que puedes lograr en un año o más! Debes decidirte ahora.


    A principios de febrero Pedro se decidió. Me dijo que estaba listo, y que antes de que terminara el mes, el estaría en argentina. Yo le tenía todo listo. Donde arrendar, los números de teléfono que necesitaría, le informe de que supermercado tendría cerca, donde conseguir atención medica… Le informé de todo, con dirección y números de contacto. Pedro debía tener hecho su mapa mental, y yo quería que viera argentina como algo real. Pero cuando estaba tan seguro de todo, surgió un problema.


    — ¿Y mis deudas? Las empresas comerciales me tienen demandado, no puedo salir del país… ¡Me detendrían!


    Eso fue un balde de agua muy fría que me recorrió la espalda. No podía conseguir 13 millones de pesos para prestarle y que pagara sus deudas, por lo que empecé a conseguir contactos para falsificar los documentos necesarios para que él saliera del país.


    —Pedro esta extraño, está más feliz, pero me ha evitado últimamente.


    —No lo sé Javi, tal vez solo le está pasando algo bueno. Tal vez lo vallan a ascender en el trabajo.


    —Eso no explica porque me evita. Yo sé que es algo más.


    Edi seguía destrozado. Si hasta una vez no me acompañó a Talca a hablar con unos repartidores de suplementos que no nos habían depositado lo que nos debían. Según él que se sentía muy mal, y que ya no tenía sentido ganar tanto dinero si no tenía con quien gastarlo.


    Por otro lado, un día mientras estaba en internet revisando ese grupo de poetas noveles, me dio interés por ver lo que escribía Alejandro del Río. Me quedé impresionado, porque escribía unos poemas románticos que me hacían sentir las emociones a flor de piel, pues varias de las cosas que describía, me habían ocurrido antes. Eran espectaculares. Estuve leyendo varios de ello, y en uno leí que decía “Paula, la rosa que por más que toco no puede ser del todo mía”. ¡Estúpido Alejandro del Rio! Revise los otros poemas, vi las fechas de publicación, las cosas que decía sobre Paula, y resulta que él estaba pololeando con Paula desde noviembre, solo un poco después de que Paula fuera a Osorno. Lo que hacía sufrir a ese idiota era que no conseguía que Paula me dejara, y solo estuviera con él.


    Revisé sus fotografías, y en ellas salía muchas veces besándose con Paula, incluso una de las fotos tenía la fecha de subida del día en que yo estuve en Osorno y conocí a Alejandro. Reconocí el lugar de donde se tomaron la fotografía, y era la misma casa de Paula, el mismo día en que yo estaba con ella… ¡Hasta en una de las fotos estaba yo de fondo mirando hacia otro lado! ¡Qué rabia sentí! Paula me engañaba y yo ni siquiera lo sospechaba. Los celos y la rabia fueron tan grandes, que me contacte con un amigo del futuro, de cuando yo estaba en el IP. Claro que en realidad aun no nos conocíamos, pero yo sabía su número telefónico de memoria y sabía que él era Hacker y que cobraba por sus servicios, por lo que no le extrañaría mi llamada, sería solo un cliente más. Revisamos los mensajes de facebook y otros correos electrónicos de Alejandro y Paula, y solo en ese momento vi algo que me negaba a aceptar, pero que en mi subconsciente siempre supe.


    Paula nunca se proyectó conmigo. No se imaginaba casada conmigo, y cada vez que se me salía hablarle de matrimonio la espantaba. Ella le contaba a Alejandro que yo le hablaba de matrimonio, y entre ellos se reían de mí. Me quedé destrozado. Me sentí como un idiota de alguna vez pensar que Paula se proyectaba conmigo, y que yo era para ella más que solo un amor juvenil. Recordé a Pedro y su experiencia con Priscila. Yo sentía lastima por la ingenuidad de Pedro, de pensar que se casaría con Priscila y en realidad ella nunca se proyectó con él, y ahora me pasaba lo mismo a mí. Fui demasiado inocente. Paula tenía una vida por delante, quería disfrutar de la vida, no quería casarse tan joven, y no se arriesgaría a atarse a un hombre a tan temprana edad siendo que podría conocer a muchos más y casarse a la edad que ella quería. Todo era muy extraño. Los matrimonios casi nunca se planean, casi nunca uno tiene tanto control sobre la vida como para decir “me voy a casar a tal edad” o “trabajaré en tal cosa en tal parte”. Me parecía muy extraño que ella no pudiera despegarse de ese cronograma mental autoimpuesto.


    Uno de los mensajes me daba a entender que ella no quería dejarme, pero que creía que lo nuestro era imposible por estar tan lejos. Ella nunca creyó que lo nuestro se pudiera mantener en el tiempo. Los siguientes días los pase sin hablar mucho con Edi o Javiera, y ya no continuaba mi plan para mandar a Pedro a Argentina. Estaba destrozado.


    Mil ideas pasaban por mi cabeza. Quería llamar a Paula y decirle que la odiaba, pero me contuve. “No quiero hacer nada de lo que me pueda arrepentir” me dije. Vez tras vez me encontraba planeando las palabras con las que me dirigiría a Paula. A veces planeaba terminar con ella, a veces decidía fingir que nada pasaba, a veces hasta tenía pensado pedirle disculpas por no haber tenido entre mis planes irme a vivir a Osorno y estudiar allá cerca de ella. Entre esos dos días de reflexión y echarme la culpa de muchas cosas, Paula me llamó unas cuantas veces. No le conteste, pero ella igual me mandó mensajes de texto, diciéndome que estaba preocupada por mí, que temía que me estuviera pasando algo malo, y que la llamara cuando pudiera.


    Por fin me armé de valor, y me decidí a terminar con ella. Estaba decidido, pero no encontraba el momento, por lo que decidí hablarle como si no pasara nada. No le dije que no le había contestado sus llamadas a propósito, sino que le inventé que durante esos días se me había quedado mi celular en la casa de Edi. Finalmente contesté una de sus llamadas.


    —Para la próxima dile a Edi que me conteste. ¿Cómo no me va a decir que se te ha quedado el celular en su casa? Yo estaba asustada pensando que te podrían haber asaltado y robado tu celular.


    —Tranquila, estoy bien. No ha pasado nada.


    En cuanto a Pedro, estaba feliz de poder volver a hablar con Priscila. Hablaban casi todos los días por teléfono, y el amor que se había estado apagando entre ellos, otra vez ardía con fuerzas, al menos en él.


    —Está casi todo listo. Si todo sale bien, dentro de 7 días tendré los papeles listos para que vayas a argentina. Solo debes hacer todo lo que yo te digo y no te pasará nada malo.


    Todo iba bien, hasta que a mi contacto que falsificaba los documentos lo detuvo la policía. Menos mal que era un flojo, y que en realidad no había avanzado nada en mi encargo. Gracias a eso, no se encontró nada de los papeles falos de Pedro.


    —De alguna manera lo lograremos. No lo olvides, todo es posible. —le dije a Pedro después de contarle lo de mi contacto.


    Ya no sabía qué hacer. Yo trataba de mostrarme seguro, pero en realdad no sabía cómo solucionar los problemas. Realmente creía que mi plan para alejarlo de Javiera fracasaría. Por suerte él habló.


    —Yo sé cómo solucionarlo. Francisco, tengo que decirte algo: nunca me robaron el dinero de los narcotraficantes. Hui con el dinero, eso es todo. No he tocado ni un peso, tenía pensado dejar pasar mínimo un año antes de empezar a gastarlo, ya sabes, por si me descubrían. Puedo pagar mis deudas, y me quedaría con 22 millones de pesos.


    Alejandro por fin se sinceró conmigo. En realidad, yo estaba furioso. Ese estúpido me tenía arriesgándome el cuello por él, haciendo cosas ilegales, y todo porque no quería gastar su dinero. ¿Qué podía hacer? ¿Decirle que era un inmundo cerdo y mandarlo a la china? Si hacía eso tal vez el plan se arruinaría.


    —Que bien, te lo tenías muy escondido. Nunca me lo imaginé. Debes reconocer que tendrías que habérmelo dicho antes.


    —Lo sé, discúlpame. Tenía miedo de contarlo, nadie lo sabía aún. Lo siento. Yo sé que eres mi amigo, por eso te lo he dicho…


    —Está bien, no importa. Entonces tienes 22 millones de pesos. —después de suspirar mucho y de un buen momento de silencio luchando contra mis ganes de golpearle la nariz, continué— 22 millones de pesos te deben servir para estudiar unos 5 años en argentina sin tener que trabajar nada, y te quedaría dinero para vivir otro año más.


    —Bueno, no gastaría todo el dinero tan rápido, puedo trabajar.


    —Sí, debes trabajar. Consigue algún trabajo de fin de semana, para no acabarte todo el dinero. Tendrás algunos años para conseguir ese trabajo, por lo que no deberías preocúpate de fracasar en eso. Debes conseguir extender tus ahorros, para que te quede para vivir mínimo un año después de graduarte en ciencias políticas.


    —Parece un buen plan. Yo no sé mucho de eso ¿Me ayudaras a lograrlo?


    —Sí, cuanta conmigo. Te daré los datos que necesites, y tal vez hasta tenga algún contacto que te ayude en caso de problemas. Tienes 22 millones de pesos, y con ese dinero puedes hacer mucho. Úsalo bien, piensa mucho antes de gastarlo en alguna estupidez.


    —Claro, soy bueno no gastando el dinero.


    —Y también eres bueno no trabajando —cuando dije eso Pedro me miro sorprendido, por lo que tuve que reírme para mejorar el ambiente, y bueno, él también se rio— dime algo: Si puedes aguantar las ganas de gastar 22 millones de pesos ¿Cómo es que te endeudaste tanto con las tarjetas de crédito y tus préstamos en el banco?


    —Hubo un momento de mi vida, en el que estando en la mafia pude tener un estilo de vida muy elevado. Por esos tiempos los créditos que pedían no eran nada para mí. Ganaba unos 5 millones de pesos al mes. Tuve unos problemas cuando desarticularon la organización a la que pertenecía, y de pronto me vi sin mi fuente de ingresos y con muchas deudas. Luego tuve que trabajar para otros narcos, haciéndola de vendedor. Se supone que era bueno en eso.


    —Tú sí que tienes un pasado. ¿Cuánto tiempo estuviste con la primera banda de la que me hablas?


    —Un año y medio. No fue mucho. De verdad te digo que en mis años de niño nunca pensé que me metería en las mafias. No lleva mucho tiempo que empecé en eso.


    —Y ahora tu cabeza tiene precio. Será mejor que cuando vayas a argentina, no regreses en un buen tiempo. De verdad, en un buen tiempo —le dije eso mientras reflexionaba en eso que me dijo, que sus errores los cometió en sus años de niño… y me daba mucha rabia porque hasta hace muy poco que se había salido de su oscuro camino.


    —Francisco, aún tengo una duda, sé que me lo has dicho antes pero se me ha olvidado ¿Cómo te pudiste contactar con Priscila?


    —Ya te lo he repetido unas 22 millones de veces. Yo entre a ese grupo de poetas aficionados, y conocí a Priscila… Al principio no sabía que era ella, pero cuando me habló de una relación pasada que tenía, supe que se trataba de tu historia con ella, pude reconocer tu historia en lo que ella me contaba. Eso es todo. Créeme, las casualidades de la vida son más increíbles que las de las películas.


    —Pues esto parece un milagro, ¡un milagro!


    —Yo también lo creo. Debe ser un milagro.


    El pillo de Pedro se marchó a Punta Arenas, al fin del mundo, en esa parte de chile que parece que se fuera a caer del globo terráqueo. En esa región tan austral del mundo tenía escondido su dinero, enterrado en alguna parte de la que nunca me hablo. Pagó sus deudas con las casas comerciales y depositó todo el dinero restante que les robó a los narcotraficantes en su cuenta bancaria. Todo estaba listo para que se largara de una vez por todas a argentina y se dejara de molestar.


    Cuando Pedro le contó a Javiera de su decisión de irse a argentina, ella no lo podían creer. Ella no sabía nada a cerca de esos planes, pues Pedro no creía en un principio que se iría, por lo que nunca se lo dijo. La reacción de Javiera fue un poco mayor de la que yo imaginaba.


    — ¿Para eso me dijiste que me querías? ¿Qué paso con eso de “podría nadar en tus ojos”? ¿Para eso me enamoraste? ¿No tienes nada mejor que decir ahora?


    —Lo siento Javiera. De verdad que yo te quería. Cuando te dije que deseaba tenerte una noche en mis brazos era verdad, no te mentí. Pero las cosas han cambiado. Tú me conoces, tú sabes que yo cuando amo a alguien, la amo de verdad. Ahora puedo volver con Priscila, y no puedo fingir que simplemente la he olvidado.


    —Eres un cerdo. No puedes solo enamorar a una mujer y luego largarte, y decirle que la dejas por otra.


    —Lo siento, de verdad que lo siendo. Podemos ser amigos, yo aún te quiero…


    — ¿Amigos? ¿Crees que podemos ser amigos?


    Javiera le golpeó tan fuerte en la nariz que se la fracturó. Después de pegarle, lo beso y le rogó que la disculpara por lo del golpe, y que se quedara con ella. El día que Pedro se fue, unas horas antes, ella colocó un aviso en la radio pidiéndole que no la deje y que se quede junto a ella. Fue terrible. Nunca pensé que ella lo amara tanto. Ella no habría hecho ni la mitad del que hiso por Pedro, por Edi. No pensé que se humillaría tanto.


    

  


  
    La Verdad


    


    En cuanto a Paula, yo aún no terminaba con ella. Deseaba que el tiempo volviera atrás, para corregir mis errores y volver a estar con ella, pero sin que ella me engañara con otro. La amaba mucho. También la odiaba, pero confiaba que haciendo las cosas correctas en el momento adecuado, conseguiría que ella me amara de verdad, y que finalmente tuviéramos una vida juntos.


    Lo pensé mucho, y no quería terminar con ella. Lamento aceptar que ese fue un momento muy bochornoso de mi vida. Me acostumbre tanto a que cuando hubieran problemas, simplemente volviera a tras al pasado para arreglar las cosas, que no podía aceptar que lo mío con Paula terminara de esa manera, y que no pudiera volver atrás en el tiempo para poder corregir mis errores. Llegué a tal desesperación por querer volver atrás, que escribí carteles en mi habitación, diciendo “quiero volver atrás, quiero cambiar todo. Por favor, déjame arreglar mis cosas con Paula. Por favor, quiero volver atrás”. No sabía a quién le decía esas palabras, pero sabía que alguien o algo me miraban y sabían que yo deseaba volver atrás. No pasó nada. No volví atrás.


    Lloré demasiado, lloré hasta que me quede dormido de cansancio. Los ojos me pesaban, y mi cara y la almohada estaban húmedas por las lágrimas. No sabía qué hacer. En esa ocasión Paula me llamó, y yo desperté y le contesté. Estaba a punto de decirle que sabía lo que había hecho, y que la perdonaba, y que volviéramos a intentarlo. Pero no me decidía a humillarme tanto, por lo que no le dije nada de eso. Solo le dije que estaba ocupado y que la llamaría luego.


    Estaba desesperado. Tenía mis sueños, una vida proyectada junto a Paula. Al principio, cuando supe que ella me engañaba, no lo pude asimilar bien. Tenía tantas cosas en la cabeza, quería deshacerme lo antes posible de Pedro, que llore un poco y luego decidí postergar el asunto de Paula para después, para cuando pudiera sentirme libre de pensar. Ahora estaba libre y destrozado al mismo tempo. La odiaba y la amaba, y yo seguía aferrado a la idea de que si volviera atrás todo sería mejor. Era en lo único que pensaba, en volver atrás. Me decía a mí mismo: “si volviera atrás, a cuando ella aún no estaba con Alejandro, podría hacer cosas diferentes y lograr que ella no me sea infiel. Yo sé que ella me quiere, sé que si hago las cosas bien, podría controlar lo que ella haga y así no me engañaría, y mucho menos pensaría en dejarme.”


    La idea de volver atrás era en todo lo que pensaba. Deseaba volver atrás, con todas mis fuerzas. Lo había hecho tantas veces y esperaba que ese algo o alguien que me ayudaba, entendiera lo importante que era para mí volver atrás y arreglar mi vida, mi relación con Paula. Pero nada, la tortura en mi mente aumentaba, y no volvía atrás. ¿Para qué hacerme volver atrás y salvarla? ¿Para luego alejarla de mí?


    Una mañana, después de una noche sin dormir, pensaba en qué clase de horrible monstruo manipulaba mi vida. ¿Quién que tenía el poder de enviarme al pasado, me había hecho regresar al pasado para no perder unas monedas en el Templo Lunar, pero no podía enviarme al pasado para volver con Paula? ¿Es que no tenía criterio? Ese algo o alguien me empezó a dar asco, y lo odié con todas mis fuerzas. Yo desearía haber perdido mi dinero en el Templo Lunar, pero no perder a Paula. ¿Quién podría ser tan irrazonable para no entender eso?


    Entonces me vi obligado a usar mi última opción. Yo tenía muy vivo el recuerdo de lo que paso en Osorno. Yo no quería que Edi quedara lesionado de por vida por la puñalada en el pulmón, por lo que al cortarme las venas, y estar en peligro de muerte, fui enviado al pasado, y pude salvar a Edi de su mal futuro. Esa vez mi voluntad prevaleció sobre la voluntad del que tenía el poder de enviarme al pasado, y pude imponer mi voluntad al atentar contra mi vida. El que me controlaba, no podía permitir que muriera según mis deducciones.


    Tomé un cuchillo, miré a todos lados, con mirada desafiante, como suponiendo que ese alguien me observaba y sabía lo que iba a hacer, y me corte las venas de la muñeca izquierda. Las corté a lo largo, de arriba hacia abajo. Entonces la sangre empezó a salir con fuerza, de a chorros, como cuando uno da a la mitad la llave del lavamanos. No pasaba nada, no volvía atrás. De pronto vi que las cortinas brillaban en distintos colores, como si alguien las alumbrara desde atrás. Me acerque a las cortinas, y las abrí.


    Lo que vi era impactante. La ventana entera parecía una pantalla de TV. Tras ella no veía nada, no era transparente. Era una pantalla, y solo veía lo que estaba en ella: un anciano sentado en un sillón, dentro de lo que parecía ser una habitación. Tras él había una ventana y entraba por luz, pero posiblemente artificial, porque parcia ser de noche.


    ¿Quién sería ese anciano? Hace un momento maldecía en mi mente al descriteriado que no podía regresarme al pasado para arreglar mi relación con Paula, pero que me había regresado atrás tantas veces por cosas aparentemente insignificantes. Tenía muchas cosas que refregarle en su arrugado rostro, pero el miedo me congelaba, y no pude hacer más que caer al suelo, sentarme y mirar impactado, en silencio, con el rostro sereno, observando los ojos del anciano que me examinaba.


    —Esto es demasiado. —Dijo el anciano con una voz no tan lenta como yo imaginaba. De hecho el anciano aparentaba de unos 75 años de edad, pero de esos ancianos que tiene un brillo especial en los ojos que los hace ver fuertes y con mucha vida en su interior— No sabes lo que estás haciendo. Crees que las cosas se arreglan solo volviendo atrás, pero no es así. Nada se soluciona volviendo atrás. De hecho, no has cambiado el mundo ni has hecho nada. ¡No has hecho nada!


    Lo que me dijo me causó gran extrañes. Por supuesto que yo había cambiado la realidad. Había muchas cosas que habían cambiado, como mi relación con Paula y mi amistad con Edi y Javiera. Lo de la venta de suplementos también era diferente. Claro que todo era diferente. Pero tuve curiosidad, y en vista de que algo debía decirle al anciano, le pregunté:


    — ¿Cómo es que no ha cambiado nada? Muchas cosas han cambiado. Javiera no está con Pedro, con quien se supone que se suicidará en el 2013. Muchas cosas han cambiado.


    —Nunca has vuelto al pasado. No has cambiado nada. Javiera murió en febrero del 2013, y no has vuelto a ver a Edi en tu vida. Para cuando tenías 50 años de edad, no conseguiste nada satisfactorio en tu vida, nada. Javiera ya no estaba en tu memoria, solo cuando te criticabas el hecho de no haber hecho las cosas que debiste hacer cuando podías hacerlas, Javiera y Edi subieron a tu memoria. No solo ellos, si no que te acordaste de cada cosa que pudiste hacer y no hiciste, y de cada cosa que hiciste y no debiste hacer.


    Te entristeciste mucho, y deseaste con muchas fuerzas poder volver atrás y cambiar las cosas. Te obsesionaste con la idea de poder volver al pasado y cambiar las cosas. Cuando la tecnología te permitió poder influir en dimensiones paralelas, es decir, realidades paralelas muy idénticas a la tuya, viste en ello algo semejante a poder volver en el tiempo. Influiste en los franciscos de realidades parecidas, para que no cometieran los errores que tú cometiste.


    En estos momentos, otros franciscos de dimensiones en las que tú tienes 30 años y más, también están cambiando cosas de las que te arrepentiste en tu futuro.


    — ¿Pero quién eres tú? ¿Por qué me conoces? ¿Vienes del futuro?


    —No, soy del presente. Hay infinitas dimensiones que conviven en el mismo espacio tiempo. Es difícil de explicar, pero en algunas dimensiones tú aun no has nacido, en otras tienes 50 años y en otras llevas muerto más de 500 años. Hay realidades en la que nunca exististe.


    —De los que me hablas… ¿Son los yo de otros tiempos?


    —No exactamente. Todos conviven en el mismo momento. En el mismo segundo en el que hablamos, hay infinitas dimensiones, algunas muy parecidas entre sí. Lo que he hecho, es copiar los recuerdos de un Francisco de una realidad muy semejante a la mía, en el que le única diferencia ocurrirá en que en 502 años después de nuestra muerte, alguien dejara una flor negra en mi tumba, y en esa otra realidad será una flor blanca. Era la realidad más parecida a la mía, por eso la escogí.


    La primera vez que quise ayudar a ese Francisco, copié sus recuerdos y los transferí a un Francisco de otra realidad, en la que de cierta forma, está más atrás en el tiempo. El primer Francisco siguió el transcurso común de su vida, y en muchos años hará lo mismo que yo, y querrá influir en otros franciscos de otras realidades, para sentir que puede realizar actos satisfactorios en la vida, antes de morir. Al Francisco de la otra realidad, el que recibió los recuerdos copiados del otro francisco de una realidad más avanzada en el “tiempo”, le dio la impresión de haber viajado atrás, al pasado, pero en realidad nunca viajó al pasado ni estuvo en el futuro, solo sus recuerdos eran de alguien del futuro, (de cierta manera, porque no hay futuro en realidad).


    —¿Eres yo? ¿Eres yo en el futuro?


    —Soy alguien parecido a ti. Desde el momento en el que cambie tu realidad, tu futuro es muy diferente al mío. Por esa razón, soy un Francisco muy diferente. Hay algo que aún no entiendes. Tú nunca has estado en el futuro. Cada vez que has creído volver atrás en el tiempo, en realidad eras otro Francisco recibiendo los recuerdos de un Francisco de una realidad que, de cierta manera, es del futuro.


    Cuando querías volver atrás para evitar que Edi quedara con secuelas por la lesión en el pulmón, te cortaste las venas. Fue una tontería. Copié tus recuerdos y se los transferí a otro Francisco de una realidad más atrasada en el tiempo, uno que nunca se había cortado las venas. Pero el Francisco que si se cortó las venas, casi muere ese día. Nunca se dio cuenta, y nunca sabrá en que momento copie sus recuerdos y se los transferí a otro Francisco. Hasta el día de hoy está decepcionado, y confuso, sin saber si alguna vez viajo en el tiempo, sin saber si lo que recordaba ocurrió alguna vez.


    Mientras él me hablaba esas cosas, tomé una camisa y la use para envolverme la muñeca, y hacer presión en la herida. Estaba muy asustado, no quería morir, pero tenía claro que una hemorragia como esa no se puede detener, no una en la que las venas estén cortadas a lo largo. Pero bueno, me imagino que tratar de vivir, aún si no se puede, es un reflejo natural, de cualquier ser vivo.


    En esa ocasión hablé mucho con ese anciano, que de cierta manera era yo. Hablamos por más de una hora. Le hice muchas preguntas, y él no tenía problemas en responderlas, aunque no me explico todo. No lo habría entendido tampoco, por lo que no tenía sentido que me lo explicara.


    Resulta que él no era del futuro. Era de una realidad más avanzada, en la que se puede decir que estaban en el futuro, pero en realidad estaba en el mismo tiempo que yo, a tiempo real, un segundo para mí era un segundo para él. Me explicó que no se puede viajar ni al futuro ni al pasado, pero si se puede ir a realidades en las que parece que estuvieran en el pasado o en el futuro. Me explicó con un caso imaginario, que si un hombre viajaba al “pasado”, y mataba a su madre antes de que lo diera a luz, este hombre regresaría al presente y no habría cambiado nada. El presente no se puede cambiar, es imposible. Lo que habría hecho en realidad ese hombre, es viajar a una realidad paralela, en el que el comienzo del mundo se dio un tiempo más tarde, y por eso esa realidad está más atrasada. Mato a su madre, y en esa realidad, él nunca nació, nunca existió. Pero en la realidad de la que él vino, nada cambió nunca.


     Me explicó que si alguien quisiera tener la satisfacción de salvar a un ser querido de un accidente, y viajara a una realidad del “pasado”, se encontraría con una copia idéntica a él, y ninguno de los dos desaparecerían, como algunos suponían antes. Podría cambiar las cosas y evitar que ese ser querido tuviera el accidente, y en esa realidad, el problema estaría resuelto. Pero no es muy grato, por ejemplo, que alguien quiera salvar a su esposa de un accidente mortal y luego compartirla con su copia de esa realidad. Nadie querría eso. Una opción sería matar al yo de esa realidad y ocupar ese lugar, y otra seria copiar tus recuerdos y agregárselos a ese yo de esa otra realidad. Así, de cierta manera sigues siendo tú, viviendo en el cuerpo de él. Y él, no pierde su identidad, solo se le agregan más recuerdos de los que ya tienen. Pero en la realidad del hombre que se copió sus recuerdos, nada cambiará. Su esposa seguirá muerta, no lo podrá remediar.


    Hablamos muchas cosas. Cuando estaba a punto de morir, le pregunté si podía transferir mis recuerdos otra vez, para no morir. Él me dijo que ya lo había hecho, y en esos momentos, mientras hablábamos, otro Francisco no se cortó las venas. No fue ningún alivio escuchar eso. Otro se había salvado, pero yo seguía aquí, y no me di cuenta de en qué momento copio mis recuerdos y los transfirió.


    — ¿Eso es todo? ¿Moriré? ¿Otro francisco creerá que viajó al pasado, y nunca sabrá que yo morí?


    —No has muerto. Ese nudo que te has hecho es tan firme como un torniquete. A lo sumo perderás tu brazo, pero seguirás vivo.


    — ¿Perderé mi brazo? ¿Quedaré así por el resto de mi vida?


    —Sabía que no te parecería muy confortador escuchar eso. Puedo solucionar esto. Espera un momento, para que el ingeniero adapte esta máquina.


    Un hombre alto con rasgos hindúes apareció, movió unas cosas, que no sé qué eran, y apretó unos botones. Luego me pidió que acercara mi brazo lastimado a la pantalla por la que se comunicaban conmigo. Resultó ser una pantalla extraña. Parecía agua y pude pasar mi brazo, hasta el codo hacia el otro lado de la ventana, a la realidad en la que ellos estaban. Luego el hindú me roció un líquido en spray en el brazo, y eso fue todo. Retiré mi brazo de la pantalla, me saqué la camisa con la que me hacía el torniquete, y las heridas estaban sanadas. Ya no sangraba, y estaba ahí la cicatriz de la herida, pero completamente curada.


    Después de desearme suerte, se despidió de mí. La ventana volvió a ser una ventana ordinaria.


    Le pedí explicaciones de lo de Paula, de por qué no me dejaba volver atrás para arreglar las cosas con ella, y me dijo que no volvía la pena volver atrás. Me dijo que yo estaba cegado, y que no podía mirar hacia adelante. “En tu futuro estarás con otra mujer que si te hará feliz. Lo de Paula lo recordaras solo como un amor de la juventud. Pero de todas formas, muchos años más tarde, te habrías enterado de que a Paula la violaron, y te habrías sentido con una culpa enorme. Era necesario volver atrás. Solo al hacerlo, habrías podido cerrar esa herida del pasado. Aún enterándote de su infidelidad con Alejandro, de todas formas haberla salvado te dio gran satisfacción. ” Es lo que me dijo.


    Hubo muchas cosas que él me contó. De partida, no era un científico como me lo imaginé en un comienzo. Era un político, un dictador. La tecnología para hacer los viajes entre las dimensiones, provenía de la india, uno de los países más desarrollados de esos tiempos según él me explico. Él capturó al científico hindú que pude ver, el que me curó el brazo, y lo obligó a avanzar en sus investigaciones. Finalmente, después de una década, consiguió que el proyecto estuviera en fase funcional. Nadie más podía viajar entre las realidades, solo él. Y nadie más lo haría, porque los hindúes irían a destruir casi todo el continente solo unas horas después de ese contacto conmigo, enterrando el descubrimiento de esa máquina para cambiar de dimensiones, copiar los recuerdos de alguien y transferirlos a otra persona. La máquina, la única como ella en el mundo, iba a desaparecer por el bombardeo.


    No explicaré todo lo que él me conto. Es una historia larga y complicada. Solo diré que la cultura occidental desapareció, y que la edad de los imperios volvió a existir. Solo eso.


    Muy bien, ahora yo estaba vivo, con una cicatriz en el brazo, sin entender bien lo que me había ocurrido. Después de tres días vine a hacerme a la idea de lo que la explicación del yo del futuro significaba, y de que como él ya estaba muerto, nadie más me ayudaría a volver atrás.


    

  


  
    Adiós


    En la plaza de la ciudad, vi un día a Coni sentada bajo un árbol. Se veía triste. Por esas cosas de la vida, me acerqué me senté junto a ella, y le pregunté si estaba bien. Me miró y me dijo que no le pasaba nada. Bueno, no tenía nada más que decirle, por lo que me levanté y me iba a ir, pero ella me habló.


    —Siento lo de Paula. —Cuando me dijo eso, sentí una ira inmensa. ¿Cómo es que sabía que Paula me engañaba? Estaba perturbado, por lo que no reaccioné a decirle algo, y dejé que ella continuara— Yo era diferente en ese tiempo. Sé que me equivoqué, lo siento. Quería que lo supieras.


    No era lo que yo pensaba. Ella me estaba hablando del pasado, cuando molestaba a Paula, y le lanzaba papeles y pedazos de lápices. Por esos tiempos del pasado discutí mucho con Coni, defendiendo a Paula, y para peor Coni también me insultaba a mí.


    —Qué bueno que lo hayas pensado. No te mentiré, te he odiado por eso. Te llegué a aborrecer.


    —Bueno yo… Lo siento…


    — ¿Qué te hiso cambiar de opinión?


    —Todos crecemos. Cambié. Ya sabes, antes yo era lo máximo, y ahora hasta las nerd me hacen burla. Supongo que estoy pagando por lo que he hecho.


    —Es verdad. Estas pagando por lo que hiciste. En cuanto a lo de Paula, no me la vuelvas a recordar. Terminamos. Bueno, no tengo nada más que hablar contigo, chao.


    Ahí la dejé. Eso fue todo. Realmente no me interesaban sus disculpas, por lo que no tenía más que hablar con ella. A demás, ya no me importaba lo de Paula. Le dije que ya había terminado con ella, pero no era cierto. Seré sincero, aun amaba a Paula, no podía simplemente decirle adiós.


    Una noche mientras navegaba en internet, Paula me llamó por Skype. Le conteste, y la podía ver en la pantalla del computador. Era ella, la que amaba y también odiaba. Me saludó y hablamos normalmente, como si nada pasara. Luego noté que ella quería decirme algo.


    —Este último tiempo has estado extraño. Casi no contestas mis llamadas y ya no quiero ser siempre yo la que te tenga que llamar. Francisco, hay algo que te tengo que decir. Debemos hablar seriamente. —Al decirme eso, sumí que era el momento tan temido: Ella iba a terminar conmigo.


    —Claro, hablemos. Yo tengo toda la disposición del mundo. Pero dame un momento, antes quería contarte algo entretenido que me pasó. ¡He tenido unas vacaciones de locos! Con mis amigos del trabajo, ya sabes, los de las pizzas, fuimos a un complejo turístico fantástico. Las piscinas eran enormes, el ambiente era agradable, había buena comida ¡me he divertido de maravilla! Realmente creo que estos son los mejores días de mi vida. ¡De verdad! Bueno, solo quería contártelo.


    —¡Qué bien! Eso es muy bueno. —Dijo ella de forma muy lenta, como dudando que palabras ocupar— Siempre es bueno pasar un buen rato con los amigos. Mira, yo también he hecho cosas nuevas: Hay algunos cambios francisco, y quería hablarte de eso.


    —¿Cambios? ¡Me gustan los cambios! Espera un momento, dime algo ¿Es algo muy personal? Lo digo para saber cómo comportarme, si es algo serio no me reiré. —Al decirle eso, noté por la cámara que Alejandro Del Río se veía por atrás, de forma disimulada— ¡Mira! ¡Es Alejandro Del Rio! Está en tu casa, debieron estar haciendo ejercicios porque está en toalla, seguro que se acaba de bañar, la debes estar pasando fantástico en tu tarde de ejercicios con tus amigos. Bueno, dime, ¿Es algo muy serio? ¿Es algo personal?


    —Sí, lo es. Ha y Alejandro… Nada, está aquí con mis amigos, la estamos pasando muy bien. Mira, no quiero que esto se alargue más de la cuenta… Me refiero a lo que te tengo que decir, por eso yo quiero…


    —Dame un momento más, solo un momento más


    —No creo que sea lo mejor, Francisco, creo que debes escuchar lo que te quiero decir


    —No, solo un momento más, te lo prometo. Luego me podrás decir todo lo que tengas que decir, y no te interrumpiré. Solo serán unos segundos, ni siquiera me tomara 30 segundos. Es algo que me paso… Fue emocionante y quería compartirlo contigo… Solo déjame contarte ¿Está bien?


    —¡No!, no está bien…


    —Solo será un momento y no te volveré a interrumpir, ¡De verdad!


    —Está bien, te escucho


    —Gracias, aquí voy: ya no me gustas. Creo que nunca te conocí bien, y de pronto cuando te he conocido ¿Qué es lo que veo? Una mujer muy diferente a la que yo creí que era mi Paula. Por eso, como eres otra, pues no te quiero. Terminamos, se acabó. —Paula tenía una cara de extrañada fenomenal, si hubiera podido sacarle una fotografía lo hubiera hecho.


    — ¿Qué? ¿Tú estás terminando conmigo? —Paula estaba a punto de gritarme, y ya tenía las palabras en la punta de la lengua, y yo sabía que por orgullo, haría lo posible para que pareciera que ella terminaba conmigo, por lo que la interrumpí.


    — ¡Ya está bien! ¡Acéptalo de una vez! ¡Piérdete y no me hables nunca más! ¡Acéptalo de una vez!


    Dichas esas palabras le corté la video llamada. Me sentí muy aliviado. Por fin me sentí orgulloso de algo que había hecho. Esa vez me preparé un café muy cargado y lo bebí. Estaba delicioso, no era solo un café: Era la primera cosa que hacia después de tomar las riendas de mi vida.


    Bueno, la situación era así: Javiera no estaba con Edi, y yo estaba sin Paula. Al menos Javiera no estaba con Pedro, eso era lo importante.


    Deseaba volver atrás, pero no había nadie que me hiciera volver atrás. Deseaba poder hacer que Edi lograra estar con Javiera, para así evitar que ella se pudiera suicidar. Me sentía fracasado, pues aunque era amigo de Javiera, no había logrado asegurarme de que no pudiera suicidarse, y temía que en algún momento algo ocurriera y desencadenara una sucesión de acontecimientos que culminaran con ella quitándose la vida.


    Después de meditar mucho en como unir a Edi y Javiera, me percaté de algo que no estaba viendo: Javiera no parecía tener intención alguna de suicidarse. Lo de Pedro le afectó mucho, pero yo tenía buena comunicación con ella y no me parecía que pensara en quitarse la vida. ¿Qué era lo que ocurría? Entonces lo entendí. Ella, en la otra realidad, nunca fue mi amiga. Soportó todos sus tormentos con su amiga única, Coni. No contaba con nadie más, pues no se llevaba bien con su propia familia. Cuando conoció a Pedro, ella estaba muy mal, y Pedro, pues ya sé los problemas que tenía, con sus inestabilidades emocionales y los problemas de deudas, y la presión de saber que le habían puesto precio a su cabeza. Los dos se conocieron en momentos de su vida en que se compadecían a sí mismos, y tomaron la mala decisión de eliminar sus problemas, eliminándose a sí mismos.


    Pero ahora las cosas son muy diferentes. Lo único que necesitaba para salvarla era: acompañarla en los momentos difíciles, alejar el mal de su camino (alejar a las Chuquillas que le hacían la vida un infierno, y a Pedro, el que llegó en los momentos menos apropiados para Javiera) y eso era todo. Lo de hacer que Edi estuviera con Javiera era una idea que se me había ocurrido, pero realmente no era vital para salvarla.


    En los días siguientes Javiera se aisló mucho, casi no hablábamos por móvil y se conectaba poco al internet. Un día noté que se quiso dar ánimo a sí misma, mientras hablábamos por el móvil. Entre otras cosas, en unos momentos, me dio las gracias por ser un amigo de verdad, a diferencia de Pedro y de tantos más que la habían traicionado antes.


    —¿Me traicionarías alguna vez? —Me preguntó. La pregunta se me hizo muy extraña, pues yo sabía que ella sufría por perder a Pedro, y fui yo quien se lo arrebató.


    —Claro que no, tú eres mi amiga.


    —Gracias, —me respondió en un tono muy amable— solo lo preguntaba, pero ya lo sabía, tu eres muy diferente, a ti sí te creo que no me traicionarías. Gracias por ser así, Francisco, nunca cambies.


    —Claro, jaja. Nunca cambiaré. Te aseguro que nunca haría algo en contra de la gente que quiero, y a ti te quiero.


    Javiera me hacía sentir remordimiento, pero yo sabía que había actuado bien, que lo que había hecho era lo mejor para ella.


    Una noche ocurrió algo que me dejó perplejo: Priscila, la argentina, me contó que dejó discutió tan fuerte con Pedro, que este se devolvía a Chile. La ira me consumía, y ahora odiaba a Pedro con todas mis fuerzas, pues por su culpa toda mi vida era tener que evitar la muerte de Javiera, y sinceramente ya estaba cansado de protegerla, de alejar la muerte de ella.


    Priscila me contó que Pedro era un monstruo. Me explicó que este se había hecho amigo de una niña “rara”, una depresiva que consumía drogas y se cortaba los brazos, que vivía en el mismo edificio que ella, y que esta se había suicidado. Le pregunté sobre qué tenía que ver eso con discutir con Pedro, y la explicación me dejó helado:


    —Él lo hizo, estoy segura. Tú no lo conoces, ¡Él está enfermo!


    —¿A qué te refieres? ¿Crees que él la mató?


    —En cierta forma. A Pedro le gusta jugar con las mentes débiles. Disfruta con locura torturar a las personas que sufren mucho, las prueba, para ver de que son capases de hacer.


    —No te detengas, continúa —le repliqué al notar que no me continuaba contando.


    —Lo hizo algunas veces, ya lo hacía cuando lo conocí. Disfruta hacer que las personas se suiciden. Lo conocí después de intentar suicidarme con una sobre dosis de pastillas, mientras estaba en psiquiatría. Él iba a visitar a una amiga, y de vez en cuando me hablaba. Le conté todo y me dio ánimos de vivir.


    Me contó lo que hacía, que torturaba a las personas débiles para que acaben con sus problemas, pero que había personas que eran fuertes y no caían ante sus juegos mentales. Me dijo que ahora (después de intentar suicidarme) yo era fuerte, y que no lo volvería a intentar.


    Me parecía interesante, pues con otras personas era muy callado, pero conmigo era muy buen conversador, y además, la gente del sector donde él vivía le respetaba mucho, pues sabían que el trabajaba para las mafias.


    Me pidió mi número de celular y se lo di. Me llamaba muy seguido, y yo le admiraba tanto que me enamoré de él, o eso creía entonces. Tuvimos una relación, y no me importaba saber que continuaba haciendo que las personas se suicidaran. Creo que lo hacía porque él mismo era infeliz, pero también un cobarde, y no se atrevía a suicidarse, por lo que era feliz sabiendo que otros lo hacían.


    —¿Nunca te animó a cometer suicidio?


    Sí, fue al final, cuando lo dejé. Me dijo que me amaba, pero que debía dejarme, pues no aguantaba más este mundo de miserias. Me pidió que le acompañara “en su viaje”. Lo hizo muchas veces, pero yo no acepté. Como él me quería tanto, nunca me obligó, y después de un tiempo se le pasó, y me pidió disculpas por proponerme tal atrocidad. Pero él seguía tan inestable, que cuando comprendí que nunca cambiaría, le dejé, y me vine a mi país.


    Ahora ocurrió lo mismo, lo sé, el hizo que mi vecina se suicidara. No ha cambiado, por eso discutimos. No intentó hacerme nada, pero se fue furioso, se regresa a Chile.


    Lo que ella me contó me dejó perplejo. Lo primero que se me vino a la mente fue: Javiera no se quería suicidar. Él la convenció para acompañarlo en su viaje o tal vez simplemente la mató, pues cuando regresé al pasado, la investigación del caso aún no terminaba, y la teoría del suicidio mutuo nunca se dio por confirmada. Ahora veía lo estúpido que fui. Todos mis planes se basaban en la teoría que Javiera y Pedro se habían suicidado, y nunca pensé en la posibilidad de que él la haya manipulado para cometer suicidio, o que, pese a animarla, ella no haya aceptado y él, furioso, pero sin creer posible postergar más su propia muerte, haya decidido matarla y luego suicidarse. Fui un gran estúpido.


    Esperé con gran nerviosismo el momento en que Pedro volviera a Chile. Le seguí los pasos con los mismos contactos de Edi, que utilicé para descubrir que Pedro tenía un pasado con la mafia. Y volvió a Chile, y se quedó en Santiago; la capital. Después de 4 días, volvió a Parral.


    Una tarde le vi de lejos por la plaza de la ciudad, y no sabía si ya había vuelto a tomar contacto con Javiera. Ni siquiera se lo pregunté a ella, porque si lo hacía, y efectivamente ellos ya estaban en contacto, ella le podrá comentar que yo le había preguntado por Pedro.


    La situación para mí era así: Pedro sabía que Priscila era muy prudente con su pasado, y que no le contaría a cualquiera sobre su intento suicidio y el raro vicio de él. Si hubiera creído que ella hablaría de eso, se habría alarmado cuando le conté que había logrado localizar a Priscila en Argentina. Pero ahora era diferente, porque él sabía que yo me había hecho amigo de Priscila, y que él, al volver a caer en su vicio mortal, provocó que ella discutiera fuertemente con él, por lo que volvió a florecer el tema de su mente perversa. Es decir, ella en momentos normales podía ocultar con naturaleza las partes oscuras de su pasado con Pedro, pero ahora que estaba muy asustada y con las emociones descontroladas, era más fácil que intentara desahogarse y contarle todo a alguien. Pedro acostumbraba a manipular mentes, por lo que debía sospechar el deseo de Priscila por desahogarse y contar de una vez lo que le acongojaba. Si mi razonamiento era correcto, y se había enamorado de Javiera, le parecería bien ella como compañera de viaje en reemplazo de Priscila. Y no solo eso, sino que trataría de manipular a Javiera para que no haga caso a mis advertencias, tal vez diciéndole que yo le odiaba —a Pedro— y que trataría de hablar mal de él.


    Pedro me tenía espada contra la pared, no me dejaba muchas alternativas. Afortunadamente para todos, 2 semanas después Javiera me hizo llegar la noticia de que a Pedro le habían matado. Alguien le mató, y se encargó de cortarle el dedo pulgar, dedo que hasta le fecha no había sido encontrado por lo que el asesino debió huir con él.


    Otra vez Javiera estaba destrozada, y lloraba desconsolada ¿Para qué necesitar su dedo pulgar? En la prensa especulaban que lo sucedido debía ser obra de la mafia, pues la víctima tenía precio a su cabeza en el bajo mundo. El porqué de la ausencia de su dedo pulgar, pues eso no estaba nada claro.


    Una semana antes.


    Después de noches sin dormir investigando, pude por fin lo encontré. Me creé una cuenta de facebook falsa, donde fingía ser una guapa veinteañera, muy sexy. Le envié una solicitud de amistad, y la aceptó. Con esto pude leer todo lo que salía en su muro, y pude conocer sus gustos y costumbres. De sus publicaciones en el muro supe que frecuentaba cierto bar para beber unas cervezas todos los días, a la misma hora.


    Me dirigí a la ciudad de Talca, y entré al bar, unos 20 minutos antes de la hora supuesta. Miraba para todos lados para poder reconocerlo, hasta que le vi entrar. Se sentó no muy lejos de mí, lo suficiente como para poder escuchar mi voz en un todo de conversación. Era lo esperado, pues la barra del bar era bastante pequeña. Era un hombre de unos 45 años, de estatura media, caucásico, y vestía semi formal.


    Sin perder más tiempo, actué, sacando mi celular.


    —¿Haló? Sí con él. ¿Me pudiste hacer el favor? Bueno, pero trata de convencerlo, que mi amigo necesita el trabajo, y yo te he hecho tantos favores compadre… ¿Otra vez? ¡Pero si ya te lo dije antes! Bueno, bueno. Anota: Pedro Martínez. Sí, claro, tiene que tener mucha experiencia, porque viene de trabajar de albañil en una buena empresa en Santiago. Lo que pasa es que anduvo metido en problemas un buen tiempo, y se tuvo que venir por unos problemas que tuvo con unos “narcos”… Pero no importa si yo quiero que le arregles la cita con imbécil ese nomás, para que pueda encontrar trabajo rápido… Sí, si ando con su currículum en la mochila… ¿Cómo? ¿Un cliente? Ya bueno, yo te llamo en otro rato, chao.


    Él me miraba de reojo. ¿Lo habría hecho bien? Tenía dudas, pero estaba dentro de los planes para que él se demorara un tiempo en; asegurarse de lo que acababa de oír, y en planear como aprovechar su gran oportunidad. En un momento no aguanté la curiosidad y le miré, y él me miraba. Le saqué la vista y mire mi jarra de cerveza y le di un sorbo. Los segundos pasaban y él no me hablaba, solo noté que me miraba de reojo y que bebía su cerveza más lento. Era imposible que no me hubiera escuchado, estaba seguro que tenía toda su atención en mí. ¿Y si su plan era asaltarme para quitarme el bolso? Entonces debía salir del bar, y él me seguiría, me asaltaría, yo no pondría resistencia, y él huiría con el bolso. ¿Y si no me asaltaba? Entonces yo habría salido del bar y habría perdido mi oportunidad. Tuve que improvisar, y preguntarle al cantinero por alguna obra de construcción que se esté realizando en la ciudad, alguna grande, donde sea posible que necesiten personal. Mientras el cantinero me respondía, por fin el me habló:


    —Disculpa, pero tengo un amigo en Recursos Humanos en una empresa constructora, y están recibiendo gente. ¿Qué oficio tienes?


    —¡Hola! Gracias… es para un amigo mío que anda buscando trabajo… ¡Albañil! Eso, es albañil.


    —Sí, si están recibiendo albañiles. ¿De dónde es él? A todo esto mi nombre es César, un gusto —dijo eso estrechando su mano para saludarme, saludo que yo respondí de inmediato, mientras admiraba la rapidez con la que se inventó un nombre falso.


    —Yo soy Ignacio, —también me inventé un nombre— un gusto también… El es Parral, pero está en que encuentre trabajo en otra ciudad y se cambia de inmediato de residencia, porque tiene amigos aquí, que le pasarían una habitación en caso de encontrar trabajo. Usted sabe cómo es la cosa… Hay que buscar por todos lados…


    —Claro, lo entiendo, si un no se esfuerza es difícil encontrar trabajo. Bueno, ¿Cómo lo hacemos? Porque como te digo, en la empresa donde está mi amigo están recibiendo albañiles, y seguro que quedaría ahí. ¿Tienes su número? ¿Sus datos?


    —¡Claro! ¡Gracias! Lo tengo aquí en mi mochila… su currículum… Este es, mírelo si quiere ahí están todos sus datos, su experiencia en otras empresas, todo.


    El hombre me recibió la carpeta con el documento, y lo miró con interés. Me aseguré de trabajar bien la fotografía de Pedro para que pareciera formal, pero su rostro quedó intacto. Estaba ahí su dirección y todos sus datos personales relevantes.


    Pensé ahora en los pasos a seguir de ese hombre. Tal vez podría pedirme el currículum de Pedro y llevárselo para examinar mejor sus datos, pero si hiciera eso, después de llevar a cabo su trabajo, sabría que en la investigación policial saldría a la luz que día antes del asesinato de Pedro, yo entregué sus datos a un hombre en un bar, y le investigarían. Sería peligroso para él, porque yo conocía su rostro, por lo que después del suceso, podría volver por mí y asesinarme. Eso sucedería si era un sicario descuidado, pero, ¿Lo era? Yo no podía arriesgarme. Le dije que debía ir urgente al baño y que volvía enseguida, y que examinara el currículum para ver si creía que cumpliría con el perfil de trabajador que necesitaban en la empresa de su amigo.


    Mientras iba al baño tenía unas ganas enormes de espiar al hombre y ver si anotaba la dirección de Pedro, pero no podía espiarlo, pues seguro que él estaría muy atento para ver si yo regresaba del baño, por lo que si yo me detenía a mirarle, él se daría cuenta. ¿Qué haría él? Lo más fácil era huir con el currículum de Pedro para así poder tener la mayor cantidad de datos posibles de su víctima y así poder asegurarse de matarle. Pero esa decisión sería estúpida, pues con mayor razón ese extraño suceso sería sospechoso para cuando investigaran la muerte de Pedro, por lo que para evitar ser descubierto, tendría que buscarme y matarme. Pero repito sería una decisión estúpida. Cuando creí darle el tiempo necesario para que anotara todos los datos relevantes, volví. Fue un alivio ver que no actuó de forma estúpida, y no huyó del lugar. Pero, ¿Qué haría ahora? ¿Me diría que fuera yo mismo a la empresa falsa que él acababa de inventar? No podía hacer eso, pues yo me daría cuenta que la empresa era falsa, y eso sería muy sospechoso.


    —Miré los datos de tu amigo, y ha trabajado en muchas empresas, por periodos muy cortos. Eso es una imagen horrible de un trabajador ¿Por qué duró tan poco en sus anteriores trabajos? No le puedo recomendar a mi amigo a ese tal Pedro, porque seguro que va a tener un mal desempeño y luego es uno el que queda mal. Lo siento, pero bueno, sigue buscando, seguro que en otra empresa te reciben en ese currículum.


    —Bueno, gracias igual por darse el tiempo de leerlo. Será nomás, en otra empresa le recibirán.


    —Oye y dime… ¿Por qué tú le estas buscando trabajo? ¿Por qué andas por las empresas dejando los datos de él?


    La pregunta era vital, porque podría significar que él sospechaba de mí. Pero ya estaba preparado para ella. No tenía sentido que yo estuviera dejando los datos de Pedro en las empresas, eso nunca ocurre. Siempre es la persona interesada en el cargo la que va a entregar sus datos a las empresas.


    —No es que ande por ahí presentando el currículum de mi amigo, jaja. Este currículum se le llevo solo a una empresa, de un familiar que está realizando una reconstrucción en un departamento. Pero está difícil el asunto porque ahí no necesitan albañil, necesitan a alguien que sepa colocar cerámicas, y mi amigo no sabe colocar cerámicas. Si lo recibieran quedaría de ayudante nomás y sería poco dinero de pago.


    —Ha, ya veo —me dijo mientras me devolvía la carpeta con el currículum de Pedro, y de reojo miraba la pantalla de su celular, por lo que deduje que le habría sacado fotos al currículum y así poder comparar la foto con la que él de seguro debía tener por ahí, archivada en alguna lista de las personas buscadas en el bajo mundo— Bueno, yo me tengo que ir ahora, ¡Suerte!


    —¡Gracias Don César!


    Todo parecía bien, ahora solo había que dejarlo trabajar.


    


    Tiempo presente.


    A Javiera le costó recuperarse de la muerte de Pedro. Se supone que le odiaba por dejarla y marcharse a Argentina, pero también le amaba. Me dolía verla sufrir, pero también me hacía sentir feliz, pues sabía que todo era por su bien.


    Sentía algo de culpa por lo que hice, pero no tanta, pues Pedro era un desquiciado, y había que detenerlo, eso y además le odiaba mucho por haber matado a Javiera, aunque fuera en otra dimensión. Lo que más sentía, era la extraña sensación de saber que, indirectamente, maté a una persona. Se sentía muy extraño, sentía culpa, miedo, poder…


    Las vueltas de la vida son extrañas. Javiera no murió en el 2013, y ya no había peligro de ello, pues Pedro estaba muerto. Yo seguí siendo amigo de Javiera, y muy buenos amigos. También era a migo de Edi, él era mi mejor amigo, pero él seguía muy molesto con Javiera, y tenía razones de sobra para estarlo.


    Luego de 5 años, y de haber pololeado con personas diferentes, Edi volvió a pololear con Javiera. No pude resistir la idea de ayudarlos, y arreglé una ocasión en la que se reencontraron, y pudimos hablar y recordar los viejos tiempos. Eso sumado a otras tretas terminó en que el amor que quedaba en ellos se avivara. Es una historia larga y complicada, pero me imagino que así es la vida.


    Javiera está terminando de estudiar kinesiología. Ha cambiado mucho, de verdad que lo ha hecho. La etapa de no encontrar su identidad como persona, y de hacer estupideces ya se fue. Estoy feliz por ella. Ahora es solo una universitaria más, de las que les cuesta mucho salir adelante con sus estudios, pero no se rinde. Sí que tiene voluntad, creo que puede conseguir todo lo que se proponga.


    Cuando la tengo cerca… siento culpa. Culpa por haberla dejado morir antes, por no haberla defendido, por no haberla acompañado. A veces, uno ve a personas, y cree que están perdidas, y que solo le hacen mal a la sociedad. Que error, creer que solo están perdidas. Cuando se es demasiado joven, a veces, también se es demasiado rápido para juzgar. Yo nunca la creí perdida, pero sé que mis compañeros creían eso de ella. Me avergüenzo de ello, porque yo creía en ella, y no hice nada para ayudarla.


    En cuanto a la odiosa de Coni, es mi polola. Me costó aceptar que ella había cambiado, pero para cuando lo acepté, pues ya me gustaba.


    Desde hace ya un tiempo que una pregunta me resuena en la cabeza. Y es que me gustaría poder conocer una realidad más futura, conocer mi futuro, y poder conocer las cosas malas que me ocurrirán. Podría cambiarlas, y no me afectarían. Si conociera mi futuro, lo vería como real, sabría cada detalle, y entonces estar en el presente, sería como volver atrás.


    Hace poco tiempo conocí a un hindú, un soñador, alguien adelantado a su tiempo. Es un estudiante de intercambio de otra universidad, empezamos a hablar porque tenía que ir a tal parte y no conocía la ciudad, y como yo iba cerca de esa parte, nos fuimos juntos. Me cuenta que está trabajando en temas de física muy avanzada, y tiene proyectos increíbles. Tenemos conversaciones muy interesantes, y hace unos días me dijo que, debía ser posible… Volver atrás. Si no fuera porque sé que es posible, lo habría creído loco y no me habría esforzado por ser su amigo.


    —Es interesante —le respondí—. A mí me gusta imaginar, y creo que sería posible crear una máquina para copiar los recuerdos de una persona y añadirlos a esa misma persona pero de otra dimensión.


    —¡Eres increíble!, siempre me impresionas. Aunque creo que esa tecnología es más compleja que de la que te estoy hablando. Yo me refería, a que creo que una persona puede depositar sus recuerdos en un “yo” de otra dimensión, pero por voluntad propia. Creo que si me va bien, durante mi vida crearé una máquina para poder rastrear a las personas que pueden “volver atrás”, que será capaz de seguir con imagen a las personas en distintas dimensiones. Conocí a una persona que aseguraba venir del futuro… Si pudiera rastrear las reacciones que ocurren en su cerebro al copiar sus recuerdos y depositarlos en su yo de otra dimensión, podría recaudar mucha información, y luego podría hacer eso que algunas personas han logrado, —depositar tu memoria en un yo de otra dimensión— pero esta vez con la ayuda de máquinas. Incluso podría transportar a personas de una dimensión a otra, una dimensión del pasado o del futuro.


    —Dices que entonces… ¿Las primeras veces ocurre por voluntad propia? Porque solo luego que encuentras a alguien capaz de hacerlo por sí mismo, puedes rastrearlo…


    —Tal vez no por voluntad… Puede ser por instinto.


    —Ya veo, ya veo.


    

  


  
    


    


    


    Otros títulos del autor disponibles en Amazon, con su respectiva descripción y su respectivo primer capítulo.
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    Bestias De La Noche


    Los "Sib" son un pueblo de humanos con alas, muy incivilizado, que no tiene contacto con los humanos, y viven en las cimas más altas de las montañas. Pero unas bestias aladas gigantes han llegado desde el sur, y los sib tendrán que luchar para sobrevivir de ellas, y en el transcurso, de los peligrosos humanos. Para poder sobrevivir al azote de las cientos de miles de gigantes bestias nocturnas, que devoran todo a su paso, y que cuando aparecen cubren todo el cielo, hasta donde alcanza la vista, los sib tendrán que modernizare a paso agigantado, y descubrir cuan fuertes son, para sobrevivir a la extinción.


    Comienzo Del Caos


    


    El cazador confirmó lo que ya había repetido muchas veces: que sí había visto a un hombre “Sib”, pero no con las alas normales de un hombre Sib, sino que con alas de murciélago. En el Concejo De Sabios, el asunto era difícil de creer. Nunca antes habían visto hombres con alas de murciélago. No había registro en los poemas históricos de tal cosa.


    — ¿Cómo puedes asegurarlo? Si estaba oscuro, y lo viste de lejos. ¡Has dicho que solo viste su silueta!


    — ¡He visto su silueta! Pero no es un ave que conozcamos, ni tampoco uno de nosotros. Parecía un niño, creo, porque tenía poco más de un metro de altura.


    —Tal vez uno de nuestros niños se disfrazó, ¡Y eso es lo que viste!


    El Sabio principal ordenó a sus siervos a que interroguen a los niños, para ver quién de ellos se había disfrazado, y se cerró la reunión. El cazador se fue frustrado, pues estaba seguro de lo que vio, y creía que era importante que la tribu estuviera al tanto del asunto, como lo decían las reglas: toda información sobre algo que pudiera ser peligroso para la tribu, debía ser informado a los Sabios.


    Había miedo en la tribu por ese avistamiento de un hombre con alas de murciélago. Muchos creían que debían ser malos, y que podrían querer hacer la guerra, pues nadie que luchara tanto para llegar hasta ese lugar tan apartado del mundo, vendría con buenas intenciones.


    En realidad, era un lugar poco accesible. En la cima de las montañas más altas, donde un humano no acostumbrado desmaya por la falta de oxígeno, ahí estaba la tribu. Lugar poderoso, desde arriba todo era diferente, pues se podía mirar a los humanos abajo, tan abajo, que sus edificios parecían hormigas.


    Nunca tenían visitas que no fueran visitas de los de su raza –casi extinta además–. Y la historia decía, que nadie que no fuera de su raza, había llegado con buenas intenciones hacia ese recóndito lugar de morada. Por esto, la genta estaba asustada.


    Al día siguiente, se reabrió la sesión. El siervo encargado, dijo que ningún niño reconoció haberse disfrazado con alas de murciélago hace dos noches. Hubo conmoción en el auditorio. La situación se tornó tensa. El Sabio principal le preguntó al cazador, si había un detalle en la apariencia de ese niño, que no haya contado. El cazador dijo que no había nada. Le volvió a preguntar el Sabio, si es que algún detalle se le había escapado, y no lo había contado, y le replicó, que aun si no estaba seguro, que lo contara. El cazador ahora miro a todos en silencio, consiente de la expectación de sus oyentes, y se quedó callado. Hubo un silencio molesto, y luego dijo, que le había parecido que ese niño tenía cola.


    Pasó el tiempo, y los Sabios no le encontraron solución al caso de seguridad tribal. No había nadie más que argumentara haber visto a un niño con “alas de murciélago” merodeando por los alrededores y, para más extraño aún, con cola. Comúnmente los avistamientos de extraños, son notificados entre los Sib, y son estudiados, para ver si representan algún peligro para la tribu. Nadie tenía nada en contra del cazador, por lo que la audiencia no era por el motivo de que se le haya culpado de algo, sino que solo era procedimiento de rutina, para estudiar los avistamientos de “cosas extrañas”, como decía la tradición.


    Le encargaron al cazador que no divulgue historias sobre el niño que vio, y que lo mantuviera como Secreto De Seguridad Tribal, pues con ese argumento nadie le insistiría en que hable acerca de lo que vio, pues sería ir en contra de la tradición, y entre los Sib, tradición es sinónimo de “reglas” o “leyes”.


    Los Sib son criaturas semejantes a humanos, pero con algunas diferencias físicas, como el notorio hecho de que tienen alas emplumadas. Son igual de inteligentes, solo que menos numerosos que los humanos. Viven en tribus pequeñas, de menos de 1000 integrantes, muy distantes una tribu de otra, por lo que los Sib son gente tan aislada, que ni siquiera tienen mucho contacto con los demás pueblos de su propia raza.


    Los Sib viven generalmente en las cimas de las montañas más altas, en pequeñas mesetas artificiales, done ya no hay vida más que la de ellos, y no hay otro modo de llegar que no sea volando. Desde arriba se puede ver la fuerza y magnificencia de la naturaleza, mirando las otras montañas, blancas por la nieve, gloriosas… y se puede sentir el viento helado en el rostro, que a los Sib les hace sentir vivos, y que a un humano le harían estar muerto.


    Paz, sí, paz. No hay más paz que volar en lo más alto del cielo, lejos de toda vida que no sea la de ellos mismos, sintiendo el viento helado por cada parte del cuerpo, sintiendo como entra por la nariz, y hace que se erice la piel. Alto, arriba, tanto, que abajo el paisaje es formado por las blancas nubes que cubren a los humanos, y arriba el cielo es de un azul intenso no manchado con nada, completamente despejado, puro…. Y a lo lejos el sol, con su fuerza y fulgor, que un humano no es capaz de percibir.


    La vida es diferente en esos inaccesibles lugares del planeta. Como los humanos no llegan ahí, no hay robos, peleas, infelicidad provocada por la necesidad del dinero, ruido, humo… No, los cosas son diferentes arriba, allá existe la paz.


    Los Sib son de esas tribus que los humanos llaman “incivilizadas”. Conocen el fuego pero casi no lo usan, no usan ropa, andan desnudos todo el día, no tienen mesas, sillas, de hecho, no tienen casas propias. Según sea la tribu, viven comúnmente en una casa tribal, que es una casa comunitaria, enorme, donde duerme toda la tribu. Solo para eso construyen la casa comunitaria, para dormir. Toda la casa solo tiene la función de que los Sib entren y duermas, todos juntos, en grupos formados por cada familia, sin habitaciones, solo una gran casa vacía. En el caso de esta tribu, usan una gran cueva natural de una enorme roca, que está a solo unos 20 metros del precipicio de la pequeña meseta.


    Desde ese acontecimiento transcurrieron dos semanas entre los Sib, y los días continuaron normales. Cuando salía el sol, se despertaban, se bañaban juntos en la laguna artificial —que llenaban con el agua de los deshielos, de la fría nieve de las montañas— y emprendían el vuelo en busca de alimento. Bajaban montaña abajo, lejos del pueblo de los humanos, y recolectaban frutas y las comían. Comúnmente solo hacían eso. Los recolectores, traían frutas para la tribu, y los cazadores llevaban ovejas y otros animales pequeños. Los mataban, los desangraban y los amarraban de los patas. Un Sib tomaba la cuerda de las patas delanteras, y otro de las traseras, y emprendían un largo vuelo hacia una pequeña meseta en lo alto de la montaña, que era donde estaba la tribu. El vuelo era muy largo, por lo que generalmente descansaban unas dos veces en alguna roca de la montaña, antes de llegar a la meseta.


    Había mucho alimento abajo, pero cuando digo abajo, no me refiero a las tierras de los humanos. De hecho, los Sib no socializaban con los humanos, y no bajaban a las tierras bajas, salvo que sea para cazar o recolectar alimentos. Cuando bajaban a recolectar alimento, generalmente bajaban a las “Montañas Bajas”, y solo bajaban a las “Tierras Bajas” en caso de haber escases de alimento, pero siempre evitando a los humanos.


    Los Sib tenían nulo contacto con los humanos. Los humanos por su parte les temían, pero no como para tenerles respeto, sino que los veían como algo malo que hay que eliminar, tal y como los arrieros veían a los pumas que comían su ganado.


    Ya había pasado 2 semanas del avistamiento, y era de noche y estaban todos en la gran cueva, que era donde dormían. Miguel, un joven Sib de la tribu, dormía tranquilo junto a su familia. Ya nadie hablaba del avistamiento, y dormían igual que siempre, es decir, todos en la gran cueva, con sus familias –sin separaciones en la cueva por habitaciones, sino que dormían todos juntos– relajados en la paz de la que solo los Sib pueden disfrutar.


     De pronto, un grito despertó a todos, pero poco pudieron ver con la oscuridad de la cueva, pese a que afuera había luna llena. Los gritos se hicieron cada vez más fuertes, y se mesclaban con extraños chillidos, y algunos gritos parecían alejarse, y sonaban cada vez de más lejos. Nadie entendía nada, y todo fue pánico. Entonces un Sib encendió una antorcha, y ahora se enfrentaron ante una terrible situación: decenas de bestias enormes con alas similares a las de murciélagos, y con cabeza y melena como de león, con un largo de un metro promedio, –pero de unos dos metros contando sus enormes colas– estaban en la entrada de la cueva. Mordían a los Sib y con sus patas los llevaban fuera de la cueva. Entre dos bestias, podían cargar a un Sib.


    Algunos tomaron sus lanzas y otros, sus arcos y flechas, y atacaron a las bestias, que chillaban de forma ensordecedora, y aún más estando heridas. Cuando muchos Sib hubieron encendido sus antorchas y la luz se hizo grande, las bestias se retiraron paulatinamente. Hombres y mujeres lloraban porque algunos de sus seres queridos habían muerto en el ataque. La escena era estremecedora, pues algunos yacían destrozados en el piso, y otros que fueron atacados aun vivían pero con extremidades amputadas.


    “¿Qué hacemos?” Preguntó un hombre. Y disputaban acerca de ir a buscar o no a los Sib que esas criaturas se habían llevado fuera. Muchos temían de ir, por miedo a las criaturas, y otros decían que de seguro ya habrían muerto, por lo que no era necesario ir a rescatarlos. Los Sabios tampoco se ponían de acuerdo, pero la mayoría decía que no serviría salir de noche por que los Sib ven muy poco en la oscuridad, pero esas bestias, por ser nocturnas, no deberían tener problemas en volar de noche.


    Con todo, un grupo de unos 9 hombres tomaron unos sus lanzas y otros sus arcos y flechas, y preguntaron con voz fuerte, si alguien más se uniría a ellos para recuperar a sus seres queridos. Muchos se ofrecieron, algunas mujeres y ancianos también, hasta niños, incluso niños, pero no los hombres fuertes de la tribu, por lo que los 9 hombres no les permitieron a las mujeres, ancianos y niños, acompañarlos, porque dijeron que si iban, tendrían que cuidar de ellos, y serian una carga. Miguel era de esos 9, pese a que no había perdido a ningún familiar cercano, se unió a la partida de Sib, y junto a ellos, emprendió el vuelo. La noche no era tan oscura, pues el cielo estaba despejado y había luna llena. Distinguían una mancha negra en el cielo, y se alzaron en vuelo hacia ella. Volaron con todas sus fuerzas, al grado que algunos se agitaron en gran manera.


    Las bestias gigantes volaban bastante lento, pues llevaban un pesado botín de Sib, de los cuales muchos estaban vivos, y luchaban por soltarse. Los que no llevaban nada, no volaban más rápido, pues mantenían cierta formación, y las hacían de vigilantes. Era un grupo de unas 30 bestias.


    El jefe de los cazadores, era el cazador que aseguraba haber visto a un niño con alas de murciélago. Su nombre era Águila, y era el líder del grupo de Sib que se arriesgaron a seguir a las bestias. Y ahora comprendía que no era un niño lo que vio, si no que se trataba de esas bestias gigantes. Águila dijo que debían ponerse de acuerdo, para que mientras uno le diera muerte a una bestia, otro recogiera al Sib que caería, para que no muriera al estrellarse en el piso (pues estaban tan heridos que de seguro no podrían volar). Pero había muchos Sib ahí, y no podían traerlos a todos, aun suponiendo que lograran arrebatárselos a las bestias nocturnas. Por lo tanto acordaron que solo rescatarían a sus seres queridos, y hasta eso les sería difícil, pues estarían muy cansados, y les costaría llevarlos a la tribu.


    Miguel no sabía a quién rescatar, por lo que dijo que la persona que él elegiría, sería la última en rescatarla, después de que cada uno de los otros 8 haya rescatado a un ser querido, para que se pueda decidir bien. Después de todo, como las cosas habían pasado tan rápido, no podía asegurar que no hubiera un familiar ahí, o algún amigo o amiga tal vez…


    Cuando se hubieron acercado a solo unos 50 metros de las bestias, las bestias vigilantes arremetieron contra ellos, eran unas 6 de ellas. Los que hubieron traído el arco, no les sirvió de nada, pues con esa oscuridad sus flechas erraban con facilidad, y solo eran útiles cuando los tenían encima de ellos, a unos 5 metros de distancia, y hasta con eso muchas flechas fallaron.


    Una de esas criaturas mordió a un Sib en la pierna, y este le clavo la lanza en el abdomen. La bestia no le soltaba, y se aferraba con sus finos y enormes dientes a la pierna del cazador. Miguel observó la escena y planeo en caída hacia la bestia, y le enterró la lanza en la cabeza, y solo entonces este soltó la pierna del hombre, y calló en la infinidad hacia las tierras humanas.


    Las bestias eran robustas, de un tono gris y de una gruesa melena de cabello café que le cubría el cuello. Tenían pequeños ojos, y unos dientes muy largos y afilados, largos como de unos 5 centímetros, pero no tenían colmillos. Tenían colas del mismo largo que su cuerpo, es decir, de un metro de largo, con las que pegaban coletazos muy fuertes, pues esas colas eran gruesas en musculatura. Tenían además unas largas orejas, de aspecto tenebroso, algunas muy rotas por alguna herida pasada


    La batalla fue muy agitante, pero lograron herir a las bestias vigilantes, de manera que estas se precipitaron al suelo, suelo que estaba a más de 2 kilómetro abajo. Pero después del enfrentamiento, los Sib estaban cansados, y la mitad de ellos muy heridos. Algunos tenían heridas profundas y abiertas que sangraban mucho, y, como los Sib no usan vestimentas y andan desnudos, no contaban con prenda alguna para hacer presión y detener el sangrado.


    Pero esos hombres no se rindieron. Sabían que, o su esposa o sus hijos o hermanos, podían estar vivos delante de ellos, y podían salvarlos. Pese a que las bestias que huían con el botín se habían alejado, acordaron seguirlas y continuar con el plan. La adrenalina del momento los inundaba y les hacía no sentir el dolor, ni tomar conciencia de lo heridos que estaban, ni percibían cuanto sangraban sus heridas.


    Por suerte, las bestias estaban descendiendo, y volaban muy lento. Al parecer, estaban cansados, y se dirigían a tierra a descansar. Habían bajado tanto, que por esos lugares, ya habían pasado las “Montañas Bajas”, y ahora estaban en las profundidades de los humanos, aunque muy alejados de sus pueblos.


    Los Sib no descendieron, y siguieron en vuelo recto, pero para cuando estuvieron sobre las bestias, planearon de picada hacia estas que estaban bajo ellos. Con las lanzas dispuestas, unos arremetieron contra las bestias, y otros tomaron a los Sib heridos que caían al ser soltados por las garras de las bestias.


    Miguel tomo a un hombre herido en sus brazos, y estaba tan cansado, que creía que se le caería para luego reventado abajo. Sin tener las intenciones, fue el primero en rescatar a alguien, por lo que solo le quedaba acompañar a sus compañeros en el rescate de otras personas. Tenía dudas de cómo continuar con la misión, y notó la inseguridad en el rostro de sus compañeros. De pronto, Águila les dijo que debían seguir a las bestias, y luchar en tierra, hacia donde estas tuvieran pensado descansar —pues se veían muy cansadas— y si sobrevivían, descansarían, para luego volver a las montañas.


    Lo del descanso sonaba bien, pues ya llevaban más de media hora volando, y después de la lucha, estaban muy cansados. Bajaron entonces, y observaron que las bestias descendieron hasta unos árboles, y ahí descansaban. Entonces, cuando se disponían a rescatar a sus heridos compañeros, muchas de las bestias arremetieron contra ellos, con sus patas en dirección hacia adelante, amenazando con sus poderosas garras. Pero las lanzas de los Sib, miden en promedio unos dos metros, por lo que clavaban a las bestias, antes que pudieran alcanzarlos con las garras. Pero las bestias eran muchas, y los Sib eran pocos y estaban cansados, y 3 de ellos estaban cargando a compañeros que habían rescatado recientemente, por lo que se dieron a la huida.


    Las bestias no los siguieron por tantos metros, más solo por unos cien, y luego regresaron a los árboles frondosos.


    Los hombres estaban tan fatigados, que respiraban muy rápido, inflaban el pecho con tanta fuerza que parecían ahogarse. Parecía que el aire no les servía de nada. Águila se puso de pie, pero estaba tan agitado que no pudo erguirse, sino que estaba inclinado, mirando con impotencia el oscuro árbol frondoso, y escuchando el gemido de sus compañeros y compañeras que estaban allá, siendo destrozados por esas garras que les perforaban las carnes.


    Águila se dejó caer por el cansancio, y observó que sus compañeros estaban muy agitados, y hacían un molesto ruido al respirar… No, no podían continuar en ese estado. Esas dos mujeres y un hombre que rescataron, sería todo lo que podrían salvar. De pronto Águila vio que Miguel estaba caminando hacia el árbol, con su lanza entre los brazos. Le gritó que no lo hiciera, y con el grito las bestias se echaron al vuelo sobre ellos, muy desafiantes, pero llegaron a cierta distancia, y retrocedieron. Al parecer, las bestias estaban tan cansadas como ellos. Miguel se había ocultado entre la maleza y seguía avanzando, lentamente. Tenía los ojos clavados en una bestia que estaba en el suelo, sobre un cuerpo de los Sib.


    Miguel no sabía si esa persona estaba viva o muerta, pero lo cierto era que la bestia estaba como atontada, y al acercarse más, observó que estaba sangrando de la cabeza. Pensó que estaba tan malherida, que por eso no estaba en el árbol como los demás. Le llamó la atención que ninguna bestia estaba devorando a sus presas capturadas, lo que le pareció muy extraño, pues aunque eran fieras criaturas, no parecían tener interés en comer las presas que acababan de cazar


    Observó que las bestias que estaban en los arboles interactuaban entre ellas, y no prestaban atención a los Sib que estaban detrás de ellos descansando, esperando el momento para atacar. Entonces gateó por la maleza y se detuvo al lado de la bestia a la que le sangraba la cabeza. Esta no le prestó atención, como si no se hubiera dado cuenta que Miguel estaban cerca de ella.


    Miguel se vio enfrentado a la posibilidad de que esa bestia chillara y diera aviso a las demás de que él estaba allí. Miró su lanza y planeó lo que haría si eso llegara a pasar. “Moriré despedazado”, pensó. Él estaba solo, con una lanza, y había unas 20 bestias en el árbol.


    Pero la criatura peluda y de larga melena que tenía frente a él, no parecía estar consciente de cosa alguna. Solo respiraba con la lengua afuera como moribunda. Las otras bestias chillaban e interactuaban entre ellos provocando mucho ruido, por lo que Miguel no necesitaba ser tan silencioso, pero aún con eso temía por la bestia que tenía al frente, pues podría avisar a las otras de la presencia del Sib.


    Pensó que tal vez estaba ciega, y que no le veía, que estaba sorda… pero como sea, creyó que si le clavaba su lanza, esta chillaría y avisaría a las demás que él estaba allí, a solo unos 10 metros del árbol.


    Tomó los pies de la persona que estaba debajo de la bestia, y los tiró. Se dio cuenta que era una mujer. Le siguió tirando, y la bestia intentaba levantar la cabeza para mirar que ocurría, pero no podía. Desde luego que se daba cuenta que lo que estaba debajo de él se estaba moviendo.


    Cuando terminó de sacar la cabeza de la mujer, la bestia levantó su cabeza, al fin, y la inclino hacia Miguel. Infló el pecho con dificultad, y se disponía a dar un gran chillido, y cuando Miguel pensaba que llegaba el fin para él, la bestia se atragantó con su propia sangre, y en vez de un chillido empezó a vomitar sangre.


    Asustado, y sabiendo que si esa bestia hubiera dado la alarma, él habría muerto, colocó a la mujer sobre su espalda, y gateó hacia donde estaban sus compañeros. Ahí le esperaba Águila, y lo reprendió por la estupidez que había hecho, de “arriesgarse de forma tan estúpida”. Miguel no dijo nada, y solo tendió en el piso a la mujer. Cuando la vio bien, se dio cuenta que era en realidad una joven, de unos 20 años, y que tenía el rostro cubierto de sangre. “Es Agua”, dijo Águila.


    Inmediatamente Miguel la reconoció, y examinó su respiración para ver si estaba viva pues antes, pensando en traerla rápido, no lo había hecho. Respiraba, pero suavemente. No era seguro que viviera.


    —Bueno, hemos salvado a 4 ahora —dijo Águila. Entre que dijo eso, las bestias retomaron el vuelo llevándose a los Sib que tenían por presas.


    Los hombres pensaron en seguirlos, pero estaban muy heridos. Solo Miguel, Águila y otro hombre emprendieron el vuelo, pero estaban tan cansados, que cuando uno se desmalló, los otros le tuvieron que sujetar, para que no muriera en la caída. Lo llevaron a tierra, y miraron como las bestias desaparecían en lo alto del cielo, en la penumbra.


    Esa noche los cazadores se reunieron bajo un árbol y durmieron muy rápido por el cansancio. Al otro día despertaron, y se dieron cuenta que el hombre al que le habían mordido la pierna anteriormente (uno de los 9 que habían salido a rescatar a los heridos) estaba muerto. Uno de los heridos que rescataron, también estaba muerto. Los dos habían muerto desangrados, por causa de las grandes garras de las bestias


    Ahora quedaba un gran desafío: volver a la cima de la montaña, estando muy heridos. –No es posible, dijo uno. Y esa era la verdad, no era posible. Nadie tenía una cuerda o cosa alguna, para poder amarrarse al cuerpo a algún herido, y llevarlo a la montaña, porque por sí mismo los heridos no podían volar.


    —Tendremos que caminar, —dijo Águila, y continuó— estamos en tierras hostiles, las de los humanos, y corremos peligro aquí. Si alguien nos ve, llamará a otros y nos darán caza. Tenemos que conseguir agua y alimento y frutas para comer. Los que puedan volar, traigan frutas, los demás, busquen un lugar seguro y escóndanse. Dejen una señal visible con piedras, para que las podamos ver desde arriba, y vigilen que no los vean los humanos.


    Águila, Miguel y Ciro, emprendieron el vuelo y fueron a recolectar frutas. Entre tanto, hablaron de lo terrible que era no tener bolsas para recolectar agua, pues no tenían como llevarlas a los heridos. Vieron unas sandias, y las llevaron. Una grande cada uno. La sandía era una buena opción, pues es muy jugosa, y esperaban que les sirviera de algo para combatir la sed.


    Volaron, y vieron la señal, hecha con unas piedras, un circulo. Bajaron, y ahí estaban los heridos entre dos árboles y la maleza. Los troncos eran gruesos, por lo que cubrían mucho y servía para esconderse de los humanos.


    Les dieron las sandias, y las partieron con las piedras, pues las lanzas estaban ensangrentadas. Estaban todos incómodos, con picazón en la piel, por estar con la piel desnuda en la hierba. Pero igual comieron, y las jugosas sandias si sirvieron, pues partieron las sandias por la mitad para comerlas, por lo que las cascaras sirvieron luego para traer agua de un riachuelo cercano.


    Caminaron por dos días, evitando los poblados humanos. A veces, tenían dudas de si les habían visto, pero lo cierto es que no les hicieron daño.


    Al cabo de esos dos días, hicieron cuerdas con las cascaras verdes de algunas ramas, y amarraron a sus propios cuerpos a los que no podían volar, y les cargaban por unos 20 minutos, y luego descansaban, pues los que cargaban el peso se cansaban mucho, y los que eran cargados estaban muy incómodos con esas cuerdas ásperas.


    — ¿Cómo es que no tuviste miedo al rescatarme?


    —Lo tuve, pero no quería dejarte ahí


    —Pero, ¿No sabías que era yo?


    —No lo sabía, pero no quería que la persona que estaba allí, cual sea que fuere, permanecería allí. Existía la posibilidad de que estuviera viva, y así fue —dijo Miguel con una sonrisa.


    —Miguel ¿Sabes que eran esas cosas?


    —No, nunca las había visto


    — ¿Crees que habrán vuelto a atacar a la tribu?


    —No lo sé… todos tememos que haya sido así. No pensamos en que nos pasaría esto, que tuviéramos tantos problemas para regresar. Espero que si las bestias han vuelto a atacar, los cazadores hayan podido defender la tribu.


    —Espero que nuestras familias estén bien. ¿Qué será este mal que ha llegado a nosotros? ¿Cómo supieron dónde estábamos? ¿De dónde vendrán?


    —No lo sé. Lo único que sé es que solo son bestias, animales irracionales, debe ser alguna especie que ha emigrado de otras tierras.


    —Miguel, si no me hubieras rescatado ahora estaría muerta… Gracias por salvarme…


    —Ya pasó, las bestias no están, no temas, no nos ocurrirá nada…


    —No mientas, eres malo mintiendo. Ni siquiera Águila sabe si lograremos volver a la tribu, o las bestias aparecerán y nos matarán antes. O los mismos humanos, estarían felices de matarnos o exhibirnos en sus circos.


    —Eso no pasará. Si es necesario matar humanos lo haremos, antes de que puedan avisar a los otros que nos han visto.


    —Miguel, si logramos volver a la tribu, haré lo posible para agradecerte que me has salvado. De verdad, te lo agradezco mucho.


    


    — ¿Sí? ¿Cómo? No eres buena cocinando las carnes, no me puedes pagar lo que he hecho por ti, jaja


    — ¡No es cierto! es solo que no siempre cocino con ganas de hacerlo bien. Pero puedo hacerlo bien…y si no quieres mi comida, no te la daré —dijo Agua sonriendo.


    —Está bien, me arriesgare a probarla.


    — Podemos ser amigos


    —Estás diciendo, que me lo pagaras con tu a mistad, ¿Es eso?


    —Sí, soy bonita, y todos quieren ser mis amigos… —en ese momento, guardó silencio, y se tocó la herida en el rostro. Era una fina herida en el pómulo derecho, fina, pero de unos dos centímetros de largo. No volvería a ser la misma. Ella estaba acostumbrada a ser alagada por su gran belleza, sin igual en la tribu, y ahora tenía una herida en la cara que le dejaría una cicatriz que mancharía su perfección.


    —Las cicatrices no son tan feas, a mí me quedó un gran corte en el pecho, y unas mordidas en ambas piernas.


    —No es lo mismo, tú eres hombre y yo soy mujer. No es nada que un hombre tenga una cicatriz, pero para la mujer no es lo mismo, se ve más feo…


    Y así conversaban, mientras Miguel cargaba a Agua. Los Sib no cargan cosas en la espalda mientras vuelan, porque le molestan las alas, por lo que la tenía amarrada delante de él, atada a su cintura y a su pecho. Estaba ella mirando hacia abajo, y las ásperas cuerdas le lastimaban, por lo que bajaban muy seguido a descansar, y a veces se retrasaban del grupo.


    Se demoraron un día volando con largos descansos, para llegar hacia la meseta de la alta montaña. Anteriormente, les había tomado menos de una hora, pero ahora cargando a los herido, y descansando más de una hora por cada 20 minutos de lento vuelo, más las horas de comer… Después de todo, se habían reencontrado con familiares, y estaban muy contentos.
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    Iré Donde Vayas


    En medio del exterminio de la humanidad por parte de una raza humanoide muy avanzada, Fernando se oculta junto a Isabel (una joven vecina de su villa) en una casa rural que les servirá de refugio. Pero Isabel está muy débil, y Fernando tendrá que cuidarle y atenderle hasta en las funciones más básicas de la vida, mientras continuamente tiene que ir a la ciudad por provisiones, y enfrentarse a hordas de humanos modificados, usados por los humanoides para acabar con la humanidad, y enfrentarse también a los temibles exterminadores. Entonces, sumidos en la soledad, entre ellos nace un amor muy especial, dedicado y sufrido, pero a la vez muy fuerte.


    


    Después Del Apagón


    


    Hacía ya unas tres semanas que la electricidad se había ido. No había televisión, y ni siquiera usando baterías, se lograba sintonizar algún canal nacional o extranjero, ni por la televisión satelital. Las radios a baterías tampoco sintonizan ningún canal, ni los teléfonos tenían cobertura. Cuando ya no pudieron ser recargados ni con las baterías de los vehículos, ya nada importó. Nadie sabía que había ocurrido, y a medida que los días pasaban, la sugestión en las personas aumentaba. En Valle Verde la situación estaba muy tranquila, pues era solo una pequeña villa rural con no más de 16 familias, y todos se trataban como una familia, como ocurre en muchas zonas rurales. Pero las provisiones se conseguían en Castillo Central, y esta era una ciudad grande, y ahí todo era caos, pues los rumores hablaban de una guerra en el norte, y que estaban saboteando todo el sistema de energía eléctrica del país… y que nadie vendría a la zona central por ayuda, pues el gobierno solo estaba interesado en el norte.


    Los pueblerinos estaban preocupados, y se organizaban para hacer todo en grupo, de manera que se juntaban unos 7 hombres, y salían en sus bicicletas a la ciudad, que estaba a solo unos 30 minutos en bicicletas. No era posible usar vehículos, pues desde que la electricidad se fue, los saqueadores se llevaron todo el combustible de las estaciones de servicio de la ciudad, y no había como recargar el combustible de los vehículos.


    Fernando estaba entre el grupo de hombres que iba a buscar provisiones en la ciudad. Era un joven “personaje” dentro de Valle Verde, pues era muy callado y tenía gustos de música “extraños”. No era muy aceptado, pero le toleraban porque tenía una gran habilidad para reparar artefactos electrónicos, y cobraba muy poco. Le hablaban solo por interés.


    Los pueblerinos salían a la ciudad con cuchillos, escopetas y rifles. Al llegar a Castillo Central, el ambiente era un caos. La gente corría de un lado a otro, cargando refrigeradores, televisores, muebles, cualquier cosa que pudieran robar. La policía se veía sobrepasada. El alimento escaseaba, pues es lo primero que saquearon de los supermercados. Pese a todo, aun había locales pequeños que tenían alimento disponible. Estaban custodiados por hombres armados, quizá eran de la familia de los propios dueños de los locales, o quizá eran hombres a sueldo, quien podría saberlo.


    Se sentía el miedo en las calles, pues nadie podía comunicarse con sus familiares de otras ciudades, y no había como saber que ocurría en el exterior. Todo era pánico, y no estaban llegando provisiones a la ciudad. Al parecer, los saqueadores habían saqueado todas las estaciones de servicio, incluso las de las carreteras. Sin combustible, no llegaba ningún camión de transportes trayendo mercadería a los pocos supermercados que aun funcionaban (funcionaban con resguardo policial eso sí). Siendo ese el caso, y sabiendo que no llegaría comida del exterior, la gente había empezado a saquear los supermercados. La gente se peleaba por la comida, por los televisores (que no los robaban por necesidad, sino que solo lo hacían de ladrones).


    Todo había ocurrido muy rápido, y una cosa llevó a la otra: Primero, los supermercados se empezaron a ver muy vacíos. Claro, pues las bodegas de estos mismos se habían quedado vacías, pues los supermercados trabajan con bodegas pequeñas, pues los alimentos los traen en grandes camiones que llegan unas cuantas veces por semana, trayendo diferentes tipos de productos. Ahora que los camiones no llegaban, los supermercados se vaciaron rápido. Los rumores decían que las mercaderías no llegaban porque había saqueadores que estaban robando el combustible de las estaciones de servicio, aunque Fernando asumía que, los saqueadores en realidad asaltaban los camiones de mercaderías, mientras estos andaban por las carreteras.


    Luego de que los ciudadanos notaran la falta de provisiones en los supermercados, unos pocos grupos empezaron a saquear lo que quedaba en los supermercados. Luego, los ciudadanos tuvieron miedo de que los saqueadores se llevaran todo el alimento que quedaba, y que luego todos pasaran hambre. Entonces se decidieron, y casi todos los ciudadanos, si es que no todos, salieron a saquear supermercados, los centros comerciales, y todo a su paso. Los pequeños locatarios no fueron saqueados en un principio, pues no eran el blanco de las turbas. Luego, los pequeños locatarios se armaron, y esa era la situación de ahora: unas cuatro o cinco personas armadas defendían cada pequeño almacén que aún funcionaba, y así nadie les robaba.


    Los pueblerinos andaban juntos, y buscaron algún local pequeño, algún almacén. Había filas de personas queriendo comprar, de hasta una cuadra de largo, y así se sabía que almacenes funcionaban.


    Sergio era el “líder” no oficial del grupo de pueblerinos, pues era al que todos respetaban y trataban como líder. Era un hombre de poco más de 60 años de edad, y no soltaba la escopeta de sus manos, la sostenía firme, como lista para disparar. Mientras el grupo de pueblerinos caminaba, observaron cómo un hombre armado con un revolver asaltaba a una mujer, y le estaba obligando a darle su bolso y su abrigo. La mujer lloraba y le suplicaba que no se llevara su bolso, pues ahí estaba todo el dinero que le quedaba, y que tenía que comprar comida para sus hijos. Pero el hombre le gritaba impaciente, con una mezcla de convicción y miedo en el rostro, seguro de que debía robar, y tal vez temeroso de que alguien se haga el héroe y ayude a la mujer, pues esta lloraba y gritaba fuerte, y estaba haciendo un escándalo.


    “¿Hacemos algo?”, Preguntó un hombre del grupo de Sergio. Todos se miraron unos a otros, y esperaban que Sergio tomara una decisión. Entre eso que Sergio se decidía si ayudar o no a la mujer, el asaltante le disparó a esta en una pierna, y se llevó su bolso, para luego echar a huir y perderse entre la multitud. Luego de observar eso, Sergio ordenó seguir caminando, y buscar algún almacén con una fila más corta, pues comprar algo con esas filas de personas, tan pero tan largas, significaba mínimo unas dos horas de espera, para luego descubrir tal vez, que en el almacén tenían pastas, pero no azúcar para el café, o harina pero no sal. Dado que las listas de productos que necesitaban para la villa eran extensas, debían buscar algún almacén con una fila más pequeña, o si no les llevaría todo el día en completar la lista de compras.


    Los hombres continuaron caminando, mientras algunos edificios ardían en llamas, la gente corría, algunos se peleaban, y uno que otro disparo se escuchaba, algunos a lo lejos, y algunos bastante cerca. Incluso se escuchaba el ruido de la sirena de las patrullas de policías, pero a lo lejos, y no esperaban que se acercaran al lugar en que estaban para poner orden.


    “Tal vez deberíamos ir a un centro comercial a ver si hay algo”, sugirió Fernando. “Los centros comerciales ya fueron saqueados, es donde menos podría haber algo en esta ciudad”, contestó Sergio. Pero Fernando continuó: “los saqueadores no tienen ideas de supermercados, pues son gente común que solo conocen la sala de ventas. Si tenemos suerte, en un centro comercial podremos encontrar un supermercado que aun tenga provisiones. Los supermercados tienen frigoríficos en las bodegas. Si mis suposiciones son correctas, las bodegas debieron estar casi vacías para cuando los supermercados fueron saqueados, y lo poco que quedaba, ya estaba en la sala de ventas. Si fue así, entonces los saqueadores estuvieron muy poco tiempo en las bodegas, pues se dieron cuenta que lo poco que había estaba en las salas de venta. Entonces, creo que con el miedo de quedarse sin un botín, tal vez no reconocieron los frigoríficos cuando los vieron, y se los saltaron, sin revisarlos.” “¿Y cómo sabremos reconocer un frigorífico cuando lo tengamos en frente?”, Preguntó Sergio. “Yo los reconoceré”, respondió Fernando, y añadió “hubo un tiempo en que trabajé atendiendo en la sección de cecinas en un supermercado, por eso lo sé. Hay un centro comercial a unas treinta cuadras de aquí. Me imagino que, como los centros comerciales fueron los primeros en ser saqueados, nadie espera encontrar algo ahí, por lo que es posible que no hayan continuado revisando. Y si no hubiera nada, pues entonces buscamos una fila corta para comprar en los almacenes, pues en todo caso, revisar el centro comercial nos tomará poco tiempo, en comparación con las horas para poder comprar algo”.


    Entonces el grupo continuó andando en sus bicicletas, cargando sus enormes mochilas de las que se usan para acampar, pero que aún estaban vacías, pues no había botín alguno que cargar. Fernando seguía callado como siempre, mientras los adultos a su alrededor hablaban sobre lo imposible que parecía encontrar harina, o cualquier otra cosa que hayan estado buscando. Fernando no hablaba mucho, y solo habría la boca cuando le parecía que el grupo estaba desorientado. Era un joven inteligente, pero también poco sociable, y vez que hablaba, parecía muy seguro de sí mismo, por lo que costaba entender que hablara tan poco.


    Una vez que llegaron al centro comercial entraron con sus bicicletas. Las cortinas metálicas estaban destrozadas, de manera que era muy fácil entrar, con bicicletas y todo. Había un supermercado en el primer piso, de manera que solo faltaba ponerse en acción. Hubieron recorrido solo unos cuantos metros, cuando alguien les habló. “¿Qué creen que hacen aquí?” Les increpó un gordo hombre de unos 50 años de edad, mientras otros más se acercaban a él, apareciendo por los destrozados pasillos de los supermercados. Sergio miraba asombrado a los hombres, mientras distinguía como había ropa en el piso a lo lejos, y una pequeña fogata, y bastante gente alrededor de ella.


    El hombre desconocido levantó su arma, y dos más aparte de él también lo hicieron. En respuesta, los 6 hombres que andaban con Sergio levantaron sus armas de fuego, y apuntaron a la veintena de hombres que estaban frente a ellos. Es verdad, eran muchos, pero no todos tenían armas de fuego. En cambio en el grupo de Sergio, todos tenían armas de fuego, y a parte de estas, algunos también traían cuchillos consigo. “Estamos buscando comida”, habló Sergio. “Venimos en paz, no queremos quitarles su hogar” les dijo observando la cantidad de niños y mujeres que se veían a lo lejos en el supermercado. “¿En paz? ¿Con esas armas?” Respondió el calvo hombre gordo. “Son necesarias en estos días, cualquiera puede dispararle a uno solo por precaución”, respondió Sergio mientras le indicaba al hombre que tenía en frente, que él también tenía un arma. “No hay comida aquí, busquen en otra parte”, respondió el hombre con un tono especialmente amenazante, pero sin alzar la voz. Sergio sabía que la situación estaba aumentando en tención. Sabía que su grupo estaba mejor armado, pero no podía asegurar que en caso de abrir fuego, no le llegara una bala a uno y resultara muerto. “Queremos ver la bodega, y buscar algo que quede ahí. Eso es todo. Serán unos pocos minutos y nos iremos, se los aseguro”, respondió Sergio tratando de calmar los ánimos. “¿Qué les hace creer que les daremos el alimento que queda a ustedes? Es nuestro. Busquen su propio alimento. ¡Largo de aquí!” Gritó el hombre con voz amenazante, mientras los otros hombres que con él estaban, parecían prepararse para luchar, aunque la mayoría de ellos solo tenía un cuchillo, un fierro, o incluso solo un palo.


    —Sean sensatos, no pueden ganar. No deberían arriesgarse tanto, que con la vida no se juega —dijo Sergio con una mirada calmada, pero que anunciaba que estaba preparado para disparar en cualquier momento.


    —Es nuestra comida, este edificio es nuestro, y no hay más que decir, —respondió el otro hombre.


    La situación no podía ser más tensa. Los hombres de Sergio sabían que no conseguirían los productos que necesitaban en los almacenes que habían visto afuera. Traían mucho dinero, pero las cosas habían aumentado como mínimo unas 10 veces su precio, y no podrían comprar mucho. De hecho, solo estaban ahí porque sus mujeres e hijos necesitaba que comer. ¿Cómo decirles que era casi imposible conseguir algo en la ciudad? ¿Acaso dejarían de intentarlo, y verían a sus familias pasar hambre? No, no era algo concebible para la mente de ninguno. Toda la villa confiaba en que ellos volverían con provisiones, y eso es lo que tenían que hacer. Pero era algo difícil. De hecho, las últimas dos veces que habían salido a comprar a la ciudad, no pudieron encontrar nada, y tuvieron que saquear supermercados ya saqueados, buscando algún producto que se haya caído debajo de los estantes. De esa manera, habían logrado recolectar galletas, tarros de atún, y otras cosas pequeñas. Al llegar a la aldea, solo dijeron que lograron comprar lo que pudieron, pues todo estaba muy caro y los almacenes estaban mal surtidos. No querían preocupar más a la gente de la villa.


    —No, este edificio no es de ustedes, y lo que hay en él tampoco. Ustedes se adueñaron de este lugar por la fuerza. Les damos dos opciones, dejarnos tomar solo un “poco” de lo que haya en las bodegas, y nos iremos, y no volveremos más. O, tendremos que tomar lo que queramos por la fuerza, y llenaremos nuestras mochilas, y dispararemos mucho. No provoquen a hombres que harán lo que sea por sus familias, porque estoy seguro que ustedes ya saben lo que un hombre hace por los suyos en estos tiempos. —Mientras Fernando decía estas palabras, los hombres frente a él estaban nerviosos, y algunos miraban al fondo de los pasillos, mientras las mujeres y niños que ahí estaban se alejaban del fuego para esconderse— Solo les pedimos 20 minutos. Tomaremos lo suficiente para llenar la mitad de una de nuestras mochilas, luego pasaremos por aquí, para que comprueben que no hemos tomado muchas cosas, y nos iremos, y nadie saldrá herido. Decidan rápido.


    Los hombres frente a él dudaban, e intercambiaron unas palabras en voz baja.


    —Está bien, pero solo uno de ustedes irá, y será escoltado por tres de los nuestros. El resto esperará aquí. Es la última palabra —contestó el gordo hombre calvo que actuaba como el cabecilla del otro grupo de hombres.


    —Nada de eso —respondió con un tono suave Sergio—. Si uno de nosotros va, podrían matarlo sus tres escoltas. Nadie aceptaría un trato así. En lugar de eso, mejor iremos todos los de mi grupo, y ustedes nos dejarán en paz, para que podamos elegir lo que queramos, pues si no fuéramos solos, nos podrían disparar mientras estemos distraídos seleccionando los productos. Elijan bien, y dentro de solo… 10 minutos, esto habrá acabado.


    Los hombres del centro comercial hablaron en voz baja entre ellos, y luego aceptaron la propuesta, y el líder de ellos habló.


    —Irán todos ustedes, y uno de nosotros los escoltará. Hay artículos de primera necesidad que no se pueden llevar, como algunas medicinas. Nuestro escolta les dirá lo que no pueden llevar. A fuera de la bodega estaremos todos nosotros, por si acaso escuchemos que le ocurre algo al escolta…


    —Está bien, entonces vamos, no hagamos demorar más las cosas —respondió Sergio.


    Una vez en la bodega, entraron los 7 pueblerinos, más el escolta del otro grupo de hombres. Ese grupo de hombres se quedó afuera de la bodega, de manera que tenían una visión muy limitada de la misma. El escolta, era el más alto de todos, medía más de dos metros de alto, era un hombre muy ancho, de tez morena y una barba larga, que además sujetaba un revolver, y miraba con cuidado a todos los aldeanos, con una vista inquisidora y muy desconfiada.


    En la bodega casi no había nada. Había unas bolsas de arroz, unos 50 kg tal vez, algo de azúcar, algunas latas de conservas… Mientras caminaban por la enorme bodega, y el escolta les seguía el paso tras ellos, Fernando buscaba los frigoríficos con la mirada. Cuando los hubo reconocido, se percató que no había ningún charco de agua a fuera de las compuertas. Entonces le habló al oído a Sergio:


    —Ya los vi. No hay agua afuera de las compuertas. Eso puede significar que los frigoríficos han sido saqueados, y que el hielo ya se derritió hace mucho. Pero también puede ser que los frigoríficos estén funcionando, pues, los supermercados tienen generadores de electricidad propios. Si tenemos suerte, podríamos encontrar mucha carne, pollos congelados, leche en botella, queso… hay que revisar los frigoríficos.


    Sergio meditó un poco antes de responder, y luego de mirar de reojo al escolta tomó la palabra.


    —Tienes razón. Si fuera el caso que dices, que hay mucha comida en los frigoríficos, entonces el escolta no nos dejará abrir los frigoríficos, o como mínimo pondrá alguna objeción.


    Otro de los hombres pueblerinos estaba escuchando la conversación de Sergio con Fernando, y entonces agregó en voz baja, cuidando que el escolta no escuchara:


    —No nos dejarán marchar. Todos aquí lo sabemos. Además, si hubiera mucho alimento, tenemos que llenar todos nuestros bolsos, nada de llenar solo la mitad... Si es carne lo que hay, no crean que se nos echará a perder en la villa. No hace falta un refrigerador, la cocemos y listo, va a durar como mínimo una semana… con estos fríos que hay, seguro que se conservará bien. Opino que revisemos los frigoríficos, y si hay algo bueno, nos deshagamos del gorila que está atrás. ¿Qué dices Sergio?


    —Háblale a Julián, que prepare el silenciador de su pistola, que disimule y se coloque cerca del escolta. Si vemos que al abrir el frigorífico, el escolta se retira, será porque irá a avisar a los demás, y nos atacarán. Dile que se prepare —dijo Sergio al hombre que le había hablado recién.


    Mientras el grupo se acercaba a las enormes puertas del frigorífico, Julián se alejaba de forma discreta, por los pasillos de la bodega.


    Fernando se paró frente a un frigorífico, mientras Sergio miraba al escolta, y este no parecía nervioso. Ahora Fernando presionó un botón, y luego jaló una manilla, y la compuerta se abrió. Había mucho hielo, lo que significaba que había electricidad en el supermercado, y unos 100 pollos congelados, empanadas congeladas, mariscos, pescados… Luego Fernando se paró frente a otra compuerta, y la abrió. Había en esta, yogures, mucho queso, leche embotellada… Entonces el escolta se acercó y habló:


    —Tenemos muchas cosas congeladas, pueden tomar todo lo que quieran, de verdad. Solo que no tomen el alcohol para curar heridas, porque lo necesitamos mucho. Está en otro lugar de la bodega… pero no importa, tomen todo lo que quieran de esto. Hay mucho pescado si quieren, —decía el escolta con tanta amabilidad, que parecía extraño, pues su aspecto corpulento y su quijada fuerte y cuadrada, parecían contradictorias a tal amabilidad.


    —¿De verdad? ¿Lo que queramos? —Preguntó uno de los hombres de Sergio.


    —Claro, lo que quieran. Bueno, yo quiero ir por un cigarrillo, y vuelvo enseguida. Solo no tomen el alcohol para curar heridas, ¿Vale?


    —Sí, claro. Gracias por la generosidad. Tomaremos algunas cosas y nos iremos en seguida, —dijo Sergio muy sonriente.


    El escolta se alejaba, de forma muy tranquila, sin mirar atrás. De pronto, cayó muerto, por un disparo en la cabeza que le dio Julián. Como lo hizo con una pistola con silenciador, no había forma en que los hombres que estaban afuera de la bodega hayan podido escuchar el disparo.


    —Bueno, y que nos llevamos, —preguntó un hombre a Sergio. Este pensó brevemente y razonó que debían llevarse el queso y la leche embotellada, pues duraría mucho más que la carne, al no tener un refrigerador. Solo llevarían unos pocos pollos congelados y eso sería todo en cuanto a la carne.


    Ahora todos cargaron sus mochilas, hasta más no poder, en menos de cinco minutos, para luego dudar sobre cómo salir de ahí. Hasta hace un rato, se había deshecho del escolta, sin dudar nada, pero era porque sabían que si no lo hacían, ellos mismos morirían. Pero ahora no tenían idea sobre cómo salir de las bodegas. “Ahora solo 2 de ellos tienen armas importantes, los otros solo tienen cuchillos y otras estupideces, podríamos salir y enfrentarlos”, sugirió el único joven aparte de Fernando a Sergio. “Nada de eso” dijo Sergio. “Alguien de nosotros podría terminar muerto, mejor busquemos otra salida, y otros pasillos en esa esquina”, dijo Sergio señalando un lugar un poco distante.


    —Siempre hay otra salida, porque tiene que haber un lugar por el cual llegan los camiones de donde descargan la mercadería. Debe haber algún ascensor grande que nos lleve al nivel del estacionamiento, —sugirió Fernando.


    Ahora el grupo de hombres buscó el ascensor, mientras continuaban con sus bicicletas al lado de cada uno, llevándolas pegadas al cuerpo. Una vez que encontraron el ascensor, se dieron cuenta que este no funcionaba, y era el único, no se veía otro más. “Tal vez los generadores solo sirven para algunas cosas y otras no… no lo sé… no contaba con esto…” Se lamentaba Fernando. Ahora los hombres empezaban a perder la calma, hasta que Sergio se decidió a que tenían que salir por donde entraron. Luego de que todos se concentraran, y se hicieran a la idea de que no les dejarían salir con las mochilas llenas, y menos después de haber matado al escolta, se decidieron a salir y luchar. Entonces uno de los del grupo se dio cuenta que no lejos de ahí, había una escalera, y que parecía llevar abajo. El rostro de todos cambió, y se dirigieron hacia la escalera. Al llegar al final de la escalera, se encontraron con que había una puerta cerrada. Entonces Julián usó su disparo silencioso otra vez, y volaron la cerradura.


    El estacionamiento estaba oscuro a más no poder. No se distinguía nada, de modo que encendieron una luz de una bicicleta, que por recargarse con un generador propio al accionar el dínamo, y luego al moverse la rueda delantera, entonces generaba luz. Ahora todos buscaron la salida, esperando que no hubiera más personas en ese nivel del centro comercial. Había muchos vehículos ahí, pero comprobaron que a todos les habían extraído el combustible. Luego de girar por unos pasillos, por fin vieron Luz: la entrada exterior al estacionamiento, que ahora era para ellos la salida, con su cortina metálica, también estaba destruida.


    Ahora, era como de medio día, y al subir a la superficie, ya todos sabían lo que seguía: La gente, al verlos con las mochilas llenas, se abalanzaron hacia ellos para robarles. Ahora Sergio dio un disparo al aire en señal de advertencia, esperando que la gente retrocediera. La mayoría lo hizo, pero no un niño de aspecto delictual, de solo unos 14 años de edad, que sacó una pistola, y antes de que pudiera apuntarle a Sergio, uno de los hombres de este le disparó al niño. Ahora la gente estaba aterrorizada y corrían para todos lados, mientras el grupo de Sergio pedaleaba lo más que podía para salir de la ciudad. Pero las calles eran un caos, y no se podía avanzar mucho, de manera que cada cierto tiempo, alguien se abalanzaba e intentaba botarlos de sus bicicletas, para robarles las mochilas. Los hombres estaban nerviosos, porque sabían que alguien podría tener un arma, y entonces las cosas se complicarían.


    De pronto, una turba botó al último del grupo de Sergio, el que estaba más atrás. La gente gritaba, y pateaban al hombre, mientras otros trataban de quitarle la mochila. El hombre, Sebastián, disparó su escopeta, y una mujer robusta de cuarenta y tantos años, dio un gran grito de dolor, y callo al frío asfalto, mientras sangraba del vientre. Ahora Sergio volvió a dar otro disparo al aire, y la turba se alejó de Sebastián. Este montó su bicicleta, y retomaron la marcha. La gente miraba recelosa, fijamente, mientras los hombres continuaban andando. Finalmente, y después de disparar a unas cuantas personas más, lograron salir de la ciudad, abandonando un paisaje desolador: edificios incendiándose, miles de vehículos mal estacionados en las calles, entorpeciendo el paso de cualquiera, muchos de ellos destrozados, gente robando, peleando, llorando… y los policías disparando y disparando, atrincherados en diferentes lugares de la ciudad.


    Después de un rato, volvieron al “Valle”, que es como le decían ellos a la villa. Esta vez trajeron un botín tan grande, que no pudieron inventar que lo compraron. Contaron la historia real, mientras los pueblerinos se aterrorizaban por los horrores de la ciudad.
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